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Editorial
En un año tan pa rticu la r com o el 2020 , lanzam os un 
nuevo núm ero  de la rev is ta  de nuestro  D epartam ento, 
C éfiro . El desafío fue a len tar y  acom pañar un ám b ito  
de encuen tro  y  re flex ió n  acerca de un fenóm eno tan 
d e sc o n o c id o  por to d o s  com o  el de la pandem ia.

D urante los meses de m ayo, ju n io  y  ju lio  llevam os 
adelante el c ic lo  de charlas  v irtu a le s  “ E conom ía y 
P andem ia" con el o b je tiv o  de concep tua liza r a lgu nos  
e lem entos  in d ispe nsab les  para la c o m p re n s ió n  de la 
actua l c r is is  eco n ó m ica  y  soc ia l. ¿C óm o las pandem ias 
im pacta ron  h is tó ricam en te?  ¿C óm o la actua l pandem ia  
afecta el o rden in te rn ac ion a l actua l?  ¿Qué im pacto  tendrá 
sobre  A rge n tina ?  fu e ron  las preguntas que orien ta ron  
los tres encuen tros , que con ta ron  con la p a rtic ip ac ión  
de espe c ia lis ta s  en cada una de las tem áticas. El doss ie r 
de este núm ero  in c luye  siete a rtícu lo s  que re flex ionan 
sobre  las m ú ltip le s  d e te rm in ac ion es  y  debates en 
re lac ión  con la pandem ia.

En la secc ión  A rtíc u lo s , co m p a rtim o s  c inco  va lio s o s  e 
in teresantes tra ba jos  de docentes nuestros  e in v itad os  
especia les, ab ord and o  tem as que fo rm an  parte de 
nuestra  agenda perm anente, com o  lo es la co n s o lid a c ió n  
de nuestro  m arco te ó rico , y  de nuestras p reocupaciones 
p rio rita ria s  en cuan to a dar cuenta de las p rob lem á ticas  
del te rrito r io .

A s im is m o , en P rod ucc ione s  DEyA se exponen 
a rtícu lo s  que son el resu ltado  de la labo r c om p artida  
de los docentes y  es tud ian tes, ya sea com o in tegrantes 
de eq u ip o s  de in ve s tig a c ió n  del D epartam ento  o 
p ro d u cc io n e s  académ icas, que el C onse jo  de Redacción 
ha va lo rado  especia lm en te , en el m arco del desa rro llo  
que estas ac tiv idades  v ienen ev idenc iando .

Estos tra ba jos  son la expre s ión  de la p lu ra lid a d  de ideas 
que a lie n ta  la U N M  y  nuestra  vo lu n ta d  de es tim u la r el 
pensam ien to  c rítico  y  el tra ba jo  co lectivo .

C onse jo  de Redacción

A I 5



REVISTA CÉFIRO (ZÉPHYROS) AÑ O  7 N Ú M ER O  5

Entrevista al 
Dr. Eduardo 

A. Crespo
“Los momentos de cierre 
del comercio internacional 
suelen ser periodos de cambio 
estructural’

Por M . F lo ren c ia  G o s p a rin i1 y  Pablo A. Ta v illa2

1 Docente UNM. Licenciada en Economía Política UNGS. Directora de Gestión Académica del Departamento de Economía y Administración UNM. Correo electrónico: 
mfgospar¡ni@unm.edu.ar
2 Docente UNM y UBA. Licenciado en Economía UBA. Director-Decano del Departamento de Economía y Administración UNM. Correo electrónico: ptavilla@unm. 
edu.ar
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ENTR EVISTA  AL D R . EDUARDO  A . CRESPO

E duardo C respo es L ice nc iad o  en Econom ía, E spec ia lis ta  en D esa rro llo  E conó m ico  por la UBA y  M aster en 
E conom ía y  D oc to r en Econom ía por la U n ive rs id ad  Federal de Rio de Jane iro  (UFRJ). A c tua lm e n te  es P ro fesor del 
Á rea S is tem as E conó m icos  de la U N M  y  de la UFRJ.

- ¿Qué es la l lam ada  Gran Divergencia?

E d u a rd o  C re s p o : La p regun ta  de qué es la “ Gran D ive rge nc ia ", p rim e ro  que to do , es la p regun ta  de por qué se 
arm a un m undo  separado en países ricos  y  países pobres. Qué pasó antes es o tra  cosa, pero ya a pa rtir del s ig lo  
X IX  es m uy  c la ro  que se arm an com o  dos grandes b loques : la gran m ayoría  de la hu m a n id ad , 70 por c ien to  de la 
hu m a n id ad  e in c lu s o  más, v ive  en países que podem os c la s ifica r com o  “ su b d e s a rro lla d o s ", obv iam ente  que ahí 
hay una enorm e he terogene idad. Tenem os países com o A rge n tina , C h ile , U ruguay  y  tenem os Uganda, po r e jem p lo , 
que podem os c la s ifica r com o no de sa rro llado s . Por o tro  lado, tenem os el b loque  de los de sa rro llado s , ta m b ién  con 
m ucha  he terogene idad, vale decir, pero en p r in c ip io , esto es bastante c la ro  a fina les  del S ig lo  X IX ; se arm an estos 
dos grandes b loques.

¿C uáles son los m o tivos  de esos grandes b loq ues?  Bueno la d is c u s ió n  es m uy  grande, pero d iría  que una de las 
tes is  para m í más razonab les y  que enca ja  m uy  bien con to da  nuestra  tra d ic ió n  e s tru c tu ra lis ta  es la que ofrece 
p rim e ro  Raúl P reb isch , pero d iga m os , la lite ra tu ra  más con tem p orá nea  es la que ofrece Je ffrey  W illia m s o n , que es la 
idea de que el co m e rc io  in te rn ac ion a l ju g ó  un papel m uy  im po rtan te  en esa “ Gran D ive rge nc ia ", en esa fo rm a c ió n  de
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un centro y  de una pe rife ria . Si b ien, en p r in c ip io , el c re c im ie n to  en el m u nd o  llega ta m b ién  en esa época y  llega en 
p r in c ip io  a to d o s  los r incones  del p laneta, el m u nd o  em pieza a crecer a p a rtir de la P rim era  y  S egunda  R evo luc ión  
In d u s tr ia l. Esto es la “ Gran D ive rge nc ia ", el hecho de que a lg u n o s  crecen m ucho  más que o tros.

Si uno ob se rva  desde los in ic io s  del s ig lo  X IX  hasta ahora, creo que no hay casi n in g ú n  país que no m uestre un 
c re c im ie n to . T ienen que haber s id o  países que hayan s u fr id o  guerras c iv ile s  m uy  pers is ten tes, cosas por el estilo . 
Son dos o tres países a frica no s, que tienen un PBI per cáp ita  pa rec ido  al que tenían al in ic io  del S ig lo  X IX . El resto 
del p laneta  c rec ió , ahora  el pun to  es que obv iam ente  a lg u n o s  c rec ie ron  m u ch ís im o  más que o tros.

- ¿Por qué esta disparidad en las dinám icas  de crecimiento?

Bueno, la e x p lic a c ió n  que sug iere  W illia m s o n  y  me parece bastante razonable, es la idea de que, si b ien el com erc io  
tra jo  c re c im ie n to  de a lg u n a  manera, po rque to d o  el m u nd o  se conecta  con un s is tem a  que crece, ex is ten  econom ías 
de m u ch os  países que son em pu jadas por las expo rtac io nes  hac ia  países que se d e sa rro llan , que tienen el m o tor 
de c re c im ie n to , lo que P reb isch  llam aba “ El C entro C íc lic o " de la econom ía  m u n d ia l. Entonces, qu ien  exporta  
a esos centros, de a lg u n a  m anera es em pu jad o  a través de expo rtac iones . Las te cn o lo g ía s , de a lg u n a  manera, 
ta m b ién  llegan, se d ifun de n , pero con m ucha  d ife renc ia . A h o ra  ¿por qué el C om erc io  generaría  as im etría?  Bueno 
básicam ente porque ese co m e rc io  in te rn ac ion a l que se establece en el s ig lo  X IX  genera una d iv is ió n  del m undo, 
una D iv is ió n  In te rn ac ion a l del Trabajo en la que a lgu nas  soc iedades y  te rr ito r io s  se especia lizan. Esto tam bién 
supone grandes d ife re nc ias  den tro  de los países; se puede ver el N orte y  el S ur de Ita lia, el N orte y  el Sur de Estados 
U n id os , y  así, hay m uchas as im etrías  y  d ive rgen c ias  ta m b ién  hacia  aden tro  de los países. En genera l, los recursos 
no son c o m p e titiv o s , s in o  com p le m e n ta rio s . Entonces donde hay com p le m en ta ried ade s  y  econom ías  de esca la se 
tiende  a generar a lg ú n  tip o  de concen trac ión . Esto lo vem os en to d o s  lados y  esto es una ley, qu izás es una ley 
económ ica . Los econ om is tas  no lo sabem os e xp lica r b ien, pero es una ley económ ica . Esto se v ió  b ien en todo 
el p laneta  y  se s igue v ien do . C on Funciones  de P rod ucc ión  C ob b  D oug las, po r e jem p lo , que es lo que tra ba ja  el 
e c o n o m is ta  en m icro econo m ía , esta d in á m ic a  del c re c im ie n to  no se puede explicar. C on Funciones  de P rod ucc ión  
C obb D oug las  tendría  que haber convergenc ia , ni más ni m enos.

Entonces, con los in s tru m e n to s  con los que los econ om is tas  ne oc lás icos  hab itua lm e n te  traba jan , eso no se 
exp lica . A s í que acá hay que sum ar más e lem entos  en el a n á lis is  y  que m uchas de e llas re fieren básicam ente a la 
co m p le jid a d . La co m p le jid a d , no se a lcanza fác ilm en te .

- ¿A qué te referís con complejidad?

Pensem os un e jem p lo . Los países que no se ca ta logaban com o de sa rro lla d o s  en 1914 , llegada la P rim era  G uerra 
M u n d ia l ¿no eran c o m p le jo s  desde el pun to  de v is ta  eco n ó m ico ?  En p r in c ip io  casi la to ta lid a d  de esos países hoy 
no son d e sa rro llado s. H ay tres o cuatro con tra e jem p lo s , que ta m b ién  son m uy  específicos, que es Corea del Sur, 
Taiwán. H abría que hab lar más de te rr ito r io s , dado que son c iudades: H on g -K o n g , S in g a p u r y  a lg u n a  en Europa. 
Eso m uestra  una te nde nc ia  a la conve rg enc ia  dentro  del te rr ito r io  eu ropeo. En pocas pa labras, los s u bd esa rro llad os  
no se d e sa rro llan  y  los de sa rro lla d o s  se m antienen de sa rro llado s . Ésta ha s id o  la tendenc ia , es decir, nos guste o 
no, esto es el c a p ita lism o .
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- ¿Qué sucede con Asia y América Latina en relación con la com plej idad y su proceso de desarrollo?

Lo suced ido  a fina les  del s ig lo  X IX  es lo que se conoce com o el boom  de co m m o d itie s . Si uno analiza el s ig lo  X IX  y 
la m itad  del s ig lo  XX  lo que se puede ver es que es que Europa, Estados U n idos , podríam os agregar Japón, dan un 
salto , un sa lto  que co in c ide  con esto que llam am os S egunda R evo luc ión  In dus tria l. Pero lo que sucede en A sia, que 
hasta el s ig lo  XVII era el continente  más desa rro llado , es que los s ig lo s  X IX  y  XX son una catástrofe. A lg u n o s  inc luso 
te rm inan  peor de cóm o em pezaron; in c luso  los ch in os , que al fina liza r la S egunda G uerra M u n d ia l poseen un PBI 
per cáp ita  más bajo que en el S ig lo  XVIII. Esas reg iones que eran las más com p le jas , las más desarro lladas, las más 
avanzadas del planeta, te rm in an  devastadas. En c o n tra p o s ic ió n , reg iones com o A m é rica  Latina o A m é rica  en general, 
que eran co lo n ia s , s im p les  co lo n ia s  con poca dens idad dem ográ fica , n ing una  h is to ria  de grandes innovac iones, 
in ic ian  el s ig lo  XX  m e jo r p o s ic iona do s. ¿Por qué este fenóm eno? Básicam ente porque el boom  de la R evolución 
Industria l lo que hizo es ba jar m ucho los prec ios  de los p ro du cto s  m anu fac turados y  d e s indu stria liza r el A s ia, para 
de c ir lo  de m anera s im p le , destruye las m anufacturas as iá ticas, destruye la co m p le jid a d  p ro du ctiva  de los as iá ticos. 
El im p e ria lism o  de lib re  com e rc io  fuerza a estas econom ías, especia lm en te a la India , a a b rir sus m ercados. Esto 
aparece de fo rm a  m uy  abrup ta , y  sufren un proceso de de te rio ro  de su c o m p le jid a d  p ro d u c tiva  y  de a lgu na  manera 
son fo rzados, po r las c ircu ns tan c ias  y  por los prec ios  re la tivos  porque esto es lo que ind icaba  la as ig nac ió n  de 
recursos por p rec ios  re la tivos  a especia lizarse com o exportadores de m aterias prim as, de recursos natura les, cuando 
no eran m uy  do tados en recursos natura les. Es decir, la re lac ión  recursos na tura les-pe rsonas que tenía la India, no era 
la A rgen tina , no era la de U ruguay, no era la de C h ile , no era la de n ing ún  país la tinoam ericano . Y no podían exportar 
m anufacturas, lo ún ico  que podían exporta r eran recursos natura les y  sufrían la com p ete nc ia  de las m anufacturas 
europeas. Entonces ah í hay una destru cc ió n  del Asia, por de c irlo  así y  a A m é rica  La tina  si b ien no se conv ie rte  en la 
zona más desa rro llada  del planeta, le va un poco mejor. Ésto va hasta la década del ’30, ap rox im adam ente , dado que 
a pa rtir de esta época se c ie rra  el com e rc io  in te rnac iona l y  ah í aparecen o tros  e lem entos.

- ¿Qué efectos de esta gran divergencia tenem os en la actualidad en Am érica  Latina?

En la ac tu a lidad  el debate en lo que refiere al co m e rc io  in te rn ac ion a l es si la s a lid a  es exportadora , o m e jo r d icho , 
qué tenem os que exportar. A hora , ¿Qué pasó con el C om erc io  In te rnac iona l en las ú ltim as  décadas? Hay dos 
grandes efectos: Un efecto bás ico  es que hay un cam b io  te cn o ló g ic o  que s im p lif ic ó  m ucho  las c o m u n icac io ne s, 
especia lm en te , e h izo más e fic ien te  la a d m in is tra c ió n  de procesos p ro d u c tivo s  a la rga d is tanc ia . Esta revo luc ión  
en las c o m u n ica c io n e s  y  estos cam b io s  en las c o n d ic io n e s  de a d m in is tra c ió n , básicam ente  fa c ilita ro n  m ucho  el 
outsourcing, la p o s ib ilid a d  de insta la r m aqu ila s , p rocesos p ro d u c tivo s  en o tros  te rr ito r io s , le jos de s ind ica to s  
m o le s to s , le jos de co n tro le s  p o lít ico s , en un con texto  de lib re  co m e rc io . Es lo que llam am os Cadenas G loba les  de 
Valor, en buena m ed ida  con tro la das  por em presas m u ltin a c io n a le s , sean as iá ticas , europeas, japonesas, chinas. 
Pero esa esa co m p le jid a d  te cn o ló g ic a  que adqu iere  Europa, Estados U n id os , Japón en la S egunda  G uerra M u n d ia l 
no se resue lve con prec ios  re la tivos. C u a lqu ie ra  que sepa de la c o m p le jid a d  de estas cosas sabe que, si no se hace 
un esfuerzo g iga n te sco  por buena parte de la soc iedad , no se hace ese catch up, no se llega  a esa c o m p le jid a d .

A hora , hay o tro  cam b io  en la econom ía m u nd ia l y  este me parece el más im portan te  de todos, y  es básicam ente el 
ascenso ch in o . El ascenso ch in o  no es s im p lem en te  Cadenas G loba les de V a lor; ah í están las Cadenas G lobales 
de Valor, ah í hay traba jo  con m ano de ob ra  barata, ah í hay m aqu ila . Es el país que más ha avanzado en té rm in os  
te cn o ló g ic o s  en los ú ltim o s  años. C h ina  hoy c o m b in a  tecno log ías  avanzadas, cada vez más avanzadas, cada vez 
más en la fron te ra  con sa la rios  que hasta hace m uy  poco eran m uy  in fe rio res  a los la tinoam ericanos, recién ahora 
ya nos están pasando. Entraron los ch in os , y  con los ch in os  no se puede com petir. No podem os co m p e tir los
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la tinoam ericanos, no pueden com p e tir los eu ropeos, pero no pueden co m p e tir los no rteam ericanos. Por a lgú n  m otivo  
Estados U n id os  está dando un g iro  p ro te cc io n is ta  con re lac ión  a los ch in os  y  esto lo están tra tando de hacer todos.

A ho ra , el efecto de los c h in o s  es especia lm en te  nega tivo  sobre  los países pa rc ia lm en te  in d u s tr ia liza d o s , que no 
habían llegado a la fro n te ra  te cn o ló g ic a , los países que tenían una in d u s tr ia  in te rm ed ia , los países que habían 
in ic ia d o  el p roceso de in d u s tr ia liza c ió n  en fo rm a  tardía, después de la c ris is  del ‘30. Básicam ente, im pacta  m ucho 
en las econom ías pa rc ia lm en te  in du stria liza das , pa rc ia lm en te  de sa rro lladas, pa rc ia lm en te  com p le jas .

Si to m am os  A m é rica  Latina, podem os de c ir que B ras il, M é x ico  y  A rg e n tin a  son las econom ías  que a lcanzaron 
un m ayor g rado de co m p le jid a d  te cn o ló g ic a  y  p ro du ctiva , pero que son econom ías que no c om p le jizan  su 
in d u s tr ia liza c ió n  desde hace m uchos  años. Y luego están el resto de las econom ías  de A m é ric a  Latina, las más 
s im p le s , las que no tenían nada, que no c o n s ig u ie ro n  in d u s tr ia liza rse  en lo más m ín im o , que nunca  te rm in a ro n  de 
s a lir  de un esquem a p rim a riza do , con poca p o b la c ió n  en general y  con una do ta c ió n  de recursos na tura les bastante 
in teresante, que son los C h ile , los Perú, en a lg u n a  m ed ida, no sé, creo que es más d isc u tib le : U ruguay, B o liv ia , 
Ecuador, etc.

Si se m ira  la pe rfo rm ance de todas las econom ías de A m é rica  Latina, a las que peor les fue, es a las econom ías  más 
com p le jas , a las más in du stria liza das , a las más de sa rro lladas. Es decir, a las más grandes y  a las más com p le jas .

- ¿Por qué?

P rim ero  po rque su in d u s tr ia  no es v iab le  en té rm in o s  in te rn ac ion a le s  y  con los recursos  na tura les es un poco d ifíc il 
sustentar un c re c im ie n to  de una p o b la c ió n  de 21 0  m illo n e s  de hab itan tes com o tiene B ras il, casi 140  que tiene 
M é x ico , 45 que tiene la A rge n tina . Las c o n d ic io n e s  son otras y  la do ta c ió n  de recursos  na tura les ta m po co  es tan 
gene rosa com o a veces creem os. A rg e n tin a  tiene en do tac ió n  de recursos na tura les per cáp ita  m u y  in fe rio r a C hile, 
m uy  in fe rio r in c lu so  si no me eq u ivoco , a B o liv ia .

A cá creo que en tra  ta m b ién  una p o s ib il id a d  de la llam ada “ P arado ja del Ingreso M e d io "  o “Tram pa del Ingreso 
M e d io "  que es una cons ta tac ión  e m p írica  a la que ap un ta  la lite ra tura : se ob se rva  que a lgunas  econom ías  que 
llega ron  a c ie rto  n ive l de de sa rro llo  es com o que se paran o, d ich o  de o tra  fo rm a, si c o nve rg ie ro n  duran te  ve in te  o 
tre in ta  años (po r e jem p lo , desde 1 9 3 0  hasta 1 9 70 ), luego se in ic ia  una tra yec to ria  de m ayor es tancam iento , a lgunas 
m ejor, o tras peor. Estam os hab lando  de países com o A rge n tina , S udá frica , M é x ico , B ras il, Irán, cuyas econom ías 
son pa rc ia lm en te  in du stria liza das , es decir, cuya in d u s tr ia  no es v iab le , dada la p rim a cía  de sectores transab les , que 
no son v iab les  en el com e rc io  in te rn ac ion a l y  que no tienen cóm o c o m p e tir con la in d u s tr ia  ch ina . A  la vez, si estas 
econom ías se abren com p le tam ente , en tran en el ju e g o  de lib re  co m e rc io  son a rrasados por la p ro d u cc ió n  china, 
com o  en a lg u n a  m ed ida  ta m b ién  ocurre  en a lgu nas  reg iones de los países de sa rro llado s  donde ya hay a lgunos  
in d ic io s  de c ie rta  d e s in d u s tr ia liza c ió n  en estos países.

- ¿Cómo pensar, entonces, a qué modelo apostar en nuestro país?

C laro , acá v iene la d isc u s ió n , ¿a qué m o de lo  se apuesta? ¿Para dónde vam os? En p r in c ip io , la apuesta  po r el libre 
com e rc io , apertu ra, ba ja de aranceles, etc. es te rm in a r con lo poco que queda de in du stria , con lo poco que queda 
de a lg ú n  sector m ín im am en te  c o m p le jo . Es la o p c ió n  de países com o C h ile  o Perú, pero que no es v iab le  en países 
com o  la A rge n tina . A cá no es v iab le  con este tam año de p o b la c ió n  y  con esta d o tac ió n  de recursos . La sa lida  
expo rtadora , vía tip o  de cam b io , es un d e lir io ; creer que en nuestro  país deva luando  el t ip o  de cam b io  vam os a ser
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c o m p e titiv o s  con los ch in os , o vam os a s a lir  a c o m p e tir le  a los alem anes no tiene susten to  h is tó rico .

Se tra ta  de ap un ta r a la p o lít ica  de s u s titu c ió n  de im p o rta c io n e s  y  a las po lít ica s  in d u s tr ia le s . Son esos esfuerzos 
enorm es que hay que hacer y  que tienen m ucha  res is ten c ia  p o lít ica  y, esto no es casual, dado que no es s im p lem en te  
po lít ica . Desde D avid R icardo esto es m u y  c la ro : a los sectores c o m p e titiv o s , ub icado s  en el M e rcado  In te rnac iona l 
com o  en nuestro  caso el ag ro , les conv iene  el lib re  c om e rc io , dado que aum entan su ren tab ilida d . C on el libre 
co m e rc io  esos sectores tienen  in su m o s  más baratos, no tienen que pagar nada más caro o de peor ca lidad  p ro du c id o  
loca lm ente . A ho ra , con el lib re  co m e rc io  nos quedam os con la m itad  de la p o b la c ió n  afuera.

Yo creo que al p r in c ip io  hay que saber ju g a r a la de fens iva  y  bueno tiene que ver con esto con el C o ro nav iru s . 
El C o ro n a v iru s  p robab lem ente  tenga  el efecto, com o todas las c ris is  in te rn ac ion a le s , de generar un c ie rre  parcia l 
del com e rc io  in te rn ac ion a l. Esto ya se estaba v ien do , de hecho, el p ro p io  Estados U n id os  ya tenía una ac titud  
p ro te cc io n is ta , esto se p ro fun d iza  con el co ro n a v iru s , y  los m om entos  de c ie rre  del co m e rc io  in te rn ac ion a l suelen 
ser pe ríodos de cam b io  es truc tu ra l no so lam ente  en lo p ro d u c tivo , s in o  ta m b ién  p o lít ico s , po rque  a lgo  hay que 
hacer, a lg u n a  s a lida  y  v ia b ilid a d  hay que en co n tra rle  a la soc iedad . A q u í se v ienen c ris is  enorm es en to da  la reg ión , 
y  p robab lem ente  sea la o p o rtu n id a d  com o para com enzar a d ise ñar a lg ú n  tip o  de p lan a lte rn a tivo  en esta coyu n tu ra  
m uy  d ifíc il. C oyun tu ra  m uy  d ifíc il no só lo  po r el C o ro nav iru s , s in o  una es truc tu ra  m ucho  más d ifíc il po r cuenta 
de los cam b io s  o c u rr id o s  en el co m e rc io  in te rn ac ion a l. No vam os a vo lve r a ser la A rg e n tin a  del S ig lo  X IX, pero 
ta m po co  estam os en grandes c o n d ic io n e s  de ser expo rtadores  en bienes in d u s tr ia le s  y  ese tip o  de espe jitos  de 
co lo res  que nos venden a lg u n o s  econ om is tas  p rinc ipa lm en te .
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Pandemia, crisis económica y 
transición geopolitica

Por G abrie l E. M e r in o 1

C om o ya se ha d ich o  en m uchas o p o rtu n idad es , la Pandem ia  s irv ió  com o  ca ta lizador para acelerar un con jun to  
de tendenc ias  de la tra n s ic ió n  h is tó ric a -e s p a c ia l m u nd ia l en que nos enco n tra m o s. D onde sí existe más d iscu s ió n  
y  m eno r c la ridad , es en d e fin ir  cuá les son d ichas tendenc ias  - c o n  sus c o n tra - te nde nc ias— , cóm o  devienen, en 
qué m om ento  nos en co n tra m o s  de su d e se n v o lv im ie n to  y  qué im p lica n  en té rm in o s  p o lít ico s  y  es tra tég icos. En 
este breve a rtícu lo  no se pre tende dar cuenta de to do  eso, pero si al m enos, estab lecer a lg u n o s  pun tos  clave para 
el debate.

1 Colaboración. Docente e investigador UNLP-CONICET. Licenciado en Sociología y Doctor en Ciencias Sociales UNLP. Correo electrónico: gmerino@fahce.unlp. 
edu.ar
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En p r in c ip io  podem os m e nc io na r cuáles son a lgunas  de las tendenc ias  p rinc ipa les :

•  El ascenso de A s ia  Pacífico y  de C h in a  en pa rticu la r y, po r o tro  lado, el de c live  re la tivo  del O ccidente geopo- 
lítico  y  de Estados U n id os  en particu lar.

•  C rec ien tes c o n tra d icc io n e s  p o lít ico  es tra tég icas, donde p re d o m in a  un pa trón de c o n flic to  entre las fuerzas y 
po tencias  d o m inan tes  del a n te rio r o rden u n ip o la r con tra  las fuerzas y  po tencias  em ergentes que apun tan a 
un o rden m u ltip o la r, p re s iona nd o  para re -d is tr ib u ir  el poder y  la riqueza m u n d ia l. Este es el tra s fo nd o  de la 
m u n d ia liz a c ió n  y  gene ra liza c ió n  de la guerra  h íb rida : gu e rra  com e rc ia l, guerra  fin a n c ie ra  a través de s a n c io ­
nes y  b loq ueo s, guerra  de in fo rm a c ió n , guerras en d is tin to s  escenarios  c o m b in a n d o  fo rm as  regu la res con 
irregu la res, etc. (de ve n ir de la c ris is  de hegem onía  a caos s is té m ico )

•  Una c ris is  de hegem onía  que se expresa, a su vez, com o una c ris is  del o rden m u n d ia l (es tab lec ido  a pa rtir de 
la p o sg ue rra  y  recon fig u ra d o  en 1 9 8 0 -1 9 9 0 ), de sus in s titu c io n e s  m u ltila te ra le s  y  de su le g it im id a d .1 2

•  Una c ris is  eco n ó m ica  es truc tu ra l que se ob se rva  con c la ridad  desde 20 08  y  que está en re lac ión  a la c ris is  
del c a p ita lism o  fin a n c ie ro  neo libe ra l y  de la g lo b a liza c ió n  im p u lsa d a  ba jo ese proyecto , expe rim en tada  de las 
ú ltim as  décadas.

•  Una tra n s fo rm a c ió n  en las fo rm as  do m inan tes  de o rgan iza r la p ro d u cc ió n  en re lac ión  a un nuevo pa rad igm a 
te cn o ló g ic o , que se conoce com o  “ cuarta  re v o lu c ió n  in d u s tr ia l" .

No es casua lidad  que esta c ris is  se com pare  con el co la pso  de 19 29  o las caídas econ óm ica s  de la S egunda 
G uerra M u n d ia l, aunque a p rim e ra  v is ta  sus causas parezcan d is tin ta s . El c rack  de 1 9 2 9  y  la dep re s ió n  econ óm ica  
s u b s ig u ie n te  se co rrespo nde n  con el período de en treguerras  en p lena tra n s ic ió n  h is tó r ic a  del s is tem a  m u nd ia l, 
con la c ris is  del o rden m u n d ia l y  con la a g ud iza c ión  de la lucha in te r im p e ria lis ta  que devendría  en gu erra  com erc ia l 
y  econ óm ica , carrera a rm am en tís tica  y  te cn o ló g ica , guerra  en escena rios  secu nd ario s  y  fina lm e n te  guerra  m u nd ia l. 
El a ire de fa m ilia  entre la s itu a c ió n  del pasado y  la presente es que el m u nd o  a trav iesa  por p rocesos s im ila re s , con 
el de sm oro n a m ie n to  del o rden m u n d ia l. En este sen tido , a firm a m o s  com o  h ipó tes is , que si en la c ris is  de 1929 
Estados U n id os  fue el ep icen tro , pero el go lpe  más fuerte  se s in tió  en E uropa y  destruyó  a lg u n o s  de los p ilares 
fu ndam enta les  de la hegem onía  b ritán ica , ahora  la pandem ia  tu vo  com o p rim e r ep icen tro  C h in a  -p ro v o c a n d o  un 
s ig n ific a t iv o  go lp e  san ita rio , eco n ó m ico  y  p o lít ico —  pero los p r in c ip a le s  im pactos  se están v ien do  en O ccidente 
y  en p a rticu la r en Estados U n id os , ace lerando su dec live  re la tivo  y, en consecuenc ia , la c r is is  de hegem onía  (que 
deviene en c a o s -s is té m ico ).

La p ropues ta  es verte r aquí, de fo rm a  suc in ta , a lg u n o s  a rg um en tos  en re lac ión  a d ich a  h ipó tes is .

2 El concepto de hegemonía no se utiliza aquí como sinónimo de potencia dominante o polo de poder dominante, más vinculado a ciertos pensamientos que se 
nutren de las tradiciones realistas y neorrealistas.
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Crisis económica

La pandem ia  p ro d u jo  un enorm e go lpe reces ivo. En C h ina , el p rin c ip a l centro  d in á m ic o  de la econom ía  m u nd ia l 
desde 2008 , du ran te  el p rim e r b im estre  del año la p ro d u cc ió n  in d u s tr ia l cayó 1 3 ,5 %  in teranua l (p rim e ra  con tra cc ió n  
desde enero de 1 9 90 ) y  las ventas m in o ris ta s  se d e sp lom aro n  2 0 ,5 % . D urante el p rim e r trim es tre  su PIB cayó el 
6 ,8 %  anua l. S in  em bargo, c rec ió  3 ,2 %  anua l en el segu nd o  trim es tre  del año, m o strand o  un ráp ido  rebote, y  la 
p ro ye cc ión  del FM I es de un c re c im ie n to  de 1 %  para este año.

En el Norte G loba l, el go lpe  se s in tió  en el segundo  trim es tre  y  fue más p ro fun do . Estados U n id os  presentó  una 
caída de 9%  en té rm in o s  trim es tra les , m ien tras  A le m a n ia  o b tuvo  el m ayor de sp lom e del PIB de to da  la serie 
h is tó r ic a  (desde 1970 ), con una co n tra cc ió n  del 1 0 ,1 %  en este pe ríodo. Por el lado de Japón, todavía  no hay 
da tos del segundo  trim es tre  pero ya se encon traba  en reces ión : cayó 1 ,9 %  en el ú lt im o  trim es tre  de 2 0 1 9  y  0 ,6%  
en el p rim e r trim es tre  de 2020 . A  d ife re n c ia  de la econom ía  de C h in a  - y  de o tros  países de A s ia  Pacífico com o 
V ie tna m —  en el N orte G loba l no se espera un rebote y  los p ro n ó s tico s  son poco a len tadores  para este año: según 
el FM I (20 20 ), de acuerdo a su in fo rm e de fina les  de ju n io , prevé un de sp lom e de 8%  en Estados U n id os  y  10 ,2%  
en la zona euro (A le m a n ia  -7 ,8 % ), en el m arco de una caída del 3 %  en la econom ía  m u n d ia l en 2020 . En A m érica  
La tina  la caída sería de 9 ,4 % .

C om o ya se m e nc io nó , el c o ro n a v iru s  actuó com o cata lizador, ace lerando la c ris is  eco n ó m ica  m u n d ia l. Desde 2008 
buena parte del m u nd o  ing resó  en una fase de ba jo c re c im ie n to , que pa rticu la rm e n te  se acen túo en el norte  g lob a l 
o núcleo  o rg á n ico  de la econom ía  c a p ita lis ta  m u n d ia l. E llo co in c id e , con que desde 20 08  se p ro d u jo  un freno  al 
de no m in ad o  p roceso de “ g lo b a liza c ió n " e c o n ó m ica  que desde los años ochen ta  se caracterizaba por el hecho 
de que con cada pun to  de c re c im ie n to  del PBI m u n d ia l, crecía dos pun tos  el co m e rc io  m u nd ia l y  tres pun tos  la 
in ve rs ió n  ex tran je ra  d irec ta  m u nd ia l.

C om o vem os en el g rá fico  s igu ien te , E uropa y  Japón tienen un PBI en dó la res  (n o m in a le s ) in fe rio r al de 2008 . Sólo 
Estados U n id os  m uestra  c re c im ie n to , el cual en parte se debe a que exacerbó los p r iv ile g io s  de e m itir  la p rin c ip a l 
m oneda  de reserva m u n d ia l y  fin a n c ia r ju n to  con la e m is ió n  de deuda, sus d é fic its  es truc tu ra le s  (co m e rc ia l y  fisca l), 
y  sus sa lvata jes. Entre 20 08  y  20 16  la Fed em itió  3 ,5 b illo n e s  de dó la res  y  su deuda p ú b lica  pasó de 6 4 ,6 4 %  (2007) 
al 1 0 4 ,2 6 %  (20 18 ) de su PIB, que ahora  es tim an ya supe ró  el 1 1 6 % . A dem ás, Estados U n id os  todavía  puede 
bene fic ia rse  de sus capacidades es tra tég icas, su poder fin a n c ie ro  y  los m o n o p o lio s  te cn o ló g ic o s  que conserva 
im p o n ie n d o  su poder sobre  a liad os  y  ad ve rsa rio , aunque d ich a  s itu a c ió n  se encuen tre cada vez más d ifíc il de 
sostener. A dem ás, el costo  g e o p o lític o  de e llo  es el resqu eb ra ja m ie n to  del s is tem a  de alianzas y  de las in s titu c io n e s  
del o rden m u n d ia l que sostenían su hegem onía . Por o tro  parte, la
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PIB en dó la res  a p re c ios  actuales. E labo rac ión  p ro p ia  en base a datos del Banco M u n d ia l.

A u to res  neokeynes ianos com o S um m er (2 0 14 ) com enzaron  a de no m in a r hace unos años a esta s itu a c ió n  com o 
de “ es tancam iento  secu la r". Por su parte, N ou rie l R ou b in i — asesor de T im o th y  G eithner, secre tario  del Tesoro de 
O bam a y  ta m b ién  cercano a esa v is ió n  —  exp licaba  en 20 15  las razones por las cua les lo e x tra o rd in a rio  deviene 
en o rd in a r io  en tie m p o s  de es tancam iento :

“ C on el tie m p o  los ren d im ie n to s  n o m ina les  y  reales nega tivos  pueden m over a los ahorradores  a ah o rra r m enos 
y  gastar más y  ése es el o b je tiv o  de los tip o s  de in terés nega tivos : en un m u nd o  en el que la o ferta  supe ra  a la 
dem anda y  un exceso de ah o rro  se d isp u ta  unas pocas in ve rs io ne s  p ro du ctiva s , el tip o  de in terés en e q u ilib r io  es 
ba jo , s i no nega tivo . De hecho, s i las econom ías  avanzadas padecieran un es tancam ien to  la rgo, un m u nd o  con tipos  
de in terés nega tivos  tan to  a co rto  com o  a la rgo plazo podría  llegar a ser la nueva n o rm a lid a d ."3

Desde nuestra  pe rspectiva , lo que se ob se rva  una c ris is  de s o b re a cu m u la c ió n  del cap ita l ( “ el exceso de ahorro  
encuen tra  unas pocas in ve rs io ne s  p ro d u c tiva s"); una c ris is  de rea lizac ión  (“ la o ferta  supe ra  a la dem anda"), en gran 
m ed ida  com o  p ro du c to  de la estra teg ia  neo libe ra l que d e p r im ió  sa la rios  (y  m u lt ip lic ó  la de s igua ld ad ) para aum entar 
gananc ias ; y  un c recien te p roceso de fin a n c ia riza c ió n , es tu d ia do  para otras tra n s ic io n e s  (A rr ig u i y  S ilver, 2 0 01 ), que 
la pandem ia  no hizo más que exacerbar. Ya antes del e s ta llid o  del c o v id -1 9  se preveía un e s ta llid o  en la b u rb u ja  de 
bonos que, com o  la b u rb u ja  de las h ipo tecas, exprese en la sup e rfic ie  un c o n ju n to  de c o n tra d icc io n e s  subyacentes 
que devienen an tagón icas. A ho ra , el en de uda m ien to  p ú b lic o  y  p riva do  y  la llam ada “ h ip e rliq u id e z "  sos ten ida s  por 
la gran e m is ió n  y  la tasa de in terés casi al 0%  o in c lu s o  nega tiva  en las p r in c ip a le s  po tenc ias  han dado un nuevo 
sa lto . En este sen tido , la Fed e m itió  en tres meses 3 b illo n e s  de dó la res, casi to do  lo que había e m itid o  en se is  años 
en lo que se cons id e rab an  ex tra o rd in a rio s  en ese sen tido .

3 Nouriel Roubini: “La vía negativa del crecimiento” , La Nación, 8 de marzo de 2015.
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El es tancam ien to  inev itab lem ente  agud iza  la lucha  entre cap ita les, las luchas econ óm ica s  m ediadas por los estados 
centra les  (po r recursos  natura les, m ercados, m o n o p o lio s  te cn o ló g ic o s  y  fin a n c ie ro s , etc.) y  los en fren tam ien tos  
g e o p o lítico s , con la pa rticu la rid a d  de que el poder g lo b a l después de 20 0  años se tra s la da  de O ccidente a Oriente.

En este sen tido , este año C h in a  supe ró  por p rim e ra  vez a Estados U n id os  en s o lic itu d e s  de patentes -  una p ro g re s ió n  
de 200  veces en los ú lt im o s  20 añ os—  (S andri, 2 0 20 ), encabeza a lgunas  te cn o lo g ía s  de v ang ua rd ia  para la llam ada 
cuarta  re v o lu c ió n  in d u s tr ia l - in te l ig e n c ia  a rt if ic ia l, in te rne t de las cosas, 5G sobre  una m asa de da tos (B ig  Data) 
m uy  s u p e rio r a la de Estados U n id os  — , lide ra  la tra n s ic ió n  energé tica  ju n to  a o tros  países de A s ia  Pacífico y 
p lanea ach ica r su retraso te cn o ló g ic o  re la tivo  en otras ram as com o  la rob ó tica , los sem ico n d u c to re s  y  la in d u s tr ia  
ae roespacia l a través del Plan M ade in C h in a  2025 . Esto en los hechos rom pe los m o n o p o lio s  te cn o ló g ic o s  del 
Norte G loba l y  c ons tituye  una de las razones p rin c ip a le s  de por qué el Estados U n id os  de D ona ld  T rum p lanzó la 
guerra  com e rc ia l c on tra  C h in a  - p e ro  ta m b ién  con tra  sus a liad os  y  “ v a sa llo s " tra d ic io n a le s , a los que les dem anda 
sostener la p rim a cía  es tadoun idense , p ro d u c ie n d o  enorm es tens iones.

En resum en, estos da tos nos m uestran  que C h in a  deviene de la fá b rica  del m u nd o  hacia  la c o n fo rm a c ió n  del 
m ayor centro  e c o n ó m ico  p ro d u c tiv o -te c n o ló g ic o  del m u ndo , avanzando en to d o s  los n ive les  de c o m p le jid a d  a una 
esca la que p lan tea un nuevo um bra l. A ho ra  ta m b ién  com p ite  po r p rim e ra  vez al m á x im o n ive l ju n to  a o tros  centros 
te cn o ló g ic o s  m u nd ia les  en el de sa rro llo  de m e d ica m en tos  y  de la vacuna  para el c o v id -1 9 , a lo que debem os 
agregar que el 90 por c ien to  de los a n tib ió t ic o s  se hacen a llí  y  que C h in a  adem ás provee el 80 por c ien to  de m aterias 
p rim as para to dos  los m ed icam en tos  del m undo .

Por el lado fin a n c ie ro , es inso s laya b le  que ahora  los cuatro  p rim e ro s  bancos más im po rtan tes  del m u nd o  según 
ac tivos  son c h in o s  y  se encuen tran  en m anos del estado. A dem ás, posee 124  de las 5 0 0  p r in c ip a le s  em presas a 
n ive l m u n d ia l m ed idas por ing resos, cuando en 2 0 0 7  tenía só lo  25, supe ran do  a Estados U n id os  que tiene 121, 
según el índ ice  Fortune G loba l 5 0 0  de 2020 . Por o tro  lado, C h in a  ya no lide ra  só lo  las m anu fac turas  de ba ja y  m edia 
co m p le jid a d . Sus p ro d u c to s  in d u s tr ia le s  de a lta  te cn o lo g ía  pasaron de c o n s titu ir  el 7%  del va lo r m u nd ia l en 2003 
a un 2 7 %  en 2014 . La o tra  cara de la m oneda es que los sa la rios  casi que se tr ip lic a ro n  en los ú ltim o s  diez años.

C om o po tenc ia  em ergente que ha log rado  la suprem acía  p ro d u c tiva  se vue lve  más lib re c a m b is ta  a la vez que la 
p o ten c ia  dec linan te , o po r lo m enos sus fra cc ion es  más retrasadas y  los g ru p o s  de poder asoc iados, exacerban el 
p ro te c c io n ism o . A dem ás de lo m e nc ionado  en el p lano p ro d u c tiv o - te cn o ló g ic o , B e ijin g  ya d isp u ta  los m o n o p o lio s  
co m e rc ia le s  m u nd ia les  y  d ism in u ye  su d e b ilid a d  en el p lano fin a n c ie ro . En este ú ltim o  punto , se destaca un dato 
centra l a pa rtir de la pandem ia, que se agrega al lanzam ien to  en 2 0 1 8  de la una plaza de c o m e rc ia liza c ió n  de 
pe tró leo  en yuanes: C h in a  se está c o n v ir tie n d o  en una plaza de reserva de va lo r en p lena c ris is .

Que C h in a  haya con se g u id o  la p rim a cía  p ro d u c tiva  rom pa  los m o n o p o lio s  te cn o ló g ic o s , d isp u te  el acceso - 
p ro d u c c ió n -c o m e rc ia liz a c ió n  m u n d ia l de las m aterias p rim as, o que ju n to  a R usia te rm in e  con el m o n o p o lio  de la 
suprem acía  m ilita r ab so lu ta  de W a sh ing ton  y  el po lo  de poder a n g loam erican o ,

son ind icad o re s  de un nuevo m apa de poder m u n d ia l. E llo a lim e n ta  la s itu a c ió n  eco n ó m ica  de d isp u ta : guerra 
com e rc ia l, gu erra  fin a n c ie ra  (a través de sanc iones y  o tros  m e ca n ism os) y  guerra  po r la suprem acía  te cn o ló g ic a  
(con Huawei y  el 5G com o  pun ta  del iceberg), que con s titu ye n  tres frentes en lo que se lib ra  la actual G uerra 
M u n d ia l H íb rida  y  Fragm entada in ic ia d a  en 2014 .
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La c ris is , acelerada por la pandem ia, im p lic a  una gran de s tru cc ió n  de va lo r y, po r o tro  lado, desde el pun to  de 
v is ta  de la p ro d u cc ió n , se ace lera  el p roceso de no m in ad o  “ cuarta  re v o lu c ió n  in d u s tr ia l"  y  la rac io n a liza c ió n  de los 
p rocesos p ro d u c tivo s . Se tra ta  de dos caras de un m ism o  p roceso de de s tru cc ió n  c reativa  y  que c o n lle va  to do  un 
p roceso de re inge n ie ría  soc ia l del que hoy  v iv im o s  ade lan tos  ba jo  estado de em ergenc ia  y  cuyo d e sa rro llo  es a lgo 
in c ie rto  todavía . Pero la pandem ia  ace lera  a lgo  que venía suce d iend o  y  que es un e lem ento  para e xp lica r la c ris is  
eco n ó m ica  ac tua l: el p roceso de rac io n a liza c ió n  y  tra n s fo rm a c ió n  te cn o p ro d u c tiva  en los núc leos más d in á m ico s  
de la econom ía  m u nd ia l y  en A s ia -P a c ífico  en pa rticu la r, desp laza o lleva  a la ru in a  a las fo rm as  m enos p roductivas  
o retrasadas. Y e llo  tiende a tras ladarse  a la lu ch a  po lít ico -e s tra té g ica , que en la ó rb ita  m u nd ia l esta m ed iada por 
la com p e te nc ia  in teresta ta l.

Nuevo m omento geopolítico mundial

A ctua lm e n te  estam os en el p roceso inve rso  del que suce d ió  a fines  del s ig lo  XVIII y  p r in c ip io s  del s ig lo  X IX, en 
donde el im p e ria lis m o  ca p ita lis ta  occ ide n ta l encabezado por el Reino U n id o  lo g ró  s u b o rd in a r y  hacer de c lin a r las 
econom ías más im po rtan tes  del m u nd o , C h in a  y  la India , c o n v irtié n d o la s  en s e m i-c o lo n ia  y  c o lo n ia  respectivam ente , 
y  generando un p ro fun do  p roceso de p e rife ria liza c ió n  en d ich o s  países. E llo lo lo g ró  funda m e n ta lm en te  por su 
poderío  m ilita r  asoc ia do  con la re v o lu c ió n  in d u s tr ia l e in ic ió  lo que se conoce com o la “ Gran D ive rge nc ia ", que 
g ra fica  la enorm e brecha de d e sa rro llo  entre am bas partes del m u nd o : el cen tro  im pe ria l occ ide n ta l y  sus perife rias 
y  c o lo n ia s  que pasaron a in c lu ir  al “ re ino m e d io ".

Luego del v e rtig in o s o  ascenso de Japón y  de los tig re s  as iá ticos , re -em erge C h ina , el centro  h is tó r ic o  de A s ia  
Pacífico , que hasta p r in c ip io s  del s ig lo  X IX  exp licaba  la m itad  de la econom ía  m u n d ia l. Si b ien la re -em ergencia  
de C h in a  tiene una la rga h is to r ia  que se in ic ia  con la re v o lu c ió n  de 1949 , en el s ig lo  XXI podem os m arcar cuatro 
m o m e n to s  c laves, que m arcan cam b io s  funda m e n ta les  en el m apa del poder m u n d ia l y  cuyo ú lt im o  m o m ento  es 
la actual pandem ia.

En 2001 id e n tifica m o s  un p rim e r m o m ento  c lave. Después de recuperar H ong Kong en 1 9 9 7  y  M acao en 1999, 
ú lt im o s  grandes v e s tig io s  c o lo n ia le s  te rrito r ia le s  de occ idente , en d ich o  año se c o n s o lid a  fina lm e n te  la O rgan izac ión 
para la C oo pe ra c ión  de S hanghá i (O CS) una especie de OTAN de fens iva  en Eurasia, en a lianza  con R usia y  los 
países de A s ia  C entra l, cuyas bases se habían fu nda do  en 1997 . A dem ás, en aque l año ingresa a la O rgan izac ión 
M u n d ia l del C om erc io  y, po r o tro  lado, m arca to do  un hecho de rea firm ac ión  sobe rana al d e rriba r un av ió n  espía 
n o rteam ericano  en su te rr ito r io . Por su parte, el g o b ie rn o  de G eorge W. Bush pone fin  al en cu ad ram ien to  ge op o lítico  
de “a so c ia c ió n  es tra tég ica  en el s ig lo  X X I" y  pasa al de “ com p e te nc ia  es tra tég ica ". A  su vez, la a d m in is tra c ió n  
es tadoun idense  com ien za  a ver m uy  nega tivam ente la in c ip ie n te  pero c recien te in flu e n c ia  eco n ó m ica  de C h in a  en 
A m é ric a  Latina.

El segu nd o  m o m ento  se produce  a p a rtir de la c ris is  f in a n c ie ra  g lo b a l de 2008 , con ep icen tro  en Estados U n idos . 
B e ijin g  p ro d u jo  a pa rtir de a l lí  un gran g iro  ap un tan do  sus enorm es recursos  excedentes al m ercado in te rno. Para 
e llo  d is m in u y ó  en más de una 6 0 %  el fin a n c ia m ie n to  a Estados U n id os  a p a rtir de la co m p ra  de bonos del tesoro 
(ro m p ie n d o  la tra m pa  en la que se encuen tra  Japón). A dem ás, expa nd ió  la in ve rs ió n  en c ie n c ia  y  tecno log ía , 
y  avanzó en la a d q u is ic ió n  de ac tivos  es tra tég icos  y  expa ns ión  g lob a l de sus em presas, c o n v irtié n d o s e  en un 
ju g a d o r p rin c ip a l en la in ve rs ió n  ex tran je ra  d irecta , especia lm en te  en A m é rica  Latina, Á fr ic a  y  A s ia . H acia el 2009 
se p ro d u jo  el lanzam ien to  del BRICS (B ras il, Rusia, India , C h in a  y  S udá frica ), a rticu la n d o  en un b loque  a las
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po tencias  In dus tria le s  de la s e m l-p e r lfe r la  en la búsqueda de reco n flg u ra r el O rden M u n d ia l. No es casual lo que 
m e nc io nam os  sobre  que desde 20 08  se haya c u a d ru p lic a d o  el PIB, econom ía  y  fo rta leza p o lít ica  van de la mano.

El te rcer m o m ento  se produce  en 2013  cuando  B e ijin g  lanza la re v o lu c io n a ria  in ic ia t iva  de la “ Nueva Ruta de la Seda" 
(com o se conoce popu la rm en te  el p royecto ) frente a las estra teg ias de c o n te n c ió n  im pu lsa da s  por W a sh ing ton  y  sus 
a liad os . Ju n to  a esta in ic ia t iva  im p u lsa  una nueva a rq u ite c tu ra  fin a n c ie ra  de esca la m u n d ia l, com o  el Banco A s iá tico  
de In ve rs ió n  e In frae s tru c tu ra  y  el Banco de los BRICS, que ensom brecen  al FM I y  el Banco M u n d ia l. A  su vez, se 
p ro fun d izan  las alianzas con R usia en to dos  los p lanos para c o n s o lid a r de una e s truc tu ra  de poder en el con tinen te  
E uroas iá tico  que ec lipsa  la s u p e rio rid a d  del “ Im perio  de M a r". Estos m o v im ie n to s  exacerban las reacc iones de 
Estados U n id os  y  el O ccidente g e o p o lític o  y  a lim en tan  la guerra  m u nd ia l h íb rid a  y  fra gm e nta da  que trans itam os  
desde 2014 .

C on la c ris is  que tra ns itam os  se in ic ia  un nuevo m om ento  g e o p o lític o . M ien tras  el po lo  de poder que hasta la 
pandem ia  era el do m inan te  (aunque ya no h e ge m ó n ico ) m uestra  más s ig n o s  de dec live  re la tivo , C h in a  se ha 
co n ve rtid o  d e fin itiva m en te  en un ac to r g lo b a l y  parece estar d isp u e s ta  a a s u m ir ese papel. E llo se ob se rva  en 
d is tin to s  in d icad o re s  que hem os m e nc io nad o , pero ta m b ién  debem os ana liza r un e lem ento  centra l que se pasa 
por a lto . Por le jos, los países de A s ia -P a c íf ico  m o stra ron  una capacidad soc io -e s ta ta l m uy  s u p e rio r frente a la 
pandem ia. Su capacidad para co n tro la r la en ferm edad, tener un ba jís im o  núm ero  de fa lle c id o s  y  a su vez m antener 
fu n c io n a n d o  la econom ía  los de ja  en una p o s ic ió n  m uy  s u p e rio r frente a otras reg iones del m u nd o  y, especia lm en te , 
en re lac ión  al desastre de Estados U n id os  que c o m b in a  una es trep ito sa  caída en la econom ía  ju n to  con un desastre 
san ita rio . La m irad a  o c c id e n ta lo c é n tr ic a  y  au to co m p la c ie n te  tra ta  de e xp lica r d ich o  fenóm eno re d u c ié n d o lo  a la fa lta  
de libertades in d iv id u a le s  de d ichas soc iedades. Pero la cues tió n  es m ucho  más pro funda .

C om o ob se rva m os  en d is tin ta s  in ve s tiga c io ne s  que hem os rea lizado4 , la tra n s ic ió n  h is tó ric a -e s p a c ia l actual del 
s is tem a  m u n d ia l se m anifiesta , entre o tros  m o do s, com o  una c ris is  ca p ita lis ta  es truc tu ra l y  una c ris is  del orden 
g e o p o lític o  m u n d ia l. Son dos caras de la m ism a  m oneda. La a c u m u la c ió n  ca p ita lis ta  está s iem pre  en re lac ión  al 
poder p o lít ico  y  m ilita r  que la ga ran tiza  (que sanc io na  las reg las de ju eg o , cons truye  m o n o p o lio s  para la va lo riza c ión  
del valor, c o n q u is ta  te rr ito r io s , d is c ip lin a  a los riva les, o to rg a  le g it im id a d , etc.). Y el poder p o lít ico  y  m ilita r  se nutre 
del poder eco n ó m ico  y  de la a cu m u la c ió n  s in  fin  de va lo r para p rocu ra rse  los recursos  de su p ro p ia  rep rod ucc ió n  
am p liad a . En fu n c ió n  de e llo , una p regun ta  que se abre es qué im p lic a  para el O ccidente g e o p o lítico  su declive 
re la tivo  frente a o tros  po lo s  de poder en esta nueva etapa, es decir, en qué m ed ida  o hasta qué pun to  va  a deb ilita rse  
d ich a  d ia lé c tica  entre a cu m u la c ió n  de riqueza y  a cu m u la c ió n  de poder p o lít ico  m ilita r, y  cuá les serán sus reacc iones 
ante e llo , qué fuerzas in ternas triu n fa rá n  y  que es tra teg ia  se im po nd rá . Un segu nd o  in te rrogan te  sería ana liza r las 
im p lica n c ia s  y  el deven ir po s tpan dé m ico  del pasaje de la c ris is  de hegem onía  a la etapa que podem os denom inar, 
en pa labras de A rr ig h i y  S ilver, com o de “ caos s is té m ico ".

4 Por ejemplo Merino (2016) y (2018).
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Pandemia y economia 
en el largo plazo

M a rce lo  M u n iz 1 y  Eduardo A. C respo2

La pa ndem ia  del S A R S -C ov2, con o c id a  com o C O V ID -19, p rovocó  la m ayor c ris is  e con óm ica  m u nd ia l desde la c ris is  
de la década de 1930 . En c ie rtos  casos el im pacto  es d irec to  porque m uchas personas se en ferm an y  otras dejan 
de traba jar po r el tem or a contag iarse. En o tros, las m edidas preventivas adoptadas por los g o b ie rno s  con llevan 
res tricc ion es  al m o v im ie n to  y  la ag lo m era c ión  de personas p rovocando  la in te rru pc ión  tem pora l de gran parte de 
la ac tiv id ad  com e rc ia l y  p roductiva . Se c ierran es tab lec im ien tos  educativos  y  se res tringe el transporte  pú b lico . 
C ua lqu ie ra  sea el m o tivo , la ac tiv id ad  econ óm ica  d ism in u ye  y  los ing resos de los hogares y  em presas caen en el

1 Docente UNM. Licenciado en Ciencia Política UBA. Correo electrónico: licmuniz@yahoo.com.ar
2 Docente UNM. Licenciado en Economía UBA y Doctor en Economía UFRJ. Correo electrónico: ecresto70@yahoo.com.ar
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agregado. Los países que p rio riza ro n  el m an te n im ie n to  de la ac tiv id ad  econ óm ica  ta m po co  pud ie ron  sortear la cris is . 
Les llegó ind irectam ente  la c ris is  a través del con tag io  y  enferm edad de la po b lac ión , la susp en s ión  espontánea de 
a c tiv idades por m o tivos  de p recauc ión  y  la caída de sus exportac iones. A unque  se puedan id en tifica r m atices en los 
d iferentes im pactos  e p id e m io ló g ico s  y  econ óm ico s , las d ife renc ias  no se exp lican tanto por los n ive les de desa rro llo  
e con óm ico  de los países com o por la d iferente p re d is p o s ic ió n  coopera tiva  de cada po b lac ión  y  los co m p ro m iso s  de 
cada g o b ie rno  en in te rven ir ráp ida  y  enérg icam ente . Este v iru s  to m ó  por sorpresa a la m ayoría de los Estados. Quizás 
en el sudeste as iá tico  la ep id em ia  del SARS de p r in c ip io s  de s ig lo  ya había generado a lgú n  aprendiza je , lo que fa c ilitó  
respuestas ráp idas y  ex itosas. Pero en el resto del m undo estaba to ta lm en te  despreven ido .

Pero lo que debería  so rp re nde rno s  es la sorpresa . La m ayoría  de los expertos en v iro lo g ía  v ienen a d v irtie n d o  desde 
hace años la in m inen te  a p a ric ió n  de v iru s  de a lta  d ifu s ió n  y  con im p re dec ib le  m o rta lida d . De hecho, SARS (2003 ), 
“ g ripe  A  o av ia r" (20 04 ), “ g ripe  p o rc ina " (20 09 ), y  MERS (20 12 ), fu e ron  más que m eros av isos . Parece que la 
hu m a n id ad , así com o tiene m a la  m e m o ria  para c ris is  econ óm ica s , ta m b ién  o lv id a  las ep idem ias .

Las en ferm edades in fec tocon tag io sas  nos acom pañan desde hace m ile s  de años. Los gérm enes en sus d is tin ta s  
fo rm as  son m ucho  más an tig u o s  que no so tros , los hom o sap iens, y  afectan a todas las especies an im a le s . Nos 
llam a la a tenc ión  que los m u rc ié la go s, po r a lgunas  de sus carac terísticas  f is io ló g ic a s , sean rese rvo rio s  de v irus  
y  que en la o p in ió n  p ú b lica  se hayan tra n s fo rm a d o  en los m a los  de la p e lícu la  (así com o los c iud ada no s  ch inos  
que los inc luyen  en su d ie ta ). No obstante, debe recordarse que los to d o s  los seres v ivo s  in te ractúan y  no todos 
los m ic ro o rg a n ism o s  son a g res ivos  con sus huéspedes. A lg u n o s  in c lu so  ‘coop e ra n ’ con los m ism o s  de d is tin ta s  
fo rm as  y  hasta son parte in d ispe nsab le  para su s u pe rv iven c ia . S in  ir más le jos, nuestro  apara to d ig e s tivo  a lbe rga  
gran can tidad  de e llos , la llam ada “ flo ra  bacteriana" in d ispe nsab le  para procesar nuestros  a lim e n to s . N oso tro s  les 
re trib u im o s  con “ casa y  com ida ".

S in  em bargo, en m uchos  m o m e n to s  de nuestra  h is to r ia  el im pa cto  de c ie rto s  m ic ro o rg a n ism o s  fue m u y  negativo, 
in c lu so  devastador. La ep id e m ia  más fa m osa  y  qu izás más letal fue la Peste Negra o Peste B ub ón ica  del s. XIV 
en Eurasia y  norte  de Á frica , donde fa lle c ió  entre un cuarto  y  la m itad  de la p o b la c ió n  de pe nd ien do  de la reg ión . 
Que estos fenóm enos  se rep itan con efectos te rrib le s  y  desde m u ch ís im o  tie m p o  nos o b lig a  a re flex io na r sobre  su 
natura leza. ¿Por qué aparecen de repente y  con tanta v iru le n c ia ?  Si en gran parte de nuestra  h is to r ia  se pensaba 
que su o rigen  no podía  ser o tro  que d iv in o , ev identem ente  com o  castigo , hoy  ya no es el caso, sabem os de qué 
se trata. Lo que fa lta , para el gran p ú b lico , y  en especia l para las c ien c ias  soc ia les, es in co rp o ra r las d im e ns ion es  
e p id e m io ló g ica s  que afectan a nuestra  v id a  de m anera s is tem á tica .

El a n tro p o c e n tr is m o  fue un avance frente al te ocen trism o . Y no caben dudas de que el hum ano ha llegado a tener tal 
poder sobre  la na tura leza que in c lu s o  pone en riesgo  su p ro p ia  s u pe rv iven c ia . Desde hace décadas va rio s  autores 
hablan del ‘A n tro p o ce n o ’, en re fe rencia  al presente, en tra n s ic ió n  o en s u p e rp o s ic ió n  con el fin a l del H o lo ce no , la más 
reciente era g e o ló g ica  desde la ú ltim a  g la c ia c ió n . Esto im p lic a  que pasam os de padecer el c lim a  com o un fenóm eno 
a jeno a nuestra  acc ió n  y  vo lu n ta d  a m o d ific a r lo  de b ido  a nuestras fo rm as  más recientes de ob tener energía. La 
re v o lu c ió n  in d u s tr ia l de los ú ltim o s  200  años a b rió  una ca ja  de P andora que s igue generando tra ns fo rm ac ion es  
con consecuenc ias  no todas po s itivas . En para le lo  se d isp a ra ro n  la capacidad de p ro d u c ir  a lim e n to s  y  de sostener 
el c re c im ie n to  de la p o b la c ió n  m u nd ia l.

Pero em pecem os por el p r in c ip io , veam os el o rigen  de estas en ferm edades ep idém icas . Hace unos 1 5 .0 0 0  años, el 
homo sapiens podía  ser en co n tra do  en casi c u a lq u ie r rin có n  del planeta. A  pie y  en pequeños g ru po s  sa lió  de Á frica
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en varias  o p o rtu n idad es , la ú lt im a  o leada se p iensa que o c u rrió  entre 3 5 .0 0 0  y  5 0 .0 0 0  años atrás. Pero ya otros 
hom os o r ig in a d o s  en Á fr ic a  ocupaban Eurasia m ucho  tie m p o  atrás.

La v id a  del cazador reco lec to r era s im p le , en g ru po s  pequeños y  con red uc ida  d iv is ió n  del traba jo , en constante 
m o v im ie n to , de pe nd ien do  de la o fe rta  na tura l de a lim e n to s  para la s u pe rv iven c ia . Ante  los cam b io s  del c lim a  había 
que m udarse, m ig ra n d o  con los an im a le s  de caza. El fuego  fue un gran d e sc u b rim ie n to  que a b rió  un nuevo aban ico  
de p o s ib ilid a d e s  a los h o m ín id o s  que de ja ron  de estar en los esca lones ba jos  de la cadena a lim e n ta ria  na tura l para 
tra ns fo rm arse  en los m ayores depredadores  capaces de ahuyen ta r con el fuego  a bestias más fuertes y  ráp idas. 
Tam bién im pactó  en la a lim e n ta c ió n  del hom bre, a m p lió  el espectro de la d ieta, po r un lado, p e rm itió  in co rpo ra r 
a lim e n to s  que no eran c o m e s tib le s  s in  cocc ió n , com o  el zapa llo  o la papa, pero p r in c ip a lm e n te  acortó  los tiem pos  
de d ig e s tió n , y  po r ende el gasto de energ ía que el s is tem a  d ig e s tivo  requería para p rocesar la carne cruda. Se cree 
que la cocc ió n  de la carne fue fu nda m e nta l para el d e sa rro llo  del cerebro al libe ra r energ ía y  fa c ilita r la in co rp o ra c ió n  
de nu trien tes. En este con texto  no hay pruebas con tund en tes  de que los hum anos con esta fo rm a  de v id a  hayan 
s u fr id o  ep idem ias . Estas en ferm edades requ ie ren  de a m p lias  po b lac ion es  para de sa rro lla rse  y  sostenerse en el 
t ie m p o . C uando los cazadores reco lec to res  se encon traban  en constan te  m o v im ie n to  e in te ractuaban en g ru po s  de 
hasta 150  personas com o núm ero  extrem o, las p o s ib ilid a d e s  de d ifu s ió n  eran m ín im as. Los m ie m b ro s  del bando 
nóm ada pueden con tag ia rse  ráp idam ente , pero al ser poco nu m e rosos  el ge rm en in va riab lem en te  desaparece con 
el g ru po  o se adap ta al m ism o.

Pero to d o  cam b ió  con la a g ric u ltu ra . En d is tin ta s  reg iones del p laneta , entre 9 .0 0 0  y  2 .5 0 0  años atrás, de pend iendo 
de los d is tin to s  ecos is tem as y  la ex is ten c ia  de p lan tas y  an im a les  adecuados para la d o m e s tica c ió n , el sapiens 
em pezó a p ro d u c ir  su p ro p io  a lim e n to . F ijó  res id enc ia  y  generó por p rim e ra  vez en la h is to r ia  un excedente 
a lim e n ta rio  en la m e d ida  que podía  a lm a ce narlo . Esto hizo que la can tidad  de a lim e n to  p ro d u c id a  en to rn o  a los 
flam antes  pueb los  superara  la necesaria  para a lim e n ta r al g ru po , y  en la m e d ida  que ya no tenían que desplazarse 
constan tem en te , el lapso entre em barazos se redu jo  a la m itad . Para poder m o v iliza rse  - y  en au se nc ia  de cua lqu ie r 
o tro  m ed io  de tra nsp o rte  más a llá  de la cam ina ta  -  la d ife re n c ia  de edad entre h ijo s  no puede ser in fe rio r a 4  años. Si 
un nuevo h ijo  se hace presente, los he rm anos m ayores deben cam ina r po r sus p ro p io s  m edios . Con los pob lado res  
seden ta rios  esto ya  no es un re q u is ito . Con a lim e n to s  en ab u n d a n c ia  puede engendra rse  to dos  los h ijo s  que la 
fe rtilid a d  na tura l pe rm ite . M ás a llá  del de te rio ro  n u tr ic io n a l y  de la pé rd id a  de ca lidad  de v id a  de los ag ricu lto re s  
en com p ara c ió n  con los cazadores y  reco lec tores , el efecto ag regado fue un ráp ido  aum ento  de la p o b lac ión . Las 
po b lac ion es  hum anas supe ra ron  los c ien tos  y  m iles  en poco tiem p o . Un núm ero  de hum anos co n v iv ie n d o  en 
am b ien tes  in éd itos  y  ba jo c o n d ic io n e s  jam ás observadas hasta entonces.

Estas p o b lac ion es  ag ríco las  ev identem ente  de v in ie ro n  más com p le jas , es tra tificadas, con una in c ip ie n te  d iv is ió n  del 
tra ba jo . Pero, sobre to do , se v o lv ie ro n  más densas. M uchas  más personas c o n v iv ie n d o  en espacios  red u c id o s  por 
p ro lo n g a d o s  períodos de tiem p o . S um ado a esto, la c o n v iv e n c ia  con an im a les  do m é s tico s , ta m b ién  tra n s fo rm ó  las 
c o n d ic io n e s  e p id e m io ló g ica s  en can tidad  y  dens idad . De an im a le s  que portaban en ferm edades in fec to -co n ta g io sa s  
s u rg ie ro n  las zoon os is , en ferm edades an im a les  que pasan a los hum anos. Las c o n d ic io n e s  am b ien ta les  de los 
nuevos asen tam ie n to s  aum enta ron  expo ne nc ia lm en te  estos sa ltos.

Se es tim a que m uchos centros urbanos fracasaron en transform arse en c iudades im pe rio  deb ido a las enferm edades 
que diezm aban a sus habitantes o los ob ligaban a huir, y  en m uchos casos los forzaba a retom ar fo rm as de v id a  más 
cercanas a las de cazadores y  recolectores. Pero una vez superado c ie rto  um bra l, las posib les  m utac iones capaces de 
s ob re v iv ir en nuevos huéspedes aum entaban, aún al costo de exte rm inar a la m ayoría de la pob lac ión . Es lo que explica
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los num erosos co lapsos urbanos a causa de las ep idem ias desde que com enzaron las grandes ag lom eraciones. Pero 
a m edida que estos c ic los  se repetían, los sobreviv ien tes desarro llaban in m un idad  que se transfería a las nuevas 
generaciones, y  los nuevos brotes tendían a ser más leves, hasta la aparic ión  de nuevas enferm edades.

Las p rim eras  pandem ias de la h is to ria  hum ana tend ie ron  a tru nca r grandes proyectos po lít ico s , com o la cons trucc ión  
de grandes Estados e Im perios  susten tados en po b lac ion es  num erosas. El tip o  de en ferm edad, po r su parte, dependía 
s ign ifica tiva m e n te  de las cond ic ion es  c lim á ticas  dom inan tes  de los asen tam ientos hum anos. En contextos  trop ica les  
las en ferm edades casi s iem pre  están v incu lada s  a vectores específicos com o m o sq u itos , en c lim as  más tem plados 
son más p robab les  los con tag ios  d irec tos  entre hum anos (aire, flu id o s , contacto  d irec to , etc.).

De igua l m odo , la m o v ilid a d  hum ana tiene una enorm e re levancia . Con p o b lac ion es  ex is ten  por lo m enos tres 
facto res que ac tivan  la m o v ilid a d  de las personas, que en este nuevo con texto  c o n lle va  la m o v ilid a d  de enferm edades. 
P rim ero  la m o v iliz a c ió n  bé lica , la búsqueda  de recursos  o el acceso a los m ism o s  d isp a ra  una ló g ic a  bé lica 
novedosa, g randes g ru po s  hum anos que se m o v iliza n  para luchar con tra  otras pob lac ion es . No se tra ta, com o 
antes, del desp lazam ien to  hacia  espacios  lib res  o vírgenes, s in o  de una m o v iliz a c ió n  hacia  espacios  ocupados 
en fo rm a  perm anente. E jé rc itos  atacantes po tenc ia lm en te  portadores  de enferm edades y  e jé rc ito s  de fensores en la 
m ism a  c o n d ic ió n . Tam bién aq u í ju eg a  un ro l fundam enta l la eco log ía . Si hay c irc u n s c r ip c ió n  am b ien ta l, m ontañas, 
ríos, des ie rtos, las p ro b a b ilid a d e s  de c o n flic to  d irec to  son m ayores ante las d ific u lta d e s  para h u ir y  los incentivos  
a u n ifica r p o b lac ion es  para la de fensa o el ataque tienden  a crear fo rm as  estatales más tem pranas que en donde 
no e n co n tra m o s  c irc u n s c r ip c io n e s  de este tip o . Otro fa c to r im po rtan te  es el co m e rc io . Las c iudades  son cada 
vez más de pend ien tes  de zonas más ale jadas para ob tener aq u e llo  que no tienen, no les a lcanza o ya agota ron 
en su pe rife ria  cercana. El tra nsp o rte  de bienes im p lic ó  ta m b ién  el tra nsp o rte  de en ferm edades. A  más d istanc ia , 
más cam b io  de c o n d ic io n e s  am b ien ta le s  y  p o s ib le  cruce con p o b lac ion es  con en ferm edades de scon oc ida s. Por 
ú lt im o , las m ig ra c io ne s. La m o v iliz a c ió n  m asiva  de personas que tienen que abandonar sus reg iones hab itua les 
de res idenc ia . M ayo rm e n te  estas m ig ra c io n e s  obedecen a c ris is  am b ien ta les  que v o lv ie ro n  in so s te n ib le s  la v ida  
ha b itua l, sequías, inun dac io nes , cam b io s  b ruscos  de tem pera tu ras  (en fr ia m ie n to  o ca le n ta m ie n to  en una década), 
que generan c ris is  po lít ica s , ham brunas, y  m uchas veces enferm edades. Estas m ig ra c io n e s  podían ser más o 
m enos caóticas. A lg u n a s  con c ie rto  g rado de o rg an iza c ión  podían te rm in a r en guerras, pero no para in co rpo ra r las 
pe rife rias  a un de te rm in ado  centro , s in o  en la p ro cu ra  por un nuevo centro .

El im p e ria lism o  g lob a l y  la navegación de u ltram ar de los europeos c o m b in ó  estos tres procesos: m o v ilizac ió n  
m ilita r  de tropas para conq u is ta r e in co rpo ra r una nueva pe rife ria  rica  en recursos, la c reac ión de nuevas rutas 
com erc ia les  perm anentes entre la m e tróp o li y  las d is tin ta s  co lo n ia s , y  en a lgunas zonas, la c reac ión de co lo n ia s  de 
asen tam iento  que te rm inaban por desplazar o a n iq u ila r  a los na tivos. En el resu ltado del a rm ado de estos im pe rios  
tam b ién  fueron dec is ivas  las en ferm edades ep idém icas. Por e jem p lo , en A m é rica  las en ferm edades que traían los 
conq u is ta dore s  de Eurasia, p rinc ipa lm en te  la v irue la , acabaron con el 95 %  de la po b la c ió n  en pocas décadas, en el 
C aribe ex tin gu ie ro n  prácticam ente a to dos  los pueb los  locales. Se exp lica  que no ex is tie ran enferm edades aborígenes 
que h ic ie ran  lo p ro p io  con los eu ropeos en la ausenc ia  en A m é rica  de an im ales  dom é stico s  equ iva len tes a los 
eu roasiá ticos  capaces de pasar sus en ferm edades a los hum anos. En cam b io , en Á frica , el sudeste as iá tico  y  la India, 
los eu ropeos fueron frenados por este tip o  de enferm edades, al m enos hasta el s ig lo  XV III. Esto exp lica  en gran 
m ed ida la o m n ip resen c ia  de po b lac ion es  de o rigen  europeo en c lim as  tem p lad os  carentes de an im ales  dom ésticos  
a u tóc tonos . S in exagerar puede a firm arse que los agentes patógenos fueron más im portan tes  para las estrateg ias de 
d o m in io  im pe ria l que las arm as y  los deseos reales. En el m ism o  sen tido  se puede in terpretar el trasp lan te  forzado 
de p o b lac ión  africana a A m érica . P rim ero  con el fin  de traba jar com o esclavos en ac tiv idades agríco las  m ano de obra
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in tensivas en c lim as  d ifíc ile s  para los eu ropeos, una vez e lim ina dos  los na tivos y, luego, po rque d ispon ían  de m ayor 
res is tenc ia  e in m u n id ad  a las en ferm edades tro p ica les  tra ídas de Á fr ic a  por los m ism os  esclavos.

La d in á m ic a  ep idém ica , de o rigen  natura l, se d isp a ró  en base a una p la ta fo rm a  hum ana cada vez más p rop ic ia , 
cons is ten te  en ag lo m era c ione s  e in te rca m b io s  gene ra lizados com o  c iudades, co m e rc io  in te rn ac ion a l y  guerras 
m u ltitu d in a r ia s . Esta m o da lid ad  nos v iene acom pañando  durante los ú ltim o s  1 0 .0 0 0  años y  s iem pre  fue uno 
de los vectores de la h is to ria . Las en ferm edades ep id ém ica s  han m atado más seres hum anos que las guerras 
y  las ham brunas sum adas. En con tex tos  bé licos  las en ferm edades se d isparan , puesto que las c o n d ic io n e s  de 
h ig iene  em peoran y  se en trem ezclan  en espacios  m u y  red uc ido s  p o b lac ion es  de d is tin ta s  reg iones e h is to rias  
in m u n o ló g ica s . A  m odo de ilu s tra c ió n , en la gu erra  c iv il es tadoun idense , de unos 7 5 0 .0 00  m uertos, dos te rc ios  
fu e ron  por en ferm edades (d ia rrea  y  d isente ría ) y  en la guerra  de C rim ea  de unas 2 9 0 .0 0 0  m uertes, unos 20 0 .0 00  
fa lle c ie ro n  a causa de en ferm edades. A lg o  s im ila r  o c u rrió  en la G uerra del Paraguay, donde las pestes m ataron más 
so ld ado s  en los cam pam entos  que en las ba ta llas, e in c lu s o  duran te  el re torno de los so ld ado s  a sus lugares de 
o rigen . En el regreso de tropas  a rg en tin as  a Buenos A ires  se p ro d u jo  el brote, po r la fieb re  am a rilla , más im portan te  
de la h is to r ia  de la c iud ad  con una m o rta lid a d  del 8 %  y  el ab andono  de la m ism a  por un te rc io  de sus habitan tes. 
Otro e jem p lo  im po rtan te , sobre to do  por la a ltís im a  m o rta lida d , fue la de no m in ad a  “ g ripe  españo la ", que tu vo  su 
o rigen  en EE.UU. a p r in c ip io s  de 1 9 1 8  y  que se ex tend ió  a E uropa con el de sp lie gu e  de tropas  te rm in a n d o  con la 
v id a  de unas 5 0  m illo n e s  de m uertes en to do  el m undo .

A dem ás de causar un m ayor núm ero  de bajas, las en ferm edades no rm a lm e n te  ta m b ién  de c id ie ro n  los resu ltados  
de las guerras. N uevos es tu d io s  ind ican  que las ép icas defensas de c iudades im pe ria les , que hasta rec ientem ente 
se exp licaba n  con a rg um en tos  exc lus ivam e nte  m ilita re s , em piezan a deve lar que las pestes en general fu e ron  más 
im po rtan tes  que las arm as. De las más fam osas podem os destacar la de rro ta  de los hunos en sus avances sobre 
R om a y  C on s ta n tinop la , las cap ita les  del im p e rio  rom ano ya d iv id id o ; los tr iu n fo s  de C ortés y  P izarro ante aztecas 
e incas ta m po co  se pueden entender s in  el im pacto  d irec to  de las en ferm edades tra ídas desde E uropa y  Á frica . No 
só lo  contó  el p e rju ic io  m ed ido  en núm ero  de m uertos, s in o  ta m b ién  el de te rio ro  de la le g it im id a d  po lít ica , m áxim e 
te n ie nd o  en cuen ta  que los agentes pa tógenos son in v is ib le s  al o jo  hum ano.

¿Cuál es el v ín c u lo  entre en ferm edades y  poder p o lít ico ?  En la m e d ida  que no se d isp one  de co n o c im ie n to s  
c ie n tífico s  en m ateria  de in fecc iones  y  te n ie nd o  en cuen ta  la in v is ib ilid a d  de los vectores , los m o tivos  que se aducen 
no pueden ser o tros  que sobrena tu ra les . C uando no se tra ta  de un cas tigo  d iv in o , es la in tro m is ió n  de agentes 
de m o n ia co s. En am bos casos, com o  la a u to rida d  p o lít ica  basa su apoyo  en la d iv in id a d , estas catástro fes ponen en 
ev id enc ia  la pé rd id a  del favo r d iv in o  y  abren el ju e g o  a acto res a lte rn a tivo s . A dem ás de los e jem p lo s  am ericanos, 
C h in a  im pe ria l ta m b ién  nos ofrece e jem p lo s  con tunden tes . La ya m e nc io nad a  peste negra fue uno de los factores 
que fa c ilita ro n  la caída de la d ina s tía  Yuan de o rigen  m o n g o l, reem plazada por la d ina s tía  M in g  que unos trec ien tos  
años más ta rde ta m b ién  caería aso lada  por ep idem ias .

Si ponem os el fo co  en las rutas com erc ia les, Rom a fue sede de la p laga A n to n in a , llam ada así po r la fa m ilia  im pe ria l 
del m o m ento , en el s ig lo  II, que te rm in ó  aso land o  a to do  el im pe rio , E uropa sep ten trion a l, el norte  de Á fr ic a  y 
m ed io  orien te . Se tra tó  de una varian te  de v iru e la  espa rc ida  por el de sp lie gu e  de e jé rc ito s  y  que los com ercian tes  
te rm in a ría n  por espa rc ir po r to do  el te rr ito r io . M ás grave aún fue la ep id e m ia  J us tin ian a , o c u rr id a  en los tiem pos  
del Em perador J u s tin ia n o , que d iezm ó un 70 %  de la p o b la c ió n  de C o n sta n tinop la . N ac ida  en el C uerno de Á frica  
en m ercados donde se com e rc ia liza ban  an im a le s , llegó  a través de las caravanas a la cap ita l del Im perio  Rom ano 
de O riente y  a p a rtir de a l lí  se extend ió  con efectos te rrib le s  en las más variadas d irecc io ne s, in c lu ye n d o  el im pe rio

24 muro



DO SSIER : E C O N O M ÍA  Y  PAN D EM IA

persa y  C h ina . Esa c ris is  soc ia l, eco n ó m ica  y  po lítica , según va rio s  inve stiga do re s , ab rió  espacio para el ab rup to  
s u rg im ie n to  del Is lam  en la reg ión .

La peste negra es el m e jo r te s tim o n io  del co m e rc io  com o vecto r de ep idem ias . Las rutas co m e rc ia le s  que v incu laba n  
los ex trem os de Eurasia en tie m p o s  del Im perio  M o n g o l, la de no m in ad a  “ Ruta de la Seda", fue la in frae s tru c tu ra  
soc ia l y  m ateria l desde donde se d ifu n d ió  la peste negra. Esta ru ta  se sustentaba en la lo g ís tica  m ilita r de los 
m o ng o le s , una un idad  que se extendía desde C h in a  hasta las fron te ras  de Europa, in c luyend o  M e d io  O riente y 
el norte  de la India . La llam ada Pax Mongólica pe rm itía  que la in fin id a d  de rutas y  senderos  que a traviesan A s ia  
centra l, que iban de c iud ad  en c iudad , tu v ie ra  co n tin u id a d . Y no causa lm ente , el o rigen  de la peste es A s ia  centra l, 
donde las m arm o tas  de la reg ión  habrían pasado a través de las pu lgas  la en ferm edad a las ratas de cam po que por 
el cam b io  c lim á tic o  estaban m ig ra n d o  hacia  el sur, en trando as í en con tacto  ratas de c iudad  y  de ah í a causa del 
co m e rc io  la peste se expand ió  sea por tie rra  o po r m ar hacia to do  el m undo  m edieval.

La re levanc ia  de las ep id em ias  nos rem ite  a un tem a fu nda m e nta l más a m p lio  y  que da cuen ta  ta m b ién  de su ap a ric ió n  
y  d ifu s ió n : el cam b io  c lim á tico . La m ayoría de estas catástro fes san ita rias  c o in c id ie ro n  con m o d ific a c io n e s  de c lim a, 
sequías o in un dac io nes , e ru pc ion es  vo lcán ica s . Estos tra s to rn o s  en los ecos is tem as, adem ás de a rru in a r cosechas 
de jando  más vu ln e rab le s  a las p o b lac ion es  afectadas, ta m b ién  p rovocan  in usua les  m ig ra c io n e s  de an im a le s  y 
agentes pa tógenos. Todas las c ris is  que m enc ionadas fu e ron  p reced idas  por cam b io s  c lim á tic o s  bruscos.

A unque  escapa a las pre tensiones de este texto, entre los causantes de las m o d ificac ion es  c lim á ticas  deben 
m enc ionarse los c ic lo s  p laneta rios, com o variac iones de la e lipse segu ida  por la tie rra  a lrededo r del sol cada 100 .0 00  
años, el m o v im ie n to  del eje de la tie rra  en c ic lo s  de 4 0 .0 0 0  años, cam b ios  en las corrien tes  m arinas que regulan 
las tem peratu ras de los continentes, a lte rac iones en los regím enes de v ien tos  que conducen la hum edad, com o 
el M onzón  que provee de lluv ias  estaciona les en el sur de A sia. M u ch o  más im predec ib les  y  repen tinos  son los 
cam b ios  que obedecen a catástro fes natura les, p rinc ipa lm en te  e rupc iones vo lcán icas , que em iten gases y  cenizas 
capaces de oscurecer el p laneta po r va rio s  meses. Testigos del Im perio  B izan tino  y  de la C h ina  Im peria l del año 536 
cuentan que por 18 meses no se v io  el so l. Ese habría s ido  el puntap ié  que c u lm in ó  en la peste ju s tin iana , com b inada  
con veranos cortos , inv ie rnos  la rgos, cam b ios  en los regím enes de lluv ias , reducc ión  de las cosechas, etc.

En el presente expe rim e n ta m o s  la v id a  en soc iedad  más conectada de la h is to r ia  hum ana. Existen redes com erc ia les  
en to d o s  los r incones  de la T ierra. Igua lm ente  m asivos  son hoy  el tu r ism o  y  las m ig ra c io ne s. ¿Por qué la m ayoría  de 
los ú lt im o s  bro tes ep id ém ico s  se o r ig in a ro n  en C hina? A lg u n a s  reg iones de C h in a  se encuen tran  entre las zonas más 
densam ente pob ladas del p laneta, c ons tituye  po lo  in d u s tr ia l más im po rtan te  del p laneta, a llí  convergen  las cadenas 
de va lo r en esca la g lo b a l, cuen ta  con abundan tes  especies de aves m ig ra to ria s  y  d isp o n e  de num erosas zonas con 
abundan tes  an im a les  s ilves tres , al tie m p o  que se extiende desde el c lim a  tro p ic a l al te m p lad o . Es decir, cuen ta  con 
nu m e rosos  facto res  que la conv ie rten  en cand ida ta  perm anente para la gene rac ión  y  d ifu s ió n  de ep idem ias .

C o n c lu ye nd o , las ep idem ias , al red uc ir la p o b lac ión , p r in c ip a lm e n te  urbana, s iem pre  red u je ron  la c o m p le jid a d  
soc ia l, c o m p ro m e tie ro n  la co n tin u id a d  del co m e rc io  in te rn ac ion a l, ce rra ron fron te ras  y  frenaron  m ig ra c io ne s. Y, 
po r ende, p ro vo ca ron  c ris is  econ óm ica s  y  po líticas. C om o el v ín c u lo  entre el cam b io  c lim á tic o  -es ta  vez p rovocado 
por la p ro p ia  a cc ión  hum ana -  y  las en ferm edades ep id ém ica s  es un hecho en general aceptado entre especia lis tas, 
debem os esperar que co la psos  s an ita rios  y  e c o n ó m ico s  com o  las que expe rim e n ta m o s  en estos días sean cada vez 
más frecuentes  y  ca ta s tró ficos  en las p ró x im as  décadas, a m enos que se apele a po lít ica s  que busquen co o rd in a r y 
p la n ific a r en esca la p lanetaria .
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COVID-19, MMT y la economia 
argentina

Por A gu stín  A. M a r io 1

Introducción

D urante los m eses de ju n io  y  ju l io  fu i in v itad o  a pa rtic ip a r com o  exp o s ito r en el c ic lo  de charlas -d eb a te  “ E conom ía y 
Pandem ia", o rgan izado  por el D epartam ento de Econom ía y  A d m in is tra c ió n  de la U n ive rs id ad  N ac iona l de M oreno. 
En este a rtícu lo , repaso las exp o s ic io n e s  y  ab ord o  a lgunas  de las c o n tro ve rs ias  su rg id a s  en las m ism as.

MMT: los fundamentos

A un qu e  se ha po pu la riza do  la tra d u c c ió n  de la M M T  al españo l com o  T M M  (teoría  m one ta ria  m ode rna), sería más 
adecuada u tiliza r teoría  del d ine ro  m o de rno , ta l el sen tido  - to m a d o  del Treatise de K eynes- u tiliza do  por W ray  en su 
lib ro  de 1998 , Understanding Modern Money.

1 Docente UNM. Licenciado en Economía y Magister en Economía UBA. Correo electrónico: amario@unm.edu.ar
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Según la M M T, el em iso r (usua lm ente  el estado na c iona l) im po ne  una o b lig a c ió n  im p o s it iv a  pagable só lo  en $ (del 
cual posee el m o n o p o lio  de e m is ió n ). El $  es lo que es aceptado para pagar im puestos , un c ré d ito  fisca l. A l m enos 
para pagar el im pu es to , los u sua rios  de $ deben o b ten e rlos  o frec ien do  bienes y  se rv ic io s  - in c lu y e n d o  el tra b a jo - y, 
en este sen tido , taxes drive money ( los  im pu es tos  “ d ir ig e n "  a la m oneda).

C om o es la ún ica  fuente de $, el e m iso r debe gastar antes de que los u sua rios  puedan pagar el im pu es to . De aquí 
que el em iso r no necesita  recaudar para gastar. En un h ip o té tico  p rim e r período de la econom ía, es im p o s ib le  que 
el e m iso r tenga un supe ráv it; en los s igu ien tes  períodos, el supe ráv it del e m iso r es p o s ib le  pero su m a gn itu d  está 
lim ita d a  por sus d é fic its  p rev ios  a cum u lado s. Estos d é fic its  p rev ios  acum u la d o s  con s titu ye n  la deuda pú b lica , es 
decir, los $ gastados por el e m iso r que aún no han s id o  u tiliza dos  para pagar im pu es tos  (la  o ferta  neta de $).

Pero adem ás, com o no necesita  recaudar, ta m po co  necesita  ped ir prestado para gastar (y, de nuevo, só lo  podría 
pe d ir prestado hasta el m on to  de la deuda pú b lica ). La tasa de in terés es exógena, esto es, una d e c is ió n  de po lítica . 
De hecho, la p o lít ica  m one ta ria  (venta de bo no s) im p ide  que la tasa de in terés básica  de la econom ía  (la  que paga 
el e m iso r) se anu le , es decir, a lcance su n ive l na tura l (de no in te rven c ió n ).

El em isor no tiene res tricc ión  finan c ie ra  en $. S in em bargo, está lim itado  por lo que es o frec ido  a la venta a cam b io  de 
$. Adem ás, c laro está, puede haber lim itac ion es  “a u to -im p ues ta s" (com o una ley de dé fic it cero, etc.), las cuales no 
obstante no poseen fundam ento  económ ico . En cua lqu ie r caso, com o no tiene res tricc ión  financie ra  en $, las opciones 
de po lítica  deben evaluarse por sus efectos: las finanzas púb licas  deben ser func iona les  a los ob je tivos  de política.

La crisis del COVID-19

El C O V ID -1 9  p lan tea p rob lem as  m éd icos  y  e c o n ó m ico s  (no in de pen d ie n tes). La am enaza m éd ica  de p rim e r orden 
es la en ferm edad y, even tua lm ente , la m uerte ex tend ida. Esta am enaza in te rru m p e la p ro d u cc ió n , ya sea por la 
p ro p ia  sa lud  o po r las m ed idas  adop tadas para cu id a rla . Por lo tan to , al m enos in ic ia lm en te , se tra ta de una c ris is  
“ de o ferta ". Las em presas no p roducen  y, po r lo tan to , no venden . En la m ed ida  en que el c a p ita lism o  es im pu lsa do  
por las ventas, esto conduce  a c ie rres  y  d e sp ido s . C on fo rm e la gente p ierde su em p leo  y /o  es o b lig a d a  a quedarse 
en casa, su dem anda de bienes y  se rv ic io s  cae. Esto reduce aún más las ventas de las em presas, las cuales no 
venden bien por la fa lta  de traba jadores  y /o  po r la fa lta  de dem anda. Todo esto in crem en ta  el desem pleo.

A  esta s itu a c ió n  debem os sum a rle  el de sp lom e del c ré d ito , ya que nadie p ide prestado si no espera vender y, en 
to do  caso, m uy  p robab lem ente  el que p ida  un préstam o sea cons id e rad o  dem asiado  r ie sg oso  por las en tidades de 
c ré d ito . No debe so rp re nde r que los bancos (y el sector p rivado  en genera l), se com p orte n  pro c íc licam ente . Y com o 
una parte sustanc ia l de las ventas dependen del c réd ito , la econom ía  se contrae aún más.

Lo que es peor, estaríam os a travesando una s itu a c ió n  de in ce rtid u m b re  rad ica l no -e s to cá s tica  po r lo que no podem os 
as ig na r p ro b a b ilid a d e s  a los eventos fu tu ro s  p o s ib le s  po rque no pensam os que el pasado pueda ayudarnos  a 
en tender el fu tu ro . M u y  po s ib le m e nte , estén o c u rrie n d o  qu ie b res  en los coe fic ien tes  es truc tu ra le s  de las re lac iones 
econ óm ica s  lo que hace d ifíc il/ im p o s ib le  p ro n o s tica r la m a gn itu d  del shock  (po r esto, entre otras razones, es 
pre fe rib le  im p lem e n ta r un pa tró n -tra b a jo  a in ten tar p ro n o s tica r la caída del PIB, etc; la -p a ra  a lg u n o s - so rprendente  
can tidad  de a p lica c io n e s  al ingreso fa m ilia r  de em erg enc ia  ilu s tra  que este tip o  de p rogram as son m ucho  más útiles 
para m e d ir la m a gn itu d  del sh o c k  que las p ro ye cc ion es  de las c onsu lto ra s ).
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Respuestas de política (económ ica) y evaluación

Antes  del C O V ID -19 , la A rg e n tin a  ya con taba  con ing resos garan tizados por el estado para (p rácticam ente ) to d o s  los 
que no pu eden/deben traba jar: pens iones por d iscap ac ida d , as ig nac io ne s  fa m ilia re s  y  de du cc ion es  del im pu es to  a 
las gananc ias  para n iño s  y  ado lescen tes , y  ju b ila c io n e s  y  pens iones para a d u ltos  m ayores.

Para la p o b la c ió n  activa, el g o b ie rn o  im p lem e n tó  dos p rogram as p rin c ip a le s : el ing reso  fa m ilia r  de em erg enc ia  (IFE) 
y  la as is ten c ia  al tra ba jo  y  la p ro d u cc ió n  (ATP). El IFE c ons is te  en un pago m ensua l de $ 1 0  m il po r hogar destinado 
a traba jadores  in fo rm a le s , traba jadores  de casas pa rticu la res , y  m o n o trib u tis ta s  soc ia les  y  de las categorías A  y  B. 
Es co m p a tib le  con la AU H  y  el PROGRESAR y, en la p ráctica , in c luye  a los desem p leados, tanto “ o fic ia le s " com o 
“ o c u lto s " en la in ac tiv ida d  (excepto que cobren seguro  de desem p leo ).

El ATP se d iv id e  en dos com p on en tes . Uno paga una parte del sa la rio  a los traba jadores  del sector p riva do  fo rm a l; el 
o tro  o to rg a  c ré d ito s  a tasa cero a m o n o tr ib u tis ta s  de las categorías C en adelante y  a a u tón om os . Específicam ente, 
el ATP paga la m itad  del sue ldo  del tra ba jad o r (paga al m enos un sa la rio  m ín im o  v ita l y  m ó v il y  dos com o  m ucho, 
lo que o to rga  c ie rta  p ro g re s iv id a d  al esquem a).

H ac iendo una eva luac ión  de c o n ju n to , no puede de jar de m enc ionarse  la fra gm e n ta c ión  de los ing resos  de los 
que no pu eden/deben traba jar: depend ien do  de cual sea la “ ca ja" que pague los be ne fic ios , los m o n to s  pueden 
d ife r ir  s ig n ifica tiva m e n te  lo que se sum a a las d ife re nc ias  según los ing resos  del g ru po  fa m ilia r (en el caso de 
las as ig nac io ne s  fa m ilia re s ) y  a las d ife re nc ias  entre ju b ila d o s  y  pe ns ion ad os , y  al in te rio r de los ju b ila d o s . Pero 
adem ás, los m o n to s  m ín im o s  son dem asiado  ba jos, especia lm en te  los de las as ig nac io ne s  fa m ilia re s  más bajas. 
Por supu es to  que concep tos  com o la línea de pobreza son a rb itra r io s /p o lít ic o s , pero una vez es ta b le c idos  no tiene 
sen tido  que las prestac iones que paga el m ism o  estado que la establece sean in fe rio res  a ese um bra l. Por e jem plo , 
m ien tras  que la línea de pobreza del ad u lto  equ iva len te  fue $ 1 4 .1 7 8  en ju n io , la AU H  alcanzó los $ 3 .2 9 3  (esto no 
alcanza s iq u ie ra  a c u b rir  la canasta básica  to ta l de los m enores de un año!).

Por su parte, el IFE paga un m o nto  dem asiado  ba jo s i se lo com para  con el ATP (y, adem ás, se lim ita  a un m iem bro  por 
hogar) lo que no hace más que reforzar la idea de que hay traba jadores  “ de segunda" (y  esto independ ien tem ente  de 
que a pesar de ser supuestam ente  m ensua l, en cuatro  m eses y  m ed io  de a is la m ie n to  soc ia l p reven tivo  y  o b lig a to r io  
só lo  se pagaron dos IFEs). En este sen tido , el ATP po dría  ser más p ro g re s ivo  s i pagara un sa la rio  m ín im o  v ita l y 
m ó v il po r tra ba jad o r (y  más aún si se pagara la línea de pobreza), co n trib u ye n d o  a red uc ir la des igua ld ad  entre 
traba jadores . En re lac ión  a los c ré d ito s  a tasa cero, queda por verse qué sucederá  en el caso de que los traba jadores  
no puedan d e vo lve rlo s . Q uizás quedará c la ro  en tonces que un c ré d ito  no es un sa la rio , que es en rea lidad lo que 
necesitan los desem p leados (y  esto al m argen de que no parece tener m ucho  sen tido  hacer depender el c ré d ito  del 
riesgo  c re d itic io , re forzando la p ro -c ic lic id a d  del sector p rivado).

Una propuesta de política: la a lternativa  del e m p lead or de última instancia

El em p lead or de ú ltim a  in s ta nc ia  (ELR) cons is te  en el o fre c im ie n to , po r parte del g o b ie rn o , de un em pleo a 
cu a lq u ie ra  que qu ie ra  y  pueda traba ja r al sa la rio  m ín im o . Es decir, un pa tró n -tra b a jo  que asegura  una dem anda de 
tra ba jo  in fin ita m e n te  e lás tica  al sa la rio  m ín im o . Por d e fin ic ió n , esto resu lta  en p leno em pleo (aunque el desem p leo 
“ m e d id o " puede ser p o s itiv o ). A u tom á ticam en te , desaparece la necesidad del seguro  de desem p leo , el IFE, etc. (el
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ATP podría  co n tin u a r con los cam b io s  sug e rid o s  por tie m p o  lim ita d o ). El sa la rio  del p ro g ra m a  se tra n s fo rm a  en 
el sa la rio  m ín im o  e fectivo de la econom ía, a d ife re n c ia  de la s itu a c ió n  actual en que el sa la rio  m ín im o  es cero (el 
ingreso de los desem p leados). El p ro g ra m a  debería com p le m en ta rse  con ing resos  para los que no pueden/deben 
trabajar. El ELR sería au tom áticam ente  c o n tra c íc lico : en las reces iones, aum enta ría  el po o l de traba jadores  ELR (y 
el gasto p ú b lico ), y  v iceversa .

El desem p leo es ev id enc ia  de que el d é fic it p ú b lico  es dem asiado  ch ico  ( in su fic ie n te  para sa tis facer el deseo de 
ah o rro  del sector no -g u b e rn a m e n ta l). El g o b ie rn o  puede aum enta r el d é fic it hasta e lim in a r el desem p leo , es decir, 
ap rovechar el espacio fisca l dado por el deseo de ah o rro  de $ del sector n o -gu be rn am en ta l. A  d ife re n c ia  de las 
po lít ica s  de expans ión  “ genera lizada" de la dem anda, el ELR aum enta  só lo  hasta e lim in a r el desem p leo  y, en ese 
sen tido , el d é fic it es “ de te rm in ado  por el m ercado " (po r el deseo de ah o rro  de $ al sa la rio  m ín im o).

El sa la rio  m ín im o  de fine  el va lo r del $, que es estable en traba jo  E LR /básico : si el sa la rio  m ín im o  se establece 
en 1 0 0 $ /h o ra , 1$ vale 0 ,6  m in u to s  de tra ba jo  básico . No hay in fla c ió n  ni de fla c ión , (pero sí cam b io s  de prec ios  
re la tivo s): el ELR es a n ti- in f la c io n a r io  en la expans ión  y  a n ti-d e fla c io n a rio  en la reces ión.

El p ro g ra m a  debe ser fin a n c ia d o  por el estado nac iona l pero puede descen tra liza rse  a org an iza c ione s  s in  fines  de 
lucro , go b ie rn o s  s u b -n a c io n a le s , etc. Debe in vo lu c ra r ac tiv id ad es  de u tilid a d  p ú b lica  (aunque no sean ren tab les). 
En el m arco del C O V ID -19 , el p rin c ip a l traba jo  que s irve  al b ien p ú b lico  es quedarse en casa (y, po r lo tanto, 
debería rem unerarse). C om o m ín im o , el p ro g ra m a  debería m e jo ra r la “ ca lid a d " de los traba jadores  de m odo  que se 
conv ie rtan  en una a lte rn a tiva  cuando el secto r p riva do  necesite aum enta r la can tidad  de em p leados (un traba jador 
em pleado es, ce te ris  pa ribu s , una m e jo r a lte rn a tiva  que un tra ba jad o r desem p leado ). A  m ed ida  que vayam os 
de jando  atrás el ASPO , hay in nu m era b le s  tareas de u tilid a d  p ú b lic a  que pueden llevarse a cabo en el m arco del 
p ro g ra m a  (rastreo  y  testeo, cu id ado s  persona les , de sa lud , etc. só lo  para no m e nc io na r las más obv ias  ligadas a la 
in frae s tru c tu ra  p ú b lica ).

¿Es Argentina m onetar iam ente  soberana?: las “verd a d eras ” restricciones

El g o b ie rn o  a rg en tin o  tiene deuda en m oneda  extran jera, lo cual im p lic a  lim ita c io n e s  para pe rse gu ir el p leno em pleo. 
C om o e xp licam o s, el estado a rg en tin o , en tanto em iso r m o n o p ó lic o  de $, puede com p ra r cu a lq u ie r cosa que tenga 
un precio  en su m oneda. El dó la r tiene un precio  en $, el tip o  de cam b io  (TC). Si encuen tra  vendedores  d ispues tos, 
el g o b ie rn o  puede c om p ra r los dó la res  para pagar la deuda. El (po ten c ia l) p ro b le m a  es que el gasto del gob ie rno  
para c om p ra r los dó la res  no po dría  basarse en una reg la  de prec io : el g o b ie rn o  no está en p o s ic ió n  de de c id ir 
el p rec io  (el TC ) ni, po r ende, la can tidad  de $ gastados. Esto podría  ser (h ipe r) in fla c io n a r io  -  com o  es sab ido, 
las grandes h ip e rin fla c io n e s  es tu v ie ron  asoc iadas a c ris is  de deuda en m oneda  ex tran je ra -. Lam entab lem ente , el 
p ro b le m a  no te rm in a  a llí. El sector p ú b lico  tiene buena parte de su deuda en $ indexada ya sea al TC (dollar linked) 
o a la in fla c ió n  (CER). Si b ien s iem pre  que lo dec ida  podrá  c u m p lir  sus c o m p ro m iso s  en $, la in de xac ió n  im p ide 
ta m b ién  gastar con una reg la  de prec io  c o n lle va n d o  el m ism o  riesgo  que la deuda en m oneda  extran jera. Es decir, el 
gasto en $ para pagar deuda podría  agota r el espacio  fisca l dado por el deseo de ah o rro  de $ po r parte del secto r no - 
gube rnam en ta l. P odría haber, po r lo tan to , un tra d e -o ff entre gastar lo su fic ie n te  para tener p leno  em p leo  dom é stico  
y  gastar lo su fic ie n te  para pagar la deuda.
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R eestructu rac iones favo rab les  pueden p e rm itir  patear el p ro b le m a  hacia adelante, com o  ta m b ién  u tiliza r las 
reservas in te rn ac ion a le s  para pagar (o com o garantía  de pago) en lugar de “ rega la rlas" al TC o fic ia l, tal la po lít ica  
ac tua l. Persona lm ente , co n s id e ro  que deberíam os ir aún más le jos y  p ro h ib ir  (¿ re form ando la c o n s titu c ió n ? ) el 
en de uda m ien to  del estado en m oneda  extran je ra . En rea lidad , c u a lq u ie r o b je tiv o  de TC im p lic a  com p ra r/ve n d e r la 
can tidad  de dó la res  que el m ercado desea al TC ob je tivo . Esto es, un o b je tiv o  de TC im p lic a  “ p leno e m p leo " del 
d ó la r (en el sen tido  de que s iem pre  es po s ib le  vend erlo  al estado al p rec io  o b je tiv o ). C om o en c u a lq u ie r p o lít ica  de 
bufferstock, el r iesgo  es el ag o ta m ien to  de las reservas. Para pro teger las reservas, la p o lít ica  e c o n ó m ica  debe ser 
lo su fic ie n te m e n te  co n tra c tiva  lo que suele im p lic a r desem p leo  (de tra ba jo ). De aq u í que el p leno em p leo  requiere 
un tip o  de cam b io  flo tan te .

S in  em bargo, no son pocos los econ om is tas  que sostienen  que es po s ib le  co n tro la r el TC u tiliza n d o  com o 
in s tru m e n to  a la tasa de in terés. Las op c ione s  para un tenedor de $ son: 1) quedarse en “ e fec tivo "; 2) in te rcam b ia r 
$  por: a) bono  en $; b) dó la res  al TC o b je tiv o . La tasa p ro p ia  (o w n -ra te ) del dó la r (en $) es igua l a la tasa de interés 
in te rn ac ion a l ( i* )  más la p rim a  de riesgo  (p) más la deva lua c ión  esperada (e), lo que usua lm ente  se d e n o m in a  el 
d ife re n c ia l. C on un o b je tiv o  de TC, la own-rate del $ (i) se vue lve  endógena, en tanto com p ite  con i*+p+e.

En la m ed ida  en que el no c u m p lim ie n to  de c o m p ro m iso s  en $ es una d e c is ió n  de po lítica , p debería  anularse 
(excepto , c la ro  está, que se de c ida  in c u m p lir  pagos en $ !); i*  es exógena. La com p e te nc ia  debería hacer que las 
ow n -ra tes  de to d o s  los ac tivos  se igua laran a la tasa de in terés. Pero, hay ac tivos  (especia lm en te  los fin a n c ie ro s ) 
con e las tic ida d  de p ro d u cc ió n  ba ja /nu la . Por e jem p lo , a d ife re nc ia  de lo que sucede con la dem anda de otras 
m ercancías, la dem anda de dó la res  no genera em p leo  (no  se puede “ p ro d u c ir  dó la res  tra b a ja n d o "). Lo centra l que 
debe reconocerse aq u í es que esta carac te rís tica  (la  b a ja /n u la  e las tic ida d  de p ro d u cc ió n ) no es e xc lu s iva  del dólar.

Adem ás, la teoría de la preferencia por liqu idez  im p lica  que un aum ento de la tasa de interés desa lienta la dem anda 
de dólares (de activos en general), y  v iceversa. Esto asum e que p re do m in a  el efecto sus titu c ió n . Lam entablem ente, 
o lv id a  el efecto ingreso (que llam ativam ente sí es ten ido  en cuenta a la hora de analizar la dem anda de consum o, 
inve rs ión , im portac iones, etc.) de la tasa de interés. Pagar una tasa de interés más alta im p lica  un m ayor gasto del 
estado conso lida do  lo cual, en lugar de m itiga r las presiones sobre las reservas/TC , puede exacerbarlas. Se tra ta del 
denom inado canal de ingresos por intereses (no ten ido  en cuenta en parte por la incorrecta separac ión de las po líticas 
m one taria  y  fisca l que suelen u tiliza r los econom istas). C laro que este efecto ingreso com p ite  con el efecto sus titu c ió n  
que puede p redom inar cuando la deuda es “ ch ica". S in  em bargo, cuanto más grandes son los dé fic its  acum ulados, 
m ayores son los ingresos por intereses (y esto se agrava, no se m origera, si sube la tasa) y, por lo tanto, m ayor el poder 
del sector no -gubernam enta l para “atacar las reservas" y  forzar la deva luación . En pocas palabras, a pa rtir de un cierto 
tam año de la deuda pú b lica  puede no haber tasa de interés tal que pe rm ita  c u m p lir  el ob je tivo  de TC.

U na varian te  del a rg um en to  según el cual es po s ib le  c o n tro la r el TC u tiliza n d o  la tasa de in terés sostiene  que un 
d ife re nc ia l p o s itiv o  es una c o n d ic ió n  necesaria  (pero no su fic ie n te ) para lo g ra rlo . El co n tra e je m p lo  del período 
2 0 0 3 -7  en A rg e n tin a  perm ite , al m enos, poner en te la  de ju ic io  ta l a firm a c ió n : el tip o  de cam b io  (n o m in a l)  se 
m antuvo  prácticam ente  estable con tasas “ rea les" negativas y  un d ife re n c ia l “ pequeño" (c la ro  que s iem pre  se puede 
usar el a d -h o c  de una deva lua c ión  esperada su fic ie n te m e n te  pequeña ta l que el d ife re nc ia l sea lo su fic ien tem ente  
grande). Por o tra  parte, los a n á lis is  de corte e m p írico  que encuen tran  re lac iones negativas entre tasa de interés 
y  a lg ú n  in d ic a d o r del tip o  de cam b io  (po r e jem p lo , la brecha cam b ia ria ) sue len  no co n tro la r po r los d is tin to s  
reg ím enes c a m b ia rio s  ( “ cepo ", lib e ra liza c ió n ) po r lo que a tribu ye n  efectos a la tasa de in terés que, en rea lidad , son 
p ro p io s  de la lib e ra liza c ió n  del m ercado cam b ia rio .
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Ya exp licam o s  que pe rsegu ir un o b je tiv o  de TC suele im p lica r desem p leo  do m é s tico  (para p ro teger las reservas). 
A  esto debe ad ic io n a rse  que una tasa de in terés bás ica  p o s itiv a  es, ni más ni m enos, que un ingreso básico  (ahora 
que está de m oda  el ingreso un ive rsa l, etc.) para los que ya  tienen  d ine ro . U tiliza r el desem p leo  com o  he rram ien ta  
y  regalar $  a los que ya los tienen  no parecen ser po lít ica s  p rogres ivas .

La teoría  del dinero moderno y el e m p lead or de última instancia: a lgunas controversias

Las o b lig a c io n e s  im p o s itiva s  en $ c o ns tituyen  un p iso  para su dem anda. C om o v im o s , taxes drive money. Es 
im po rtan te  no perder esto de v ista , especia lm en te  para qu ienes  se p reocupan por el p rec io  del dó lar. En la m ed ida 
que los u sua rios  de $ los necesitan para pagar im puestos , la dem anda de un ac tivo  no puede co n tin u a r a d - in f in itu m . 
Que la tasa de in terés básica  (la  que paga el estado c o n s o lid a d o ) sea nu la  im p lic a  que la deuda p ú b lica  no paga 
in terés pero no que la dem anda de $ sea cero (n i que o tras tasas de in terés no puedan ser po s itivas ); m enos aún 
que el em iso r de $ no pueda “ finan c ia rse ".

S in  em bargo, va rio s  de los más p ro m inen tes  econ om is tas  “ he te ro do xo s" de la A rge n tina , a pesar c ons id e ra r que 
la M M T  es adecuada para los países d e sa rro llado s, cons id e ran  que la a p lic a c ió n  de sus im p lica n c ia s  de po lít ica  
(p a tró n -tra b a jo , t ip o  de cam b io  flo tan te  y  tasa de in terés bás ica  nu la) generarían d ific u lta d e s  re lac ionadas con 
e spe c ific ida de s  de las econom ías  pe rifé ricas  (co m o la A rg e n tin a )2.

El em p lead or de ú ltim a  in s ta n c ia  im p lica ría  un aum ento  de la dem anda que increm en taría  las im po rta c io n e s  (y, 
según a lg u n o s , ta m b ién  red uc iría  las expo rtac iones), m enguando  las reservas y, even tua lm ente , fo rzando  una 
deva lua c ión . A  su vez, la d e va lua c ión  se tras lada ría  a los p rec ios , red uc ien do  el sa la rio  real. Esto red uc iría  el 
co n su m o  y  ach ica ría  la econom ía  (hasta vo lve r al e q u ilib r io  exte rno). La pre fe renc ia  po r liqu ide z  (y la deuda) en 
m oneda  ex tran je ra  agravarían esta “ re s tr ic c ió n  externa".

En p rim e r lugar, debe ac lararse una co n fu s ió n  hab itua l respecto del ELR: no se trata, necesariam ente, de una po lít ica  
expans iva  s in o  que puede ap lica rse  ba jando  o tros  gastos y /o  aum entando  im pu es tos ; el p leno em pleo se m antiene 
más a llá  del n ive l de la dem anda.

Para el país en su c o n ju n to , las expo rtac io nes  son un costo  real y  las im po rtac ion es , un be ne fic io  real. Las 
expo rtac io nes  son el costo  de las im p o rta c io n e s  (po r qué o tro  m o tivo  querríam os exportar, es decir, p riva r a 
nuestra  p o b la c ió n  de esos bienes y  s e rv ic io s  que env iam os al resto del m u nd o ). Lo que deberíam os pe rse gu ir es 
la m a x im izac ió n  de las im p o rta c io n e s  netas (dado el deseo de ah o rro  de $ del resto del m u nd o ). Si nadie desea 
ah o rra r en ac tivos  fin a n c ie ro s  d e no m in ad os  en $, po r cada dó la r de expo rtac io nes  po d re m os  tener un dó la r de 
im po rtac ion es . Ese es el lím ite  al c ré d ito  externo (que, c ie rtam ente , no es in fin ito ). Y, a m enos que se cons id e re  que 
se necesitan dó la res  para crear tra ba jo , d ich o  lím ite  no tiene porque im p e d ir el p leno em pleo.

En un sen tido , en el m arco de un pa tró n -tra b a jo , se to rn a  irre levan te si la deva lua c ión  es expans iva  o recesiva: en 
este ú ltim o  caso, los traba jadores  que p ie rdan sus em p leos por la reces ión  podrán vender su tie m p o  de tra ba jo  al

2 En http://www.unmeditora.unm.edu.ar/index.php/colecciones/biblioteca-de-economia/272-teoria-del-dinero-moderno-y-empleador-de-ultima-instancia me ocu­
po más en detalle de estas cuestiones.
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estado, lo cual, a su vez, a tenuará  la reces ión. (Y esto no requie re en m odo  a lg u n o  “ sa la rios  fle x ib le s " , s in o  que es 
un m ero cam b io  de c o m p o s ic ió n  del em pleo to ta l). Este es un aspecto  c ru c ia l, aunque m uchas veces no te n id o  en 
cuen ta  po r los c ríticos , en favo r de la flo ta c ió n  del TC. En pocas pa labras, el pa tró n -tra b a jo  im p id e  que la res tric c ión  
externa im p liq u e  (com o lo hace en la a c tu a lidad ) desem p leo : el desem p leo  ya no puede usarse para c o n tro la r la 
dem anda de dó la res.

La cues tió n  de la soberan ía  m o ne ta ria  se reduce a una p regun ta  m uy  senc illa : ¿puede la A rg e n tin a  im p lem enta r 
un pa tró n -tra b a jo ?  S ostener que no de b ido  a que en tonces se deprec ia rá  el $  y  caerán los sa la rios  im p lic a  usar 
el desem p leo  para co n tro la r el TC y, po r ende, p ro teger los ing resos (en dó la re s) de los ya tienen ing resos. Los 
desem p leados, po r su parte, tienen  ac tua lm en te  ing resos  nu lo s  y  c u a lq u ie r ing reso  p o s itiv o  im p lica ría  para e llos  
una d ife re n c ia  re la tiva  (lite ra lm e n te ) in fin ita . ¿Es deseable usar el desem p leo  para c o n tro la r el TC y  p ro teger los 
ing resos  de qu ienes ya los tienen?

En cu a lq u ie r caso, los g o b ie rn o s  deben e le g ir (lo  hacen to d o  el tiem p o , qu ie ran  o no) entre ga ran tizar el p leno 
em pleo (a través de un p a tró n -tra b a jo ) o ga ran tizar el desem p leo . Hasta ahora , han e leg ido  el desem p leo .
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Debates potenciados durante la 
pandemia del Covid-19

Por D an ie la  T ria do r1 y  A rn a ld o  Ludueña2

Introducción

Si b ien es d ifíc il p royecta r los escena rios  post pandem ia, el concep to  de “ nueva n o rm a lid a d " (tan instau rado  en la 
agenda pú b lica ) de ja  en e v id enc ia  que se espera que no to d o  v ue lva  a ser com o  antes. En la reg ión  “ se requiere 
repensar el m o de lo  de in se rc ió n  ( . . . )  y  las a lte rna tivas  de reactivac ión  a la luz de los cam b io s  es truc tu ra le s  que 
o c u rrirá n  en la g lo b a liza c ió n  y  el nuevo m u nd o  post C O V ID -1 9 " (CEPAL, 2 0 20 ). La pandem ia  ha puesto en tens ión  
c ie rto s  preceptos y  ha instau rado  nuevam ente la necesidad de d e se m p o lva r a lg u n o s  debates. El p rin c ip a l y  a pa rtir 
del cual desprenden qu izá  to do  el resto es ¿Cuál debe ser el ro l del Estado en la o rg an iza c ión  y  d is tr ib u c ió n  del 
ing reso?  La pandem ia, no so lo  ha m an ifes tado las lim ita c io n e s  y  fa lenc ias  de to d o s  los s is tem as p riva dos  de 
sa lud , s in o  ta m b ién  ha ev id enc ia do  los lím ites  del m ercado para au to rre gu la rse . Repensar el ro l del estado lleva, 
necesariam ente, a a b rir el debate sobre  las fuentes de fin a n c ia m ie n to , la d is tr ib u c ió n  del ingreso y  el papel del 
sector p ú b lic o  en el in ce n tivo  al d e sa rro llo  eco n ó m ico  de largo plazo.

Rol del Estado

La c ris is  m u n d ia l causada por la pandem ia  del C o v id -1 9  v iene a re s lg n if ica r el ro l del Estado en la a rt icu la c ió n  de la 
g o b e rn a b llld a d  dem ocrá tica , el d e sa rro llo  s o s ten ib le  y  la eq u idad  d is tr ib u tiv a  (O szlak, 2 0 20 ). La p resenc ia  estatal y 
la e fic ie n c ia  de to d a  su es truc tu ra  queda en ev id enc ia  en dos aspectos fundam enta les : la capacidad de los s istem as 
s an ita rios  para a fron ta r la pandem ia  y  las d is tin ta s  he rram ien tas  y  recursos  que el Estado pone en ju e g o  para 
reactivar la ac tiv id a d  econom ía. El c lá s ico  debate sobre  el ro l, el tam año y  el papel del Estado cob ra  nuevam ente 
v ig e n c ia  ante las ev identes lim ita c io n e s  del m ercado para regu la r la s itu a c ió n  de m anera de m in im iz a r los cos tos  en 
té rm in o s  de v idas  com o  as í ta m b ién  las consecuenc ias  económ icas.

A h o ra  bien, la pandem ia  en los té rm in o s  de las teorías del mainstream e c o n ó m ico  puede ser en ten d ida  com o  una 
ex te rna lidad  ante la cual se po dría  ju s tif ic a r  la necesidad de la reg u la c ión  del Estado. La rea lidad, s in  em bargo, 
d is ta  s iem pre  de ser aq u e lla  tan s im p lif ic a d a  por los supu es tos  de la teoría . La c o n d ic ió n , capacidad y  recursos 
con los que cuentan los d ife rentes  países para a fron ta r la actua l s itu a c ió n  tienen  una es trecha re lac ión  con el rol

1 Colaboración. Docente e Investigadora UNGS. Licenciada en Ciencias Política UNGS. Correo electrónico: dtriador@campus.ungs.edu.ar
2 Docente e Investigador UNGS. Licenciada en Economía Política UNGS. Correo electrónico: aluduena@campus.ungs.edu.ar
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que haya c u m p lid o  el m ism o  en el s o s te n im ie n to  y  d e sa rro llo  de las ac tiv id ad es  esencia les en el pasado: el fam oso 
path dependence.

El debate sobre  el tam año y  la in c id e n c ia  del Estado queda sa ldado , com o  s iem pre , ante s itua c ion es  de “ d e se q u ilib r io  
c o yu n tu ra l": hoy  Estado Si y  de eso no hay du da  a lguna. La in ye cc ió n  de d ine ro  p ú b lico  que se esta llevando a 
cabo a n ive l m u n d ia l lo de ja  en ev idenc ia . Las p rin c ip a le s  econom ías del m u nd o  -G 2 0 - s e x tup lican  el vo lu m e n  de 
d ine ro  que se u tilizó  para a fron ta r las consecuenc ias  de la c ris is  fin a n c ie ra  del 2008 . A lre d e d o r de 6 b illo n e s  de 
Euros fu e ron  u tiliza d o s  para reactivar la econom ía  real a través de subven c ione s, p lanes de as is ten c ia  soc ia l, ayuda 
al sector p ro d u c tivo  p riva do  y  ob ra  púb lica .

Pese al v iro  que hoy  la m ayoría  de los países han hecho hacia  po lít ica s  de in ce n tivo  a la dem anda, no es d ifíc il 
im ag ina r que a m ed ida  que la s itu a c ió n  se regu la rice  la in te rven c ió n  del Estado nuevam ente com enzará  a ser 
cuestionada . La pandem ia, s in  em bargo , ha puesto la lupa sobre  una cues tió n  que podría , o debería más bien, 
ocup ar un luga r centra l en las d isc u s io n e s  de ahora  en adelante: de ja r de ver el gasto del estado com o im p ro d u c tiv o  
y  en tender que es m enester m antener c o n tro l y  capacidad p ú b lica  sobre  áreas estra tég icas a ev id e n c ia  que el sector 
p rivado  no puede dar respuesta  e fic ien te .

A un qu e  d ich o  en esos té rm in o s  parec iera  una obv iedad , so lo  basta recordar que en A rg e n tin a  red uc ir el dé fic it 
eco n ó m ico  fue, du ran te  el g o b ie rn o  de M a cri, el p rin c ip a l o b je tiv o  de la p o lít ica  económ ica . El a juste  del gasto 
p ú b lico  in c lu y ó  la re d ucc ión  al m ín im o  la in ve rs ió n  en sa lud  -  que fue degradada se su c o n d ic ió n  m in is te r ia l- , 
reco rtando  por va rio s  años consecu tivo s  el p resupuesto  en educac ión , in ve s tig a c ió n  y  d e sa rro llo . ¿Cuál es el rol 
del estado, en qué inv ie rte , cóm o  se m antiene una tra yec to ria  s o s ten ib le  en el uso de sus recursos y  de que m anera 
d is tr ib u ye  las op o rtu n id a d e s  de d e sa rro llo ?  Son a lg u n a  de las preguntas que la pandem ia  no de ja rá  escapar a los 
debates fu tu ro s .

Redistribución de la riqueza

Es in trínseca  al c a p ita lism o  la re p ro d u cc ió n  de as im etrías  soc ia les  y  que se m a n ifie s ta  de d ife rentes  fo rm as  en 
fu n c ió n  del n ive l de d e sa rro llo  de los países, pero la pandem ia, exacerba y  p ro fun d iza  los p rob lem as  endém icos . 
En este sen tido , uno de los debates que resu rg ió  es en to rn o  la re d is tr ib u c ió n  de la riqueza y  una de las fo rm as  que 
to m a  en A rg e n tin a  es la p ropues ta  de una re fo rm a tr ib u ta ria .

La es truc tu ra  tr ib u ta r ia  es la exp re s ión  fisca l de las re lac iones de hegem onía  en una soc iedad. En este sentido , 
es necesario  avanzar en una re fo rm a fisca l para da rle  una fuerte  p ro g re s iv id a d  al s is tem a  tr ib u ta r io  y  com b a tir 
la evas ión  fis c a l, la fu ga  de cap ita les  y  la e lu s ió n  tr ib u ta r ia  (López A cco tto , M artínez, &  M angas, 2 0 19 ). De esta 
m anera, e lim in a r d is to rs io n e s , red uc ir inequ idades  y  m e jo ra r el esquem a de co p a rtic ip a c ió n . Para llevar a cabo esta 
tarea, los p r in c ip io s  e c o n ó m ico s  que se deberían estab lecer tienen  que ver con la re d is tr ib u c ió n  y  rec ip ro c id a d  y  de 
esta fo rm a  p ro fun d iza r la p ro g re s iv id a d  de la e s truc tu ra  trib u ta ria .

Un aspecto  que debería  tener la re fo rm a tr ib u ta r ia  está re lac ion ad o  con la m e jo ra  del esquem a de c o p a rtic ip a c ió n  
entre el poder e jecu tivo  nac iona l y  las p ro v inc ias . Respecto a este tem a, cada país debería estab lecer d ich a  re fo rm a 
de m anera au tónom a, en fu n c ió n  de las p rop ias  características soc ia les, e con óm ica s  y  ju ríd ica s  (López Accotto , 
M artínez, &  M angas, 2019).
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Organización de la producción

R especto a la o rg an iza c ión  de la p ro d u cc ió n , la presente c ris is  m u nd ia l esclarece, aún más, las fa lenc ias  de un 
m odo  de a c u m u la c ió n  de cap ita l (ya ago tado ) en base a la in te rn a c io n a liza c ió n  del cap ita l y  de la p ro d u cc ió n  de 
las m anu fac turas  en cadenas g lob a le s  de va lo r (Ludueña  &  C ib ils , 2 0 16 ). Desde que se ha c o n fig u ra d o  la Nueva 
D iv is ió n  In te rnac iona l del Trabajo (N DIT) los países pe rífe ricos  co m p ite n  entre sí, v ía  costos , para hacerse cargo de 
la e jecuc ion  de la p ro d u cc ió n  de las em presas tra nsn ac io na lizada s, m ien tras  que las firm a s  conservan el d ise ño  del 
p ro du c to  com o  d is p o s itiv o  de co n tro l de to do  el p roceso p ro d u c tivo . D icho  m odo  de a c u m u la c ió n  de cap ita l entró 
en c ris is  en 20 08  de la cual la econom ía  m u nd ia l no se había recuperado al com enzar la pandem ia.

En este m arco de pandem ia, el g o b ie rn o  nac iona l a rg en tin o  d e c id ió  p rio riza r el resguardo de la p o b la c ió n  a fin  de 
m o rig e ra r la cu rva  de c o n tag ios  y  m antener n ive les  so lven tes  de cobe rtu ra  del s is tem a  de sa lud . Pero, adem ás, se 
to m aro n  m edidas  e con óm ica s  a fin  de m erm ar la (p re v is ib le ) caída de la ac tiv id a d  a través de la expa ns ión  de la 
dem anda agregada. F undam enta lm ente , vía  co n su m o  (fo ndo s  de stina dos  a increm en ta r los ing resos  de los sectores 
más rezagados y  de lo s /a s  tra ba jad o res /as ) y  del gasto p ú b lico  (p o lít ica  fisca l expa ns iva  y  be ne fic ios  c re d itic io s  a 
cap ita les  de m enor escala). Para que esto se cum p la , se d e c id ió  cong e la r las ta rifas  y  establecer co n tro le s  de precios 
de los bienes esencia les. S in  em bargo , estas m ed idas  no fu e ron  su fic ie n te s  frente a los desa jus tes  es truc tu ra les  
de la econom ía  (la  cual venía con p ro lo n g a d o s  períodos de reces ión  desde el g o b ie rn o  de la a lianza C am biem os).

Respecto al desem peño eco n ó m ico  durante la cuarentena, se v e r if ica  que hay sectores concen trad os  del c ircu ito  
de co m e rc ia liza c ió n  que increm en tan los prec ios  a pesar del co n tro l de p re c ios  (cuando  esto carece de sen tido  en 
un m arco de caída de consum o , ta rifas  conge ladas y  cepo c a m b ia rio ). Estas s itua c ion es  repercuten negativam ente 
en los sa la rios . A dem ás, se sum an los p ro b le m a s  de re s tr ic c ió n  externa que heredó este g o b ie rno : el e levado y 
de licad o  n ive l de deuda externa pú b lica ; esto se re lac ion a  a la p ro d u cc ió n  loca l ya que la econom ía  de A rge n tina  
(al igua l que los países de la re g ión ) poseen una e s truc tu ra  p ro d u c tiva  he terogénea en la que el sector p rim a rio  es 
generador de d iv isa s , m ien tras  que la in d u s tr ia  dem anda dó la res  para poder p ro du c ir. Esta pu ja  genera la res tric c ión  
externa que padece el país. A  esto se le sum a  un Estado que ha s id o  desm an te lado  por el g o b ie rn o  an terior. A s í que 
el pano ram a actua l es un Estado carente de recursos , de capacidades y  con c o n d ic io n a m ie n to s  ex te rnos a cargo de 
una econom ía  en reces ión.

En v is ta  de un escenario  post cuarentena, según CEPAL (20 20 ), la presente c ris is  te ndrá  efectos, en la reg ión , que 
pe rs is tirán  más a llá  de la pandem ia. Es por esto, que exp lica  que serán necesarios  m ayor re s ilie n c ia  en las redes 
de p ro d u cc ió n  para esto se deberá d ive rs if ica r la red de p roveedores  en té rm in o s  de países y  em presas y, adem ás, 
p rio riza r m ercados fina les  de co n su m o  (ne a rsh o rin g ) y  re loca liza r p rocesos p ro d u c tivo s  y  te cn o ló g ic o s  estra tég icos 
de ser po s ib le s . Por o tro  lado, la CEPAL a firm a  que se reforzará la de pe nde nc ia  de m anu fac turas  im po rtadas  es por 
esto po r lo que se reque rirán  po lít ica s  in d u s tr ia le s  que fo rta lezcan las capacidades p ro du c tiva s  de la reg ión . En este 
sen tido , la CEPAL p ropone  una c o o rd in a c ió n  entre los países de la reg ión  para in c id ir  en la econom ía  m u n d ia l post 
cuarentena. Los p r in c ip io s  para tener en cuen ta  son el d e sa rro llo  con igua ldad  y  s o s te n ib ilid a d  am b ien ta l.

Reflexiones finales

En el presente apartado se rea lizarán las re flex iones pertinen tes  en base a los debates ana lizados. La econom ía  es 
una c ien c ia  soc ia l, po r lo tan to , ex is ten  d is tin ta s  co rrie n te s  dentro  de e lla, las cuales se encuen tran  en te ns ión  y
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d isp u ta . El pa rad igm a  eco n ó m ico  o rto d o xo  he ge m ó n ico  genera en los países pe rifé rico s , a través de las re lac iones 
in te rn ac ion a le s , la a d o p c ió n  de pa trones de pensam ien to  (y  sus consecuentes  a cc ion es) los cuales son p ro p io s  
de los países centra les  lo que es c o n o c id o  com o  dependenc ia  in te lec tua l (C ap itán , 1 9 96 ). Pero, adem ás, genera 
de pe nde nc ia  cu ltu ra l (ad op c ió n  de pa trones de co n su m o ) y  dependenc ia  te cn o ló g ica . C om o se ha v e rifica d o  a lo 
la rgo del traba jo , en el m arco de la pandem ia  m u n d ia l, se ha puesto en te la  de ju ic io  los p r in c ip io s  del pa rad igm a 
o rto d o xo  eco n ó m ico , s in  em bargo , prevalece la dependenc ia  in te lec tua l hacia la o rtodo x ia .

Para el caso a rg en tin o , D iam and (1 9 85 ) exp licó  que existe una sepa rac ión  entre los d e sa rro llo s  te ó rico s  y  la rea lidad. 
Y esta separac ión , se encuen tra  re lac ionada  con la segu nd a  cues tió n : la estructura productiva desequilibrada que 
caracteriza  a las econom ías  pe rifé ricas . El au to r u t ilizó  la im agen de un pé nd u lo  para d e sc rib ir la o s c ila c ió n  de 
las po lít ica s  e con óm ica s  entre dos co rrie n te s  an tag ón ica s . Por un lado, la c o rrie n te  o rtodoxa , basada en la teoría 
tra d ic io n a l del co m e rc io  in te rn ac ion a l y  en el fo rta le c im ie n to  de las venta jas com p ara tivas . La m atriz  concep tua l 
de esta co rrie n te  es la teoría  ne oc lás ica  cuyos  p r in c ip io s  re fle jan , en A rge n tina , el pensar y  se n tir  de los sectores 
ag roe xp o rtad o re s  y  fin a n c ie ro s . Por o tro  lado, la co rrie n te  e x p a n s io n is ta  tiene com o o b je tiv o s  p r in c ip a le s  la 
d is tr ib u c ió n  p ro g re s iva  del ing reso  y  el p leno em pleo, para lo g ra rlo  p ropone  el sendero  in du stria liza do r. El m arco 
te ó rico  de esta co rrie n te  es el keynes iano (D iam and, 1 9 85 ). Pero estas dos co rrie n te s  carecen de v ia b ilid a d , 
ya que am bas son inadecuac iones de m o de los  te ó ric o s  a la p a rticu la r rea lidad de los países pe rifé rico s . Con 
re lac ión  a esto, el a u to r exp lica  que la ca rac te rís tica  esencia l de una econom ía  pe rifé rica , com o la A rge n tina , es su 
e s truc tu ra  p ro d u c tiva  de se qu ilib rad a , la cual está com p ue sta  po r un sector p rim a rio  que produce  a p rec ios  y  costos 
in te rn ac ion a le s , y  po r un secto r in d u s tr ia l, que se desenvue lve  a prec ios  y  cos tos  po r enc im a a los in te rnac iona les  
(D iam and, 1972).

C om o se ha exp licado  an te rio rm ente , para la teoría  o rtodo xa , el Estado debe com p orta rse  de m anera im pa rc ia l 
frente a las leyes del m ercado. S in  em bargo, desde la h e te ro do x ia  se cues tio na  a este supuesto  y, en c o n tra p o s ic ió n , 
a firm a  que debe el Estado que, vía las po lítica s  pe rtinen tes , el agente capaz de d ina m izar su econom ía.

El razonam ien to  o rto d o xo  establece, respecto a la cues tió n  fisca l, que el Estado no puede gastar más de lo que 
recauda, do gm a  que se rep ite en v a rio s /a s  fu n c io n a rio s /a s  del actua l g o b ie rn o  nac iona l (lo s /a s  cuales son c ríticos  
a la co rrie n te  c o n ve n c io n a l). A l d é fic it fis c a l se lo ha p o s ic io n a d o  com o  el p ro b le m a  m o triz  de los prob lem as 
e co n ó m ico s  de A rge n tina , ya que es la raíz de la in fla c ió n  y  del endeudam ien to  entre o tros  p ro b le m a s. Es por esto 
que el supe ráv it fisca l debe ser el o b je tiv o  del Estado (s im ila r  a la m a x im izac ió n  de b e ne fic ios  de una em presa 
privada). En este sen tido , la pe rspec tiva  o rto d o xa  presenta a la m oneda  com o  una m ercancía y, po r lo tan to , a 
la recaudación  an tecedente necesario  del gasto. S in  em bargo, la e x p lic a c ió n  a lte rn a tiva  es que la causa lidad  es 
inversa, ya que el Estado debe inyecta r una m oneda  soberana en la econom ía, en otras pa labras, el d ine ro  es una 
creac ión  del Estado, po r lo tanto , el gasto antecede a la recaudación  y, po r lóg ica , el d é fic it fisc a l debería ser el 
estado “ no rm a l" de las cuentas p ú b lica s  ya que, de lo co n tra rio , en la bú squeda  del supe ráv it fisca l el Estado le 
estaría “ q u ita n d o " más recursos  a la soc iedad.

Respecto a la o rg an iza c ión  de la p ro d u cc ió n , las d ife re nc ias  entre los te ó ric o s  o rto d o xo s  y  h e te ro do xo s/e xp ans io n is ta s  
respecto de los be ne fic ios  de las IED se ub ican en el p lano de la in te rven c ió n  gube rnam en ta l; la teoría  o rtodo xa  
no te rm in a  de aceptar el c re c im ie n to  endógeno  y  m antiene que las fa llas  de m ercado no ju s tif ic a n  la in te rvención  
gube rnam en ta l, el resto de teorías ( sobre  to do  de base schu m p e te rian a ) sostienen  el papel fu nda m e nta l que tiene el 
g o b ie rn o  a través de una d e fin ic ió n  c la ra  de p o lít ica  in d u s tr ia l y  de c ie n c ia  y  te cn o lo g ía  para a lcanzar los bene fic ios  
de la libe ra lizac ió n  del cap ita l es tab lec ido , específicam ente  en el p lano de la IED y  te cn o lo g ía  (R osas-B años, 2015).
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1. Introducción

Es ya  un luga r com ú n  seña lar que la pandem ia  ha te n id o  im po rtan tes  efectos sobre  las re lac iones labora les, sin 
em bargo sería d ifíc il com enzar una re ferencia  sobre  el tem a de o tro  m odo  dada la in ten s idad  de su im pacto  no só lo  
en este á m b ito  s in o  en to d o s  los aspectos de nuestra  v ida . A c tiv ida de s  esco lares, académ icas  y  de po rtivas , v ida  
fa m ilia r, re lac iones soc ia les  en genera l, a s is te n c ia  a eventos cu ltu ra les , ac tiv id ad es  de cu id ado  de n iño s  y  en ferm os, 
v ia jes  de placer y  de negocios  y  m u ch os  o tros  espacios  de nuestra  rea lidad v ita l se han v is to  a fectados de d is tin ta s  
fo rm as . El m undo  del tra ba jo  no ha s id o  una excepción.

Se tra ta  en esta acotada reseña de seña lar los p rin c ip a le s  efectos ju ríd ic o s  que la s itu a c ió n  de pandem ia  C O V ID -19 
ha p royectado sobre  las re lac iones in d iv id u a le s  y  co le c tiva s  del tra ba jo , s in  p re tens ión  de exha us tiv ida d  ni de 
c ons id e ra r co n s o lid a d a  n in g u n a  s itu a c ió n , dado el d in a m is m o  que la en ferm edad va im p o n ie n d o  a los d is tin to s  
á m b ito s  de la v id a  hum ana. En los acáp ites s igu ien tes  se tra tará  de s in te tiza r a lg u n o s  de sus efectos más n o to rios  
as í com o  ta m b ién  se m enc ionarán  las m oda lid ad es  labora les  “ novedosas" que se han increm en tado  aun cuando no 
es c la ro  su encuadre ju ríd ico .

Antes  de abordar estos efectos es necesario  destacar que no obstante  la im p re v is ib le  y  novedosa  rea lidad  que 
la pa ndem ia  im puso , m uchos  de e llos  han s id o  encauzados dentro  de los m árgenes del D erecho del T rabajo, el 
cual ha resu ltado  ser una d is c ip lin a  im p re sc in d ib le  para abordar s itua c ion es  que, de o tro  m odo , habrían derivado 
ráp idam ente  en un facto r de to ta l in ce rtid u m b re  y  de sp ro te cc ión  de c o le c tivo s  labora les  vu ln e rab le s . U na vez más, 
el “ ve tu s to " y  “ a n a c ró n ico " D erecho del Trabajo ha ven ido  a rea firm ar su carácter de he rram ien ta  in d ispe nsab le  al 
s e rv ic io  de la tu te la  de derechos funda m e n ta les  y, en d e fin itiva , de la paz soc ia l.

1 Docente UNM. Abogada UBA y Doctora en Derecho UCLM, España. Correo electrónico: mbpush@hotmail.com
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Para fina liza r esta in tro d u c c ió n , cabe seña lar que la necesidad de m o d ific a r aspectos sus tanc ia les  de las ac tiv idades 
labora les  fue a d ve rtid a  desde el in ic io  de la pandem ia, funda m e n ta lm en te  en o rden a la necesidad de ev ita r la 
a g lo m e ra c ió n  de personas en los lugares de traba jo , el con tacto  persona l y  la a flu e n c ia  de personas en el transporte  
p ú b lico  de pasa jeros.

2. Breve reseña de las normas dictadas en relación con las activ idades laborales

Desde el 6 de m arzo de este año el M in is te r io  de Trabajo, E m pleo y  S eguridad  S oc ia l de la N ac ión  d ic tó  no rm as que 
afectaron d irec tam ente  el d e se n v o lv im ie n to  de los con tra to s  de tra ba jo  de m iles  de traba jadores , te n ie nd o  com o 
p ro p ó s ito  el ev ita r la a g lo m e ra c ió n  de personas en lugares cerrados y  con e llo  la p ro pa gac ió n  del C O V ID -1 9  sobre 
cuya e levada c o n ta g io s id a d  ya no existían dudas. Las p rim e ras  no rm as apun taban a o to rga r lice nc ias  especiales 
a los traba jadores  que hub ieren  ingresado al país p roven ien tes  del exterior. Esas lice nc ias  eran v o lu n ta ria s  para 
los traba jadores  (R eso lu c ión  MTESS 1 7 8 /2 0 ). A  los pocos días, la lice n c ia  se extend ió  a las pe rsonas que por 
recom en dac ió n  m éd ica  deb ieran perm anecer a is ladas o en cuarentena. En esta s itu a c ió n  se in c lu y ó  a traba jadores  
c ons id e rad os  “ no de pend ien tes" (ta les com o  los que prestan tareas ba jo la fo rm a  con tra c tua l de la loca c ión  de 
se rv ic io s  en el sector p ú b lico  regu lada  por el D ecreto 1 1 0 9 /1 7  y  an á logo s  del secto r p riva do , a los becarios, a 
los pasantes y  a los res identes m éd icos  y  ta m b ién  se a lud ía  a traba jadores  con p lu rie m p le o  y  de los m ú ltip le s  
receptores de se rv ic io s  -s itu a c ió n  que parecería re ferirse a los traba jadores  au tó n o m o s  con una p lu ra lid a d  de 
con tra tos, R eso luc ión  M TESS 1 8 4 /2 0 ). Luego el Jefe de G abinete de M in is tro s  d ic tó  la D ec is ión  A d m in is tra tiv a  
3 1 7 /2 0  por m ed io  de la cual o to rgó  una lice n c ia  especia l a to do  el pe rsona l que preste se rv ic io s  en el Sector 
P ú b lico  N ac iona l (cu a lq u ie ra  fuere la m o d a lid a d  con tra c tua l de v in c u la c ió n ) que hub ie ran  regresado de v ia je  de 
lugares c ons id e rad os  rie sg osos  a n ive l san ita rio  (países as iá ticos , eu ropeos y  Estados U n id os  de N orteam érica) por 
el plazo de 14  días. Todas estas su sp en s ione s  preveían el goce ín teg ro  de las rem unerac iones.

El 1 2 /3 /2 0  se recurre a o tro  tip o  de no rm a -q u e  posee un m ayor a lcance y  certeza dada su na tura leza le g is la tiv a - en 
a tenc ión  a la c recien te gravedad de la en ferm edad en cu rso  en to do  el m u nd o . Se d ic ta  en ese m om ento  el D ecreto de 
N ecesidad y  U rge nc ia  2 6 0 /2 0  por el que se d isp one  el a is la m ie n to  no ya v o lu n ta r io  s in o  o b lig a to r io  de un un iverso  
de personas cons ide radas  com o “ casos so sp e ch o so s" de po rta r la en ferm edad (vgr. qu ienes presentaran fieb re  y 
uno o más sín tom as re s p ira to rio s  y  que adem ás hub ie ran  v ia jado  en los ú ltim o s  días a “ zonas afectadas" hubieran 
te n id o  con tac to  con casos c o n firm a d o s  o “ p ro ba b le s" de C O V ID -1 9), qu ienes  tu v ie ran  c o n firm a c ió n  m édica  de 
haber con tra ído  el C O V ID -19 , los “ con tactos  es trechos" de las pe rsonas precedentem ente m enc ionadas, qu ienes 
arriba ra n  al país hab iendo tra ns itad o  por “ zonas a fectadas", qu ienes ya  hub ie ran  a rribad o  al país en los 14  días 
prev ios , hab iendo  tra ns itad o  por “zonas afec tadas"). El DNU no m e nc io nó  nada respecto de la rem unerac ión  pero 
ha b ilitó  al M TEySS a estab lecer las c o n d ic io n e s  de tra ba jo  y  lice nc ias  del persona l afectado por la ob lig a to rie dad  
de m antener el a is la m ie n to .

El 1 3 /3 /2 0  se d ic ta  la R eso lución  MTEySS 2 0 2 /2 0  (que deroga las an teriores 178 y  184) y  establece un nuevo 
esquem a para el tra tam iento de las s ituac iones labora les afectadas (dependientes y  no dependientes). Se d ispone una 
suspensión  de as is tencia  al trabajo (que no es técn icam ente una suspensión  en los té rm in os  del artícu lo  218 y  sgtes. 
LCT, que regula las suspensiones por causas económ icas  y  d isc ip lin a ria s ) a la que se deno m in a  com o “d ispensa del 
deber de as is tenc ia" al trabajo. Esa d ispensa  no se extiende a la o b lig a c ió n  de prestar tareas, s iem pre  que esto sea 
pos ib le . Se tra ta entonces de una fig u ra  híbrida, re lac ionada con la suspensión  y  con el ius va riand i (artícu lo 66 LCT),
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dado que se d ispensa  de c o n cu rrir  al lugar de trabajo pero en rea lidad se m o d ifica  ese lugar por razones de interés 
pú b lico . El Derecho del Trabajo tam bién posee otro  fo rm ato, fuera del a rticu lado  de la LCT, que es el trabajo a d o m ic ilio  
dentro de cuyos m árgenes podría ser encuadrada la nueva m oda lidad labora l. El trabajo a d o m ic il io  está regulado 
por una ley an te rio r a la LCT y  recientem ente ha s ido  rem ozado con la ad op c ió n  del C onvenio 177 de la OIT que se 
cons ide ra  un antecedente de la regu lación  del te le traba jo. A unque cabe señalar que se tra taría de un trabajo a d o m ic ilio  
sui generis porque en este caso no ex is tiría  hab itua lidad s ino  excepc iona lidad generada por la s ituac ión  de pandem ia. 
Esta d ispensa del deber de as is tenc ia  al es tab lec im iento  fue d ispuesta  s in plazo m áxim o y  con p rev is ión  de pago de la 
rem unerac ión. Nada se d ijo  respecto de las tareas que no pudieran ser prestadas en fo rm a  remota.

El 1 6 /3 /2 0  el M TEySS a m p lió  el u n ive rso  de personas d ispensadas  de a s is tir  al lugar de tra ba jo  po r el plazo de 14 
días y  con goce ín teg ro  de sus rem unerac iones , con el o b je tiv o  de bajar la a flu e n c ia  de personas en el transporte  
p ú b lico  de pasa jeros. En la R eso lu c ión  2 0 7 /2 0  de esa fecha  in c lu y ó  en ese un ive rso  a las pe rsonas m ayores de 
60  años -s a lv o  que fueran persona l esen c ia l-, em barazadas y  los in c lu id o s  en g ru p o s  de riesgo por la au to ridad  
sa n ita ria  n a c io n a l2. Esta re s o lu c ió n  in tro d u jo  com o  novedad la p o s ib il id a d  de “ ju s tif ic a r  in as is ten c ia s" po r todo 
el pe ríodo que dure la susp e n s ió n  de la ac tiv id a d  esco la r para las pe rsonas cuya presenc ia  en el hogar resulte 
in d ispe nsab le  para el cu id ado  de n iños  o ado lescen tes  s iem pre  que se tra ta  de los p ro ge n ito res  o pe rsona  a 
cargo y  se concederá  só lo  a una de las pe rsonas por hogar. Para e llo  se re q u ir ió  la o b lig a to rie d a d  de c o m u n ica r la 
c ircu n s ta n c ia  al em p lead or y  de ac red ita rla  fehacien tem ente .

El 1 9 /3 /2 0 , ante el ag ravam ien to  de la pandem ia, el PEN d ic tó  el DNU 2 9 7 /2 0  en el que se d isp u s o  un a is lam ien to  
soc ia l, p reven tivo  y  o b lig a to r io  (ASPO ), una p ro h ib ic ió n  de c irc u la r y  de reu n ió n , d isp o s ic io n e s  de carácter 
general y  o b lig a to r io , cuyo in c u m p lim ie n to  acarrea sanc iones penales. Tam bién se d isp u s o  la p ro h ib ic ió n  de 
a pertu ra  de com e rc ios , de a s is tir  a los lugares de tra ba jo  y  de desp lazam iento , con excepc ión  de los pequeños 
tra s la do s  necesarios para el a p ro v is io n a m ie n to  de p ro d u c to s  in d ispe nsab les  para la v ida . De la p ro h ib ic ió n  de 
desp lazam ien to  y  as is ten c ia  a los lugares de traba jo  quedaron  exceptuadas las personas cuyas ac tiv id ad es  se 
c a lific a ro n  de esencia les en la em erg enc ia3, con la c o n s ig u ie n te  o b lig a to rie d a d  de respeto de no rm as de pro tecc ión

2 Conforme la Resolución 627/20 del M inisterio de Salud de la Nación, dictada posteriormente, se incluye en ese grupo a: 1) Personas con enfermedades res­
piratorias crónicas: hernia diafragmática, enfermedad pulmonar obstructiva crónica [EPOC], enfisema congénito, displasia broncopulmonar, traqueostomizados 
crónicos, bronquiectasias, fibrosis quística y asma moderado o severo; 2) Enfermedades cardíacas: Insuficiencia cardíaca, enfermedad coronaria, reemplazo valvular, 
valvulopatías y cardiopatías congénitas; 3) Personas diabéticas; 4) Personas con insuficiencia renal crónica en diálisis o con expectativas de ingresar en d iálisis en 
los siguientes seis meses. 5) Personas con inmunodeficiencias: congénita, asplenia funcional o anatómica (inclu ida anemia drepanocítica) y desnutrición grave, 
VIH dependiendo del status, personas con medicación inmunosupresora o corticoides en altas dosis; 6) Pacientes oncológicos y trasplantados: con enfermedad 
oncohematológica hasta 6 meses posteriores a la remisión completa, con tumor de órgano sólido en tratamiento, trasplantados de órganos sólidos o de precursores 
hematopoyéticos; 7) Personas con certificado único de discapacidad.

3 Personal de salud, Fuerzas de seguridad, Fuerzas Armadas, actividad migratoria, bomberos; autoridades superiores gubernativas y trabajadores del sector público 
convocados para garantizar actividades esenciales; o de servicios de justicia de turno; diplomáticos; o quienes deban asistir a personas con discapacidad, o a fam i­
liares que requieran asistencia o personas mayores, o menores; quienes deban atender una fuerza mayor; personas afectadas a servicios funerarios -prohibiéndose 
empero a llí reuniones de personas-; o a la atención de comedores escolares, comunitarios; quienes se desempeñan en servicios de comunicación audiovisual, 
radial y gráfico; personas afectadas a obra pública; supermercados y comercios minoristas de proximidad, farmacias, ferreterías, etc; industrias de alimentación y 
su cadena productiva e insumos, lo mismo que de higiene personal y limpieza, o de equipamiento médico, medicamentos, vacunas, otros insumos sanitarios; acti­
vidades vinculadas con la producción, distribución y comercialización agropecuaria y de pesca; o de telecomunicaciones, internet, etc; actividades impostergables 
vinculadas con comercio exterior; recolección y transporte de residuos; mantenimiento de servicios básicos (agua, electricidad, etc); transporte público de pasajeros 
de mercaderías, petróleo, combustibles, GLP; reparto dom iciliario de alimentos, medicamentos, limpieza, insumos de necesidad; servicios de lavandería, postales, 
d istribución de paquetería; servicios esenciales de vigilancia, limpieza y guardia; guardias mínimas que aseguren la operación y mantenimiento de yacimientos de 
petróleo y gas, plantas de tratamiento y/o refinación de petróleo y gas, transporte y d istribución de energía eléctrica, combustibles líquidos, petróleo y gas, estaciones 
expendedoras de combustibles y generadoras de energía eléctrica; Casa de Moneda, servicios ce cajeros automáticos, transporte de caudales y actividades que el 
BCRA disponga imprescindibles para el funcionamiento del sistema de pagos, etc.
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sa n ita ria  para todas e llas po r parte del em pleador. El DNU es tab lec ió  a s im is m o  que duran te  el pe ríodo afectado a 
estas p ro h ib ic io n e s  los traba jadores  debían re c ib ir su rem unerac ión  íntegra.

El 2 0 /3 /2 0  el M TEySS d ic tó  la R eso luc ión  2 1 9 /2 0 . En e lla  se re ite ró  la d isp ensa  de a s is tir  a los lugares de trabajo 
s in  p e rju ic io  de poner la fuerza labora l al s e rv ic io  del em p lead or e in c lu y ó  en ese un ive rso  a las personas antes 
exc lu idas  por la R eso lu c ión  M TEySS 2 0 7 /2 0 , es de c ir a m ayores de 60  años, em barazadas y  g ru p o s  de riesgo. 
Q uienes pud ie ren  acordar la rea lizac ión  de tareas de fo rm a  rem ota, pe rc ib iría n  la rem un e rac ió n  ha b itua l. Quienes 
no pud ie ren  hacerlo , pe rc ib iría n  una sum a no rem unera to ria . Respecto del persona l esencia l, la re s o lu c ió n  h a b ilitó  
a reo rgan izar la jo rn a d a  labora l a fin  de garan tizar la c o n tin u id a d  de rea lizac ión  de las ac tiv idades  cons ideradas 
esencia les y  es tab lec ió  que serían cons id e rad a  com o  un e je rc ic io  razonable de las facu ltades del e m p lead o r

El 3 0 /3 /2 0  esa n o rm a  fue s u s titu id a  por la R eso lu c ión  2 7 9 /2 0  M TEySS. La nueva no rm a re ite ró  la d ispensa  
de as is ten c ia  al lugar de traba jo  po r parte de los traba jadores  a lcanzados por el ASPO  (depend ien tes  y  no 
depend ien tes) y  ta m b ién  re iteró la p o s ib il id a d  de acordar la rea lizac ión  de tareas de fo rm a  rem ota  en las m ism as 
tareas u otras que p e rm itie re n  la im p lem e n ta c ión  de esa m o da lid ad , pero no rep ro d u jo  la d ife re n c ia  en cuan to  al 
tra tam ien to  de la rem un e rac ió n  (ha b itua l en un caso y  sum as no rem unera tivas  en o tro ). Tam bién rep roduce  la 
t ip if ic a c ió n  del persona l esencia l que había hecho la R eso lu c ión  2 0 7 /2 0  M T E yS S 4, la p o s ib il id a d  de reorganizar 
la jo rn a d a  y  la o b lig a to rie d a d  de rea lizar horas ex trao rd ina rias . En cuan to a la rem un erac ió n , ac la ra  que en caso 
de no poder prestarse no será liq u id a d a  com o vacaciones, días de descanso o fe riad os  -s a lv o  los p re v is to s  legal 
o co n tra c tu a lm e n te - (lo  cual parecería e x c lu ir p lus  o sup lem en tos  pactados co le c tiva m e n te ). La nueva reso luc ión  
no re p ro d u jo  la o b lig a c ió n  del em p lead or de en tregar la c e rtif ica c ió n  necesaria  para presentar en los con tro le s  
p o lic ia le s  de los traba jadores  que de b ieran  co n tin u a r con sus tareas.

El 3 1 /3 /2 0  el PEN d ic tó  el DNU 3 2 9 /2 0  que es ta b le c ió  dos p ro h ib ic io n e s : la de rea lizar de sp ido s  s in  ju s ta  causa 
o fu nda do s  en fa lta  o d is m in u c ió n  de tra ba jo  o fuerza m ayor y  la de d isp o n e r su sp en s ione s  fundadas en fa lta  o 
d is m in u c ió n  de traba jo  o fuerza mayor. S in  em bargo, la n o rm a  parecería exceptuar las su sp en s ione s  pactadas en 
el m arco del a rtícu lo  223 bis de la LCT (su sp en s io ne s  pactadas in d iv id u a l o co le c tiva m e n te  a cam b io  de sum as 
no rem unera tivas  que requ ie ren  h o m o lo g a c ió n ). Tam bién c o n tin ú a  v igen te  la o b lig a c ió n  de abonar con doble 
in de m n iza c ión  a los de sp ido s  incausados.

Desde ese m om ento , las no rm as se han ido p ro rro g a n d o  hasta el día de la fecha5. Las ún icas  m o d ific a c io n e s  que 
se han in tro d u c id o  se re lac ionan  con la h a b ilita c ió n  para la reanudac ión  de ac tiv id ad es, s iem pre  con o b lig a c ió n  de 
respetar no rm as de p revenc ión  de co n ta g io  de la en ferm edad. En efecto, para el o to rga m ien to  de esas au to rizac iones 
las em presas deben presentar p ro to c o lo s  de p re ve nc ión  y  ga ran tizar el tra nsp o rte  de los traba jadores , dado que 
ún icam ente  están au to rizados  al uso del tra nsp orte  p ú b lico  los traba jadores  cons id e rad os  esencia les.

4 La Resolución Administrativa 468/20 amplió las actividades exceptuadas del ASPO, al igual que la 490/20.
5 El último decreto que prorrogó el ASPO y estableció el DISPO para algunas zonas del país es el DNU 605/20 de fecha 18-7-20.
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3. Efectos de la normativa COVID-19 sobre los contratos laborales

•  C a tego rizac ión  de traba jadores  en fu n c ió n  de su carácter de o b lig a d o s  o exceptuados del ASPO 6: Se generaron 
dos grandes categorías de traba jadores  en fu n c ió n  del deber de c u m p lim ie n to  del a is la m ie n to . Por un lado están 
qu ienes deben c u m p lir lo  y  po r o tro , qu ienes no. En este ú lt im o  g ru po  es p o s ib le  d is t in g u ir  dos s u b g ru p o s  en según 
se cuente o no con la au to riza c ió n  para el uso del tra nsp o rte  p ú b lico  de pasa jeros de c o le c tivo s , trenes y  subtes. 
Los traba jadores  cons id e rad os  esencia les  son qu ienes pueden hacer uso de d ich o  tra nsp orte , m ien tras  que los 
s im p lem en te  exceptuados son qu ienes podrán prestar tareas s iem pre  que el em p lead or ga ran tice  el tra s la do  de los 
traba jadores  s in  el uso del tra nsp o rte  p ú b lico  en los m e nc io nad os  m ed ios.

•  S uspe ns ión  de as is ten c ia  a los lugares de tra ba jo : C om o se d ijo  en el punto  an terior, los traba jadores  “ no 
esencia les ni excep tuados" se encuen tran  re levados de a s is tir  fís icam ente  a sus em pleos. S in  em bargo , no están 
re levados de prestar tareas. Por e llo , qu ienes puedan traba ja r de m anera rem ota  deberán hacerlo  hab ilitá nd ose  
de este m odo  el te le traba jo . Los que no puedan prestar tareas de fo rm a  rem ota  podrán  ser encuad rados en la 
p re v is ió n  del a rtícu lo  223 b is  de la Ley de C on tra to  de Trabajo (L C T )7. C on el ob je to  de consensuar m ed idas  que 
co n trib u ye ra n  al s o s te n im ie n to  del tra ba jo  y  la p ro d u cc ió n , el 27 de a b r il de 2 0 2 0  se ce leb ró  una reu n ió n  tr ip a rtita  
in teg rada por la C on federac ión  General del T rabajo, la U n ió n  In d u s tr ia l A rg e n tin a  y  el M in is te r io  de Trabajo, Em pleo 
y  S egu ridad  S oc ia l de la N ac ión , del que su rg ió  un acuerdo tend ien te  a c on tem p la r la s itu a c ió n  de las d iferentes 
s itua c ion es  en las que las m ed idas d ic tadas por la pandem ia  afectaban a los traba jadores . P rin c ipa lm e n te  se 
d isp u s o  que qu ienes no pud ie ran  prestar sus se rv ic io s  hab itua les  serían encuad rados en el a rtícu lo  223 b is  LCT o 
en las in s titu c io n e s  aná logas p revistas po r la ley 2 2 .2 5 0  o las conven c ione s  co lec tivas . Para estos casos se previo 
que la rem un e rac ió n  a p e rc ib ir  no podría  ser in fe rio r al 75 %  del sa la rio  neto y  que sobre  el m ism o  serían rea lizados 
ún icam ente  los pagos de cuotas s in d ic a le s  y  los de rivado s  de las leyes 2 3 .6 6 0  y  23.661 (de obras soc ia les  y  seguro 
nac iona l de sa lud ). Los acuerdos as í ce leb rados deberían ser h o m o lo g a d o s  por el M TEySS de fo rm a  au tom ática , 
m ien tras  que los que no respetaran estas c o n d ic io n e s  serían exam inados  por la a u to rida d  a d m in is tra tiv a  en fu n c ió n  
de la s itu a c ió n  del secto r o de la em presa. El acuerdo no in c luye  en su á m b ito  de a p lic a c ió n  a los traba jadores  que 
prestaren tareas de fo rm a  rem ota  o a los que labora r po r pertenecer a a lg ú n  g ru po  de riesgo. Si b ien se pactó que la 
v ig e n c ia  del acue rdo  fuere a p a rtir del 1° de a b ril y  po r 60 días, esta s itu a c ió n  está p ro rroga da  por la pe rm anencia  
de la pandem ia.

•  Facultad de m o d ific a r la jo rn a d a  de traba jo  y  o b lig a to rie d a d  de rea lizar horas ex trao rd ina rias  (R eso lu c ión  2 7 9 /2 0  
M TEySS, art. 4). Esta fa cu ltad  m o d ific a  lo d isp u e s to  po r el a rtícu lo  66  LCT y  se re lac ion a  con la p re v is ió n  del 
a rtícu lo  203 LCT.

6 A la excepción de cum plir con el ASPO frecuentemente se le asigna alguna connotación positiva como el disfrute de algún tipo de beneficio para el grupo excep­
tuado, lo cual constituye una incorrecta comprensión del régimen puesto que si bien se los considera como prioritarios -lo  cual es una valoración social positiva en 
algún aspecto- ello los expone a un mayor riesgo de contagio que el resto. A ello se une que muchas de las actividades consideradas como esenciales (y por ende las 
que de ninguna forma pueden realizar el ASPO) se encuentran en la parte más baja de la pirámide salarial. A esta altura ya es claro que esta categoría de trabajadores 
se ha transformado en un ícono de la escasa justicia con la que en los últimos decenios se distribuye la riqueza en nuestra sociedad, en especial mediante la variable 
salarial. Si a ello sumamos que en muchas ocasiones -particularmente los trabajadores de la salud- han recibido ataques por ser considerados peligrosos para los 
vecindarios donde habitan, no es difícil concluir que además de repartir injustamente la riqueza, nuestra sociedad presenta patologías complicadas.
7 El artículo 223 bis LCT contempla la posibilidad de considerar prestaciones no remunerativas a las asignaciones en dinero que se entreguen en compensación por 
suspensiones de la prestación laboral y que se fundaren en las causas de falta o dism inución de trabajo, no imputables al empleador, o fuerza mayor debidamente 
comprobada, pactadas individual o colectivamente y homologadas por la autoridad de aplicación, conforme normas legales vigentes, y cuando en virtud de tales 
causales el trabajador no realice la prestación laboral a su cargo. En este caso sólo tributará las contribuciones de obra social y seguro nacional de salud establecidas 
en las leyes 23.660 y 23.661.
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P ro h ib ic ió n  de de sp ido s  s in  ju s ta  causa y  po r causas de fuerza m ayor y  fa lta  o d is m in u c ió n  de tra ba jo  (DNU  32 9 /2 0 , 
4 8 7 /2 0  y  6 2 4 /2 0 , que fu e ron  p ro rro g a n d o  esa p ro h ib ic ió n  por 60  días cada uno, s iendo  la ú lt im a  -p o r  el m o m e n to - 
hasta el 3 0 -9 -2 0 ) . Los ún icos  de sp ido s  p o s ib le s  son los que cuenten con ju s ta  causa.

•  P resun c ión  de con tra ta c io ne s  a plazo (R eso lu c ión  2 7 9 /2 0  M TEySS, art. 5): m ien tras  du re el ASPO la con tra tac ión  
de persona l deberá cons id e ra rse  rea lizada en los té rm in o s  del a rtícu lo  99  LCT, es de c ir deberán cons iderarse  
com o  traba jadores  even tua les8. La d u rac ión  de esta n o rm a  se re lac ion a  con la d u rac ión  del a is la m ie n to . Esta 
d is p o s ic ió n  m o d ific a  lo d isp ues to  po r el a rtícu lo  90 LCT que establece el p r in c ip io  de in d e te rm in a c ió n  del plazo 
para los con tra tos  de tra ba jo , p r in c ip io  que só lo  adm ite  las excepc iones de plazo de te rm in ado  para lo cual deben 
ser ce leb rados dentro  de ac tiv id ad es  que así lo cons ie n ta n  y  que hayan s id o  fo rm a liza d o s  por escrito  y  con expresa 
m e nc ió n  de la d u ra c ió n  del plazo.

•  H a b ilita c ió n  de tra ba jo  en fo rm a  rem ota . La R eso lu c ión  2 0 2 /2 0  M TEySS ya había d isp u e s to  que el persona l 
in c lu id o  en el ASPO que pu d ie ra  prestar tareas desde su luga r de a is la m ie n to  p e rc ib iría  la rem un e rac ió n  ín tegra. La 
no rm a preveía que, dentro  del m arco de la buena fe con tra c tua l, deberían fija rse  las c o n d ic io n e s  de p restac ión  de la 
tarea en m o da lid ad  rem ota. La R eso lu c ión  2 1 9 /2 0  M TEySS re p ro d u jo  esta d is p o s ic ió n .

•  S uspe ns ión  de e lecc iones  s in d ica le s . La R eso lu c ión  2 3 8 /2 0  M TEySS es tab lec ió  la p ro h ib ic ió n  de realizar 
procesos e lec tora les , asam bleas y /o  cong resos  o rd in a r io s  y  e x tra o rd in a rio s  as í com o  to do  tip o  de acto que 
im p liq u e  m o v iliz a c ió n , tra s la do  o ag lo m e ra c ió n  de personas, en todas las asoc ia c io ne s  s in d ica le s  en todas las 
en tidades in sc rip tas  en los reg is tros  de ese m in is te r io . La re s o lu c ió n  fue p ro rroga da  y  la d ic ta da  en ú ltim o  té rm ino  
fue la núm ero  4 8 9 /2 0 , que p ro h ib ió  los p rocesos e lec tora les  hasta el 30  de sep tiem bre  y  extend ió  los m andatos de 
los cuerpos d ire c tivo s , d e lib e ra tivo s  y  de fis c a liza c ió n  por 180  días. Estas d isp o s ic io n e s  m o d ific a n  lo pre v is to  por 
los a rtícu lo s  17 y  19  de la ley 23.551 respecto de los plazos a l lí  es tab lec idos .

4. ¿Trabajadores esencia les  son los que desem peñan “ activ idades o servicios esen c ia les ” a fin 
de l im itar  el derecho de huelga?

En todas estas no rm as se hacen re iteradas m enc iones a “ ac tiv id ad es  o se rv ic io s  esencia les" y  a “ pe rsona l esencia l", 
lo que m o tiva  la p regun ta  acerca de la re lac ión  - s i  la h a y -  entre estos concep tos  y  el de “ se rv ic io s  esencia les" a los 
efectos de recorta r el e je rc ic io  del de recho de huelga.

En la A rge n tina , las ún icas  res tr icc ion es  de carácter sustanc ia l o de fo n d o  al e je rc ic io  del derecho de huelga 
-g a ra n tiz a d o  en el segundo  párrafo del a rtícu lo  14 b is  de la C o n s titu c ió n  N ac iona l (C N ) -  se re lac ionan  con la 
in te rru p c ió n  de ac tiv id ad es  ca lificada s  expresam ente por la ley com o s e rv ic io s  esencia les. Esas lim ita c io n e s  surgen 
del art. 24  de la Ley 2 5 .8 7 7  y  de la Ley 27 .16 1 . El art. 24 de la Ley 2 5 .8 7 7  enum era  com o  s e rv ic io s  esencia les "los 
servicios sanitarios y  hospitalarios, la producción y  distribución de agua potable, energía eléctrica y  gas y  el control 
del tráfico aéreo."

8 El trabajo eventual es el que se ejerce bajo la actividad de un empleador para la satisfacción de resultados concretos, tenidos en vista por éste, en relación a 
servicios extraordinarios determinados de antemano o exigencias extraordinarias y transitorias de la empresa, cuando no pueda preverse un plazo cierto para su 
finalización. Además incluye los vínculos que comienzan y terminan con la realización de la obra, la ejecución del acto o la prestación del servicio para la que fue 
contratado el trabajador. La prueba de esta modalidad contractual recae en el empleador.
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Se trata de una enum eración que -en p rin c ip io - es taxativa. La única pos ib ilidad  de am pliar esta lista de actividades 
es mediante el p roced im iento  de conc iliac ión  o b liga to ria  previsto por la ley 14 .786 y merced a la intervención de la 
C om is ión  de Garantías creada por el Decreto 272/20069 , c ircunstancia  prevista para casos concretos y con carácter 
excepcional.

La m ención de “ trabajadores esenciales" en toda la norm ativa d ictada a raíz del COVID 19 tiene por objeto 
exceptuarlos del ASPO, m ientras que los “ serv ic ios  esenciales" previstos en la ley 25 .877 apuntan a que en caso de 
que se d isponga  una m edida de acción d irecta que involucre a esos serv ic ios  deberá garantizarse la prestación de 
serv ic ios  m ínim os para evitar su paralización. Es cierto que ambas s ituaciones guardan cierta s im ilitu d  en cuanto a 
determ inar la asistencia al trabajo de ciertos trabajadores (unos por estar exceptuados del ASPO y otros por prestar 
un serv ic io  m ínim o que im pida la in te rrupción  del serv ic io ) mas no creemos que ambas s ituaciones puedan ser 
asim iladas por un m otivo m uy concreto: su régim en legal es diferente, así com o las s ituaciones que contem plan.

Para el caso de que a lguna de las activ idades previstas por el artícu lo  6 del DNU 297 /2020  qu is iera  ser calificada 
com o serv icio  esencial en los té rm inos de la ley 25 .877 habría que seguir el p roced im iento  a llí indicado, atento 
que durante la v igencia  del estado de em ergencia derivado de la pandem ia en curso las garantías constituc ionales 
se encuentran plenamente vigentes. El derecho de huelga no sólo cuenta con consagración constituc iona l (art. 14 
bis CN) s ino que tam bién constituye un derecho fundam ental en los té rm inos de la Organización Internacional del 
Trabajo (OIT), que lo regula en el Convenio N° 87 y lo ca lifica  com o derecho fundam ental en la “ Declaración relativa 
a los p rinc ip ios  y derechos fundam entales del trabajo y su segu im ien to" de 199810

5. Impacto de la pandemia  diferenciado por género

Recientemente el Fondo de Población de Naciones Unidas pub licó  un inform e en el que se señala que la pandemia 
afecta de manera diferente a las personas según su género y que empeoran las cond iciones desventajosas en las 
que se encuentran m ujeres y niñas.

El inform e destaca que atento a que globalm ente el 70%  del personal del sector socia l y sanitario  es fem enino, “ se 
deberá prestar especial a tención a cóm o su entorno de trabajo puede exponerles a la d isc rim inac ión , así com o a 
su salud sexual y reproductiva  y sus necesidades psicosocia les com o trabajadoras sanitarias de prim era línea"11.

Además de preverse la p rovis ión  de elem entos fem eninos de prim era necesidad dentro de los equipos de protección 
personal, com o productos de higiene m enstrual, el inform e señala los d is tin tos  ám bitos que deben ser reforzados:

9 Esta C om is ión  tiene la facu ltad de establecer en qué casos las m edidas de acción directa afectan a un se rv ic io  esencial y puede extender la enum eración legal 
en e l caso específico que se somete a su cons iderac ión , así com o asesorar a la  autoridad de ap licac ión  para fija r  lo s  se rv ic ios necesarios cuando lo s  acordados 
fueren insu fic ien tes y en general sobre las cuestiones relacionadas con el tema sobre las que se les so lic ite  op in ión . Está integrada por 5 m iem bros de reconocida 
so lvencia  técnica, profesional y académ ica en m ateria de relaciones laborales, de derecho laboral o de derecho cons tituc iona l que posean destacada trayectoria. Son 
designados por el Poder Ejecutivo Nacional a propuesta de las organizaciones de traba jadores y de em pleadores, de la Academ ia Nacional de Derecho y Ciencias 
Socia les de Buenos A ires y del C onsejo In te run ivers ita rio  Nacional.
10 Aunque, para m atizar el punto, tam bién es c ie rto  que en s ituaciones de c ris is  aguda el Com ité de Libertad S ind ica l de la OIT adm ite la p ro h ib ic ió n  de la huelga. 
En este punto, com o es obv io , el rol que juegue el Estado en la tu te la de los d is tin tos  derechos en juego es determ inante. La d iferencia seguram ente tendrá que ver
con la  o rien tac ión  de lo s  gob iernos.
11 h ttp s ://w w w .u n .o rg /es /co ronav iru s /a rtic les /igua lda d -genero -cov id -19
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aseguram iento de los serv ic ios  dedicados a víctim as de v io lenc ia  dom éstica, reconocim iento  de la labor asistencial 
y  de cuidado (con posib lidad  de tom ar licencia paga por im pos ib ilidad  de as is tir al trabajo a fin  de cum p lir con 
las tareas de cuidado de niños y personas mayores o enfermas), in c lu ir d ivers idad sexual en los organism os 
encargados de tom ar decisiones durante la pandem ia y apoyar el reparto igua lita rio  de la carga de cuidado y tareas 
dom ésticas en el ám bito  del hogar.

6. Regulación del te letrabajo

La pos ib ilid ad  de prestar tareas desde el lugar de a islam iento  que prevén los decretos d ictados a raíz de la pandemia 
increm entó el uso de esta m odalidad laboral que, si bien ya existía, no era m ayoritaria. Actualm ente, por el contrario, 
ha perm itido  la con tinu idad  de numerosas activ idades que de otro m odo se hubieran v is to  m uy d ism inu idas  o 
paralizadas.

En esa situación, el sector s ind ica l alertó sobre la necesidad de contar con una regulación específica que contuviera 
posib les abusos del sector empleador, en particu lar respecto de la extensión de la jo rnada y del derecho a 
“ desconectarse" durante las pausas. Por ello se elaboró un proyecto que recib ió  sanción recientemente, que no 
regirá durante la pandem ia s ino a partir de los 90 días desde que ésta fina lice.

La ley establece la plena v igencia  de los m ism os derechos y ob ligaciones que rigen en la m odalidad laboral 
presencial y, en particular, la igualdad de rem uneraciones. Se establece que la jo rnada deberá ser acordada por 
escrito y que fuera de la m ism a existe derecho a la desconexión así com o durante los períodos de licencia. Se 
contem pla expresamente los casos de personas que tengan a su cargo el cuidado de menores, enferm os o adultos 
mayores, a favor de los cuales se prevé que tendrán derecho a una jo rnada  com patib le  con dichas tareas y a 
in te rrum pir la jornada. En cuanto a las herram ientas de trabajo, deberán ser provistas por el em pleador (así como 
tam bién los gastos por mayor conectiv idad y la capacitación en nuevas tecnologías) y su cuidado estará a cargo 
del trabajador. Se busca tam bién proteger los derechos s ind ica les de quienes trabajen con esta m odalidad y la 
seguridad e higiene laboral.

En el evento organizado recientemente por esta Universidad Nacional de M oreno sobre “Trabajo y pandem ia"12 los 
investigadores Laura Henry y Ju lio  César Neffa co inc id ie ron  en alertar sobre los riesgos psicosoc ia les13 de esta 
m odalidad laboral, aun reconociendo que tam bién existen ciertas ventajas para ambas partes contratantes14.

12 https ://w w w .vo utube.co m /w atch? v= i- 5m xW O vlY
13 Laura Henry señaló, entre otras cosas, que esta m oda lidad presenta a lgunos problem as específicos que deben ser atendidos com o la d ificu ltad  para efectuar 
pausas y m om entos de descanso, además de la fa lta  de contactos personales de referencia y de contactos in fo rm ales que pueden generar a is lam ien to  o inseguridad.
14 J u lio  César Neffa, destacó que existen a lgunas ventajas para ambas partes del contrato de trabajo. Para los em pleadores, perm ite la baja de los costos en energía y 
a lqu ileres, reducir el personal, aum entar la p roductiv idad  por la extensión de la jo rna da al evitarse el tiem po de transporte, bajo ausentism o lo cual e lim in a  las primas 
por presentism o y la trans ic ión  hacia contratos por tiem po determ inado y régim en de m ono tribu to . Para los traba jadores puede decirse que les o to rga  m ayor libertad, 
d ism in uye costo y tiem po de transporte, fac ilita  la  coord inac ión  de traba jo y v ida  fam ilia r, perm ite la  inse rc ión  de lo s  más jóvenes quienes se sienten iden tificados  
con el trabajo que incorpora  m ayor tecnología y se evitan contactos laborales indeseables. S in em bargo, tam bién alertó  sobre los inconvenientes de la ausencia de 
com u nicac ión  presencial, la inseguridad que generan la fa lta  de v íncu los personales y los problem as de conectiv idad, así com o los prob lem as de salud específicos 
y la d ificu ltad  de gozar plenamente de los derechos sind ica les.

d k i 45

https://www.voutube.com/watch?v=i-


REVISTA CÉFIRO (ZÉPHYROS) AÑO  7 NÚ M ER O  5

7. Regulación de las m odalidad de trabajo mediante  plataformas

A p rinc ip ios  del mes de marzo de este año, los m edios period ísticos anunciaban que el M in is te rio  de Trabajo 
ya contaba con un proyecto de regulación de las plataformas d ig ita les que proveen el serv ic io  de entrega de 
mercaderías a d o m ic ilio 15 elaborado por un grupo de labora listas asesor del M in is tro . El proyecto no inclu ía a 
los trabajadores dentro del ám bito  de ap licac ión  de la LCT sino que creaba una regulación propia, c ircunstancia  
ad jud icada por los autores a la m odalidad de la activ idad y a la libertad de la que goza el trabajador16, m otivo por el 
que recib ió  cuestionam ientos fundados en que -de hecho- brindaba in ferio r cobertura a los trabajadores en materia 
de indem nización por despido, licencia  por enfermedad y jornada de trabajo entre otros.

La irrupc ión  de la pandem ia ese m ism o mes incluyó a estos trabajadores dentro del grupo de los esenciales17 y 
tam bién increm entó el uso de estas aplicac iones de manera exponencial (se estim a un 400%  de aumento al mes 
de m ayo18). Esta c ircunstancia  un ida a la cantidad de trabajadores que se desempeñan en el sector -que superarían 
los 60 .00019-  y al n ivel de riesgo al que están expuestos hace m uy necesaria la regularización de estos trabajadores 
con la to ta lidad de los derechos laborales que rigen actualmente.

El actual gobierno de España tam bién está buscando regular esta activ idad, y si bien -a l igual que en aquí- existe 
ju risp rudenc ia  en el sentido de considerarlos trabajadores en re lación de dependencia y tam bién contraria  a esta 
postura, el proyecto o fic ia l los considera trabajadores dependientes. La Inspección del Trabajo de ese país los 
considera del m ism o m odo y ya ha labrado actas de in fracción a las empresas por estim ar que los riders son “ falsos 
autónom os".

8. A modo de cierre

El m oderno Derecho del Trabajo se enfrenta en este m om ento con dos fenóm enos que ponen en duda su eficacia y 
atentan contra su ap licac ión  uniform e: la fragm entación que tiene que ver con la desintegración de la empresa en 
figuras encadenadas que im piden responsab ilizarla  com o sujeto y la segm entación, en función  de la estabilidad en 
el empleo o su carencia, lo cual genera precarización20.

Por otra parte el trabajo sólo es tom ado com o un costo, se o lv ida  su capacidad estructurante de ciudadanía y se lo 
va vaciando de los derechos que están constituc iona lizados. Se exige la deconstrucción del Derecho del Trabajo, 
al que se presenta com o un obstáculo del progreso. Se subord ina  totalm ente el contenido del Derecho del Trabajo 
a la tecnología y esto im potentiza a los actores sociales: empleadores, sind ica tos y Estado que parecen no tener 
sufic iente capacidad de respuesta frente al fenóm eno.

15 h ttps ://w w w .a m b ito .co m /p o litica /a p lica c io n e s /in m in e n te -re g u la c io n -le v -d e l-tra b a io -d ig ita le s -n 5 0 8 6 5 3 3
16 Sobre la realidad de la labor que prestan los trabajadores de estas ap licaciones, puede verse la crón ica  period ís tica  publicada por la Revista A nfib ia , h ttp :// 
re v is taan fib ia .com /cron ica /cap ita lism o-tra cc ion -san g re /
17 DNU 297/20, artícu lo 6 in c iso  19.
18 h ttps ://chequ ead o .c o m /e l-e xp lica d o r/e n v io s -a -d o m ic ilio -cu a n to -c re c io -la -a c tiv id a d -q u e -re c la m a n -lo s-re p a rtid o re s-y -q u e -h ic ie ro n -la s -e m p re sa s /
19 h ttp s ://w w w .p a g ina12 .com .a r/28 0231-no s-de ia ro n -s in -no rm as-labo ra les-de -se gu ridad -v -de -h ig ie ne
20 En el citado evento sobre “Trabajo y pandem ia” organizado por la UNM, el econom ista David Trajtemberg realizó una ilustra tiva  descripc ión  del estado de la 
econom ía argentina y del m ercado de traba jo al m om ento de in ic io  de la pandemia, así com o de las herram ientas financie ras que el Estado Nacional d ispu so  para 
enfrentar la cris is .
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La c ris is  generada por la pandem ia CO VID-19 es una buena oportun idad  para relanzar la centralidad del trabajo y de 
los hom bres y las m ujeres que trabajan21. Esta oportun idad  debería de ser g lobal debido a que la c ris is  es g lobal. Ya 
hemos v isto  que el trabajo no se term ina com o se preveía en la década de los ’90, pero lo que sí puede term inarse 
o reducirse es el trabajo con derechos.

Esta c ris is  no es nueva. Sabemos que la fina lizac ión de la segunda guerra m undia l y la derrota de los fascism os 
hizo resurg ir el m odelo dem ocrático que perm itió  recuperar a lgunos de los elem entos más avanzados del 
cons tituc iona lism o  socia l y dem ocrático de la prim era posguerra. Este m odelo perm itió  que las fuerzas capitalistas 
aceptaran d is tr ib u ir parte de los excedentes obtenidos a través de políticas fiscales razonables y un cierto n ivel de 
derechos socia les y se com prom etieran a aceptar la existencia de libertades s ind ica les y po líticas socia les am plias. 
A cam bio de ello, las fuerzas del trabajo se com prom etían a m oderar la con flic tiv idad  y a respetar la propiedad 
privada de los m edios de p roducc ión y de intercam bio. Así hemos v isto  el desarro llo  de un derecho del trabajo 
que lim itó  parte de los poderes de la empresa cap ita lis ta  y garantizar a una parte im portante de la población  un 
cierto nivel de seguridad material que desde el punto de v ista  h istó rico  era totalm ente nuevo. Estos m odelos fueron 
receptados en constituc iones y tratados internacionales.

Por el contrario, en la actualidad existe un proceso de desconstitucionalización com o señala Lu ig i Ferra jo li22, 
que incluso aparece respaldado por el voto de mayorías populares. Para la con ju ra  de este proceso el m ism o 
autor propone un com prom iso  de pedagogía cívica d irig id o  a dar nuevamente valor a los fundam entos del 
cons tituc iona lism o  dem ocrático: adecuado s istem a electoral, revita lización de las instituc iones representativas, 
acceso a la in form ación, defensa de los um brales de ciudadanía (que a nivel laboral son m uchos: jo rnada lim itada, 
vacaciones pagas, derecho a la salud en el lugar de trabajo, protección contra los accidentes y enfermedades 
laborales y no laborales, p ro h ib ic ió n  de d isc rim inac ión , derechos colectivos, en de fin itiva  trato d igno). Del éxito de 
esta pedagogía dependerá el poder reencauzar la acción de los actores sociales y los poderes púb licos  en la defensa 
del bienestar de las grandes mayorías.

21 Está v is to  que m uchos de los traba jos considerados esenciales son los que están en la base de la p irám ide salarial e inc lu so  están precarizados, por lo que distan 
m ucho de esta pretendida centra lidad. Y  no só lo  en estos casos.
22 FERRAJOLI, LUIGI; Poderes salvajes. La crisis de la democracia constitucional, Trotta, M adrid , 2011, págs. 21/22.
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Covid-19 y el recentramiento de 
la economía global

Por Tomás López M ateo1

Se estim a que la c ris is  g lobal generada por la pandem ia del v irus  SARS-CoV-2 provocará alteraciones en el balance 
po lítico  y económ ico tanto al in terio r de los países, com o en el escenario in ternacional. A s im ism o, varias de estas 
transform aciones pueden considerarse com o la aceleración de tendencias que com enzaron m ucho antes de la 
aparic ión  de la enfermedad CO VID-19. Entre ellas, el caso más destacado resulta la posic ión  en la econom ía global 
de la República Popular China y su posib le  nuevo rol hegem ónico.

El crecim iento vertig inoso  de China en las últim as décadas ha establecido una nueva etapa en la econom ía m undial. 
La nación asiática ha comenzado a recuperar su h istó rica  centralidad en el p lano in ternacional y a m ontar lentamente 
una instituc iona lidad  po lítica - financ iera  paralela a la establecida en la posguerra (con el Banco BRICS, el Banco 
As iá tico  de Inversión en Infraestructura, la in ic ia tiva  conocida  com o “ La fran ja y la ruta" y el plan estratégico Made 
in China2025), lo que amenaza el liderazgo económ ico y po lítico  de Estados Unidos.

Mientras que la hegemonía norteamericana en la economía, el com ercio y la tecnología está siendo severamente 
cuestionada, desde la Casa Blanca se asumen actitudes proteccionistas y se refuerzan las políticas de corte a islacionista 
como el America First, una de las banderas del presidente Donald Trump. Esta situación ha derivado en un conflicto 
entre ambos países que supera largamente el plano comercial y tiene ahora fuertes im plicancias para el funcionam iento 
del sistema de gobernanza internacional. En este contexto, los eventos generados a raíz del COVID-19 pueden favorecer 
el recentramiento de la economía en Oriente e incluso conducir a cam bios en el orden global.

China frente a la crisis del Covid-19

Luego del denom inado “ s ig lo  de las hum illa c io n e s"2 (Rosales, 2020), en las últim as décadas hemos s ido testigos 
del resurg im iento  de un gigante dorm ido , tal com o Napoleón llam ara a China hace doscientos años. Esto ha s ido el

1 Docente UNM . L icenciado en Econom ía UNM . Correo e lectrónico: lopezm ateo@ hotm ail.com .ar.
2 Desde 1842 con el fin  de la prim era Guerra del O pio hasta la cons tituc ión  de la República P opu la r en 1949.
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resultado de una po lítica  eficaz para convertirse en una parte esencial de un m undo inmensamente interconectado, 
pero de una manera no subord inada a los intereses del capital in ternacional. Com o prueba del éxito de esta 
estrategia, los líderes ch inos pueden exh ib ir uno de los procesos de industria lizac ión  y urbanización más intensos 
y acelerados de la h is to ria  así com o un aum ento asom broso del producto bruto interno (PBI) en los ú ltim os tre inta 
años, lo que a la postre perm itió  sacar a 800 m illones  de ch inos de la pobreza desde 19813 y encam inó al Reino 
del M ed io  (Zhong Guó í n )  hacia la recuperación de la centralidad económ ica g lobal, perdida desde el s ig lo  XV,

La República Popular China (RPCh) fue benefic iada enormemente por la estructura del com ercio internacional 
edificada, no hace m ucho tiem po atrás, por las políticas g lobales impuestas por Estados Unidos, quien ahora 
reniega abiertamente de ellas. El rápido desarro llo  experim entado en las últim as décadas, gracias a las reformas 
económ icas de Deng X iaop ing im pulsadas a partir de 1978, ha convertido al co loso de Asia  en uno de los princ ipa les 
m otores de la expansión económ ica g lobal. China es ya la p rinc ipa l potencia m anufacturera y el prim er exportador 
del planeta; en 2018 sus ventas al exterior sum aron 2.750 b illones de dólares, m uy por delante de Estados Unidos 
(1.574 b illones), A lem ania  (1 .437 b illones) o Japón (808.00).

El trem endo ímpetu exportador chino, especialmente a partir del año 2001 cuando fue aceptada en el seno de la 
Organización M und ia l de Com ercio (O M C), desató un despegue espectacular en el crecim iento de su PBI, que 
desde entonces supera en prom edio  el 9%  anual. Actualm ente totaliza unos 14 b illones  de dólares, todavía lejos 
de los 21 b illones de Estados Unidos, aunque esta brecha ha venido recortándose a pasos agigantados. Incluso, 
medido en paridad de poder a dqu is itivo  (PPP, por sus in ic ia les en inglés), la econom ía china es hoy la de mayor 
PIB del m undo. Esto lo ha conseguido en apenas unas décadas y en el país más poblado del planeta. Pero aun 
cuando China todavía es la segunda econom ía m edida en dólares constantes, si su crecim iento  prosigue al ritmo 
previo al de la c ris is  actual, se estim a que a partir de 2034 va a superar a EE.UU. para convertirse indiscutidam ente 
en la prim era potencia económ ica (CERB, 2019). De acuerdo a las previs iones de los organ ism os internacionales 
para los años 2020 y 2021, el coronavirus agrandaría la brecha en el crecim iento entre ambas naciones, acelerando 
esta tendencia.

En cuanto al manejo de la pandem ia del CO VID-19, o rig inada  casualmente en aquella  parte del g lobo, el gobierno 
ch ino  ha proyectado una imagen hacia la com unidad in ternacional que no deja de ser contrad ictoria . En primer 
lugar, el coronavirus representa un daño a la reputación de la RPCh, debido a la demora en reconocer el brote de 
esta nueva enfermedad y en activar los p ro toco los correspondientes. Por otro lado, tam bién ha s ido acusada de 
haber ocultado algunas cifras, de tener una dudosa gestión con los infectados y del ap rov is ionam iento  g lobal de 
decenas de m iles de test de detección del v irus, que fueron prácticam ente inútiles, por no m encionar la acusación 
del gobierno norteam ericano de haber fabricado el v irus  en los laboratorios de W uhan. A este panoram a se le suma 
la pro fund ización del con flic to  en Hong Kong y los severos cuestionam ientos de varias potencias de Occidente que 
ocasionó la p rom u lgac ión  de la nueva ley de seguridad. Estos son desafíos que el gobierno chino deberá sortear en 
lo inm ediato para conso lida r su imagen com o posib le  nuevo líder m undia l.

En con traposic ión , China supo contro lar los efectos internos del coronavirus, a través de su p lan ificación  estatal 
centralizada y de un s istem a de salud universal, lo que le ha perm itido  contro lar a esta nueva enfermedad (al menos

3 La pobreza en C hina se redu jo del 78 %  en 1975 a m enos del 2 %  a fines  de 2019. Según las estadísticas del Banco M und ia l, entre 1981 y 2011 la población 
m und ia l cons iderada ind igente o pobre extrema d ism in u yó  de 1.938 a 1.011 m illon es. En el m ism o  período de tiem po, C hina lo hizo de 838 a 84 m illon es entre su 
p rop ia  pob lac ión . Por lo tanto, con tribuyó  con el m ayor aporte a la baja m und ia l de pobres.
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hasta el m om ento) y recuperar el d inam ism o económ ico de manera más rápida que el resto de los países. A l m ism o 
tiem po, tam bién ha v isto  crecer su in fluencia  en tiem pos de pandem ia gracias a la ayuda que b rindó  durante los 
prim eros m om entos de zozobra europea. M ientras Estados Unidos cerraba sus fronteras y abandonaba a su suerte 
a sus p rinc ipa les socios h istó ricos, fue China quien con sus vuelos sanitarios logró presentarse com o “ el salvador” 
de la Unión Europea. Los casos de Serbia e Italia así lo e jem p lifican4. China está frente a una oportun idad  h istórica: 
con su “ ruta de la seda sanitaria” (Bondaz, 2020) está ayudando a países incluso más desarro llados que ella. 
A d ic ionalm ente , el país asiá tico ha s ido m uy inte ligente al saber explotar la fa lta de organización y so lidaridad entre 
los países europeos. En un contexto de d isputa  com ercia l con Estados Unidos, esto probablem ente m ejorará su 
acceso a los m ercados del V ie jo  Continente.

China ha aprovechado igualmente la oportun idad que b rinda  el desorden estadounidense, intentando llenar el 
vacío de poder para posic ionarse com o líder m undia l. En m om entos en donde la capacidad y d isp o s ic ió n  de 
Estados Unidos para proveer una respuesta a la c ris is  es puesta seriamente en duda, tanto en el plano internacional 
com o en el dom éstico, Pekín pu b lic ita  a través de sus m edios de com unicación  estatales y sus d ip lom á ticos  la 
supuesta superio ridad de los esfuerzos ch inos frente a la epidem ia, a la vez que critican la “ irresponsab ilidad e 
incom petencia” de la llam ada “ elite po lítica  en W ash ington” (Cam pbell &  Doshi, 2020).

Pero m ientras el gobierno ch ino  se esfuerza por exh ib ir sus logros frente al coronav irus y en destacar la efectividad 
de su m odelo de gobierno, tam bién enfrenta serios retos internos. Su econom ía necesita crecer a un sorprendente 
6%  anual para mantener índices congruentes con pleno empleo, fuente im portante de la leg itim idad  socia l del 
gobernante Partido C om unista  Chino (PCCh). A la vez, su in tegración y dependencia a las cadenas de sum in is tro  
in ternacional es a ltís im a, con exportaciones que representan el 18%  del total del PBI5. En un escenario en el que 
m uy probablem ente se verá un acortam iento de las cadenas globales de valor (CGV) y en el que el com ercio 
in ternacional se desplom ará producto de una fuerte recesión m undia l, estos no son buenos datos para el gobierno 
de Xi J inp ing . A pesar de ello, las previsiones económ icas chinas son m ucho más favorables que las del resto del 
m undo. Cuando ya se observa una intensa caída de la activ idad en todos los países desarro llados, se estim a que 
China verá crecer su econom ía un 1%  en 2020 y un destacable 8 ,2%  en año próxim o, m uy por encim a del 5,4%  
del prom edio  m undia l o incluso del 4 ,5%  de EE.UU. (FM I, 2020).

La disputa por la hegem onía  entre Estados Unidos y China

De este lado del Pacífico, la gestión Donald Trump frente al coronavirus ha s ido cuestionada duramente, lo que 
en plena cam paña electoral ha perjud icado sus chances de reelección. En materia económ ica, la c ris is  en Estados 
Unidos o rig inada  por la pandem ia sigue s iendo im portante: el índice de desem pleo llegó a escalar hasta el 14%  
en abril, para luego bajar al 11 ,1%  en jun io , además de los 54,1 m illones de personas que so lic ita ron  el seguro de

4 Cuando n ingún estado europeo respond ió  al llam ado urgente de Italia por equ ipos m édicos y de protección, C hina se com p rom etió  públicam ente a envia r 1.000 
ventiladores, dos m illon es de máscaras, 100.000 respiradores, 20 .000 trajes protectores y 50 .000 kits de prueba. C hina tam bién envió equipos m édicos prontamente 
a Serbia. El presidente serbio, A leksandar Vucic , causó conm oción  al decla rar a m ediados de marzo que “ la so lid a ridad  internacional no existe. La so lidaridad 
europea no e x is te ... es puro cuento. Los ún icos que nos ayudan son nuestros am igos de la R epública China" 
( h ttps ://w w w .e lin de p e n d ie n te .co m /p o litica /2 0 2 0 /0 3 /1 6 /se rb ia -a cu s a -a -la -u e -la -so lid a rid a d -e u ro p a -n o -e x is te -ch in a -e s-la - u n ica -so lida ria /) .
5 Según datos del Banco M und ia l, el PBI ch ino  en 2018 era de 13,61 b illon es de dólares, m ien tras que sus exportaciones representaban 2 .494.230 m illones.
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desem pleo desde marzo hasta la fecha (ju lio  2020). A  esta som bría cifra, se le sum a la peor recesión trim estral de 
la h isto ria  estadounidense, con una contracción del 32 ,9%  entre abril y ju n io 6.

Afortunadam ente para los norteam ericanos, desde la Segunda Guerra M und ia l su país suele recuperarse de 
manera rápida y fuerte después de cualquier recesión, inc lu ida  la gran c ris is  de 2008. Por lo tanto, el im pacto de la 
depresión en su econom ía puede ser relativamente m anejable (Heisbourg, 2020). Un dato positivo  en este sentido 
es que su econom ía es menos dependiente que el prom edio  m undia l en el com ercio de bienes y serv ic ios; sus 
exportaciones representan el 12 ,22%  de su PBI, frente a un prom edio m undia l del 2 7 ,5 % 7. Sin embargo, aun así 
su frirá  en un contexto de depresión g lobal. Como muestra de ello, el FMI predice que su producto caerá un 8%  
este año (FMI, 2020).

De todas form as, el escenario será más d ifíc il para Estados Unidos que en las c ris is  anteriores. El elemento que 
es claramente d is tin to  frente a otras recesiones es el con flic to  abierto que la adm in is trac ión  Trump promueve con 
China. D icha d ispu ta  va más a llá  de la id ios incras ia  particu la r del actual presidente norteam ericano; se trata en 
realidad de un con flic to  de hegemonías: una nación que, tras un s ig lo  com o hegemón g lobal ind iscu tido , intenta 
mantener su liderazgo económ ico y po lítico , al tiem po que China vuelve a emerger en el concierto  internacional 
reclam ando su h is tó rico  lugar, amenazando las posic iones de la primera. Esta re lación ha s ido descrita  com o una 
“ tram pa de Tucídides’’ 8 (A llison, 2018), es decir, una lucha por la suprem acía que suele repetirse a lo largo de 
la h isto ria  entre potencias emergentes y potencias desafiantes. Es por ello que, aunque la figu ra  de Trump en la 
po lítica  estadounidense es claramente d isrup tiva , sería ingenuo pensar que, tras una posib le  derrota electoral, las 
re laciones norteam ericanas con China vuelvan a su carril previo.

Resulta curioso que hasta el año 2007 Estados Unidos no había prestado demasiado interés en el crecim iento 
exponencial chino, s ino que de hecho, se había benefic iado enormemente de él, gracias a las rentables políticas 
de fragm entación de procesos p roductivos a escala in ternacional y de deslocalización de fábricas norteamericanas. 
Solo recién cuando el gigante asiático superó a EE.UU. en exportaciones m undia les de mercadería y se mostró 
com o la ún ica locom otora  capaz de sacar del estancam iento en el que había caído la econom ía g lobal tras la cris is 
financ iera  de 2008, fue que se encendieron las alarmas en W ashington. Para entonces el centro del crecim iento 
económ ico m undia l se había desplazado a Oriente y aquello  “ que era una situación óptima para las clases 
capitalistas de todos los países [pasó] a ser percibido por los Estados Unidos como el inicio de la erosión de su 
poder indiscutido" (M olinero , 2019, p.88).

Las altas esferas de poder norteam ericanas son bien conscientes de la posic ión  de su país en esta tram pa de 
Tucídides o etapa de transic ión  hegemónica. Su accionar se debatirá en los próxim os años entre dos estrategias 
opuestas (M ahbubani, 2020). La prim era será profundizar el sendero in ic iado por Trump en su guerra com ercia l con 
China, con consecuencias im prev is ib les, aunque este juego de sum a cero d ifíc ilm ente  logre sacar a la economía 
m undia l de su estancam iento. La segunda opción, en cam bio, cons is tirá  en prepararse de la m ejor manera para que 
la pérdida de la centralidad de EE.UU. en la esfera económ ica no afecte el american way o f l i fe de sus ciudadanos 
y deje a su capacidad m ilita r intacta, cam po en el que probablem ente seguirá siendo el líder incuestionable. Esta

6 Datos del U.S. Deparm ent o f Com m erce, ju lio  2020.
7 De acuerdo a datos del W orld Integrated Trade S o lu tion  del Banco M und ia l.
8 Este concepto ha s ido  elaborado por el h is to riado r norteam ericano Graham A lliso n  e ind ica  que la d ispu ta  actual entre Estados Unidos y C hina reitera la opos ic ión 
entre Esparta y Atenas, cuando la prim era era dom inante y la segunda el desafiante en ascenso, desem bocando en la Guerra del Peloponeso.

A  51



REVISTA CÉFIRO (ZÉPHYROS) AÑO  7 NÚ M ER O  5

ú ltim a  estrategia no descarta incluso una posib le  cooperación con la nación asiática, aunque es el escenario menos 
probable.

Por el m om ento, en donde sí existe un acuerdo, es en in terio r de las fuerzas políticas norteam ericanas, con el 
proyecto ya in ic iado de desacoplam iento o decoupling de la econom ía estadounidense respecto de la de sus rivales. 
En térm inos s im ples, el desacoplam iento es el proceso de deshacer las cadenas de valor críticas ubicadas en China 
y su área de in fluencia  más cercana. Supone además reducir la dependencia de Estados Unidos de exportaciones 
chinas en general y de los h idrocarburos ubicados en regiones geopolíticam ente d ifíc iles , com o el G olfo Pérsico y 
Rusia (Heisbourg, 2020). El desacoplam iento es el nuevo “ consenso de China" que el b ipa rtid ism o en un Estados 
Unidos está intentando consolidar, del cual la guerra com ercia l in ic iada en 2018 es solo el punto de partida.

Sin embargo, un desacoplam iento real entre las dos grandes superpotencias puede ser más d ifíc il de conseguir que 
de enunciar. Desde la reform a de China y su apertura en 1978, y especialmente luego de su adhesión a la OMC en 
2001, la in terdependencia económ ica entre Estados Unidos y China ha aumentado de manera s ign ifica tiva . Estados 
Unidos es el socio com ercia l más im portante de China con un volum en total de com ercio de mercancías de más 
de 635 m il m illones  de dólares, que corresponde al 4 ,5%  por ciento del PBI de China (y 2 ,9%  del PBI de EE.UU.). 
En 2018, el 19 ,2%  de las exportaciones chinas fueron a Estados Unidos, m ientras que el 7,3%  de los productos 
im portados en China provin ie ron  del país am ericano. Solo Corea del Sur y Japón tenían partic ipaciones de 
im portación ligeramente más altas en las im portaciones totales de China en 2018 (9 ,6%  y 8 ,5%  respectivamente).

China tam bién es el socio más im portante de EE.UU. (m edido en vo lum en com ercia l to tal). Respecto a las 
im portaciones totales de este ú ltim o, China cuenta con una partic ipac ión del 21 ,6% , seguido por M éxico (13 ,4% ) 
y Canadá (12 ,5% ). Además, es el tercer mercado de exportación más im portante para EE.UU., representando en
2018 el 7 ,2%  de sus exportaciones, solo por detrás de Canadá (18% ) y M éxico (15 ,9% ). Estas estadísticas sim ples 
m uestran la estrecha interconexión com ercia l entre las dos econom ías, por lo que el desacoplam iento puede llegar 
a ser una tarea im posib le  en el corto  plazo. En otras palabras, la elevadísim a interdependencia de las distin tas 
ramas industria les entre am bos países hace que una po lítica  elaborada en W ashington que desande el proceso de 
in tegración industria l g lobal lastime tanto a los intereses ch inos com o a los norteam ericanos (M olinero , 2019).

Durante los ú ltim os de dos años el m undo ha s ido testigo de m ovim ien tos tácticos desde una y otra costa del 
Océano Pacífico, a lgo que ha inc lu ido  tanto el establecim iento de aranceles cruzados, acusaciones de m anipulación 
de d ivisas y denuncias a China por piratería intelectual, c ibercrim en y am bic iones hegem ónicas en su zona de 
in fluencia  regional. A l m ism o tiem po, Estados Unidos ha prom ovido  el bloqueo a las inversiones chinas en altas 
tecnologías en su país y en el de sus a liados, especialmente en el cam po de la tecnología 5G y su desarro llador más 
im portante, Huawei, p rim er vendedor de te lé fonos inteligentes del m undo. Trump además im pulsó  la p roh ib ic ión  
de exportaciones norteam ericanas de alta tecnología d irig idas  a China y la venta de com ponentes tecno lóg icos a 
Huawei, conjuntam ente con el veto de sus equipos de te lecom unicaciones por m otivos de seguridad nacional. En 
esa línea, el Reino Unido, A ustra lia  y Nueva Zelanda han seguido los pasos de los norteam ericanos y anunciaron 
su fronta l opos ic ión  al gigante tecno lóg ico . Esto dem uestra el poder con el que todavía cuenta Estados Unidos para 
forzar a sus aliados a encolum narse detrás de sus decis iones unilaterales, aun cuando esto vaya en contra de toda 
la ideología de libre mercado que otrora se pregonaba desde Occidente y de la cual China pareciera ahora ser su 
p rinc ipa l defensora.
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Recientemente un nuevo incidente se ha sum ado a la larga lista de m edidas tomadas por la Casa Blanca en medio 
de esta d isputa  hegem ónica. El cierre del consulado ch ino  en Houston, tras acusaciones de espionaje y robo a 
la propiedad intelectual, m uestra hasta qué punto han llegado a tensarse las relaciones entre am bos países. La 
e lección del consulado en Texas es en sí m ism o un s ím bolo, ya que fue el prim ero en abrirse, después de que 
se retomaran las re laciones con la RPCh durante el gobierno de N ixon, en 1979. Com o contestación, el gobierno 
ch ino  ordenó el cierre del consulado estadounidense en la c iudad de Chengdu, en el suroeste del país, aunque 
la pos ib ilidad  de continuar con el cierre de nuevos espacios d ip lom á ticos  sigue abierta, según declaraciones del 
p ropio  presidente norteam ericano.

Otro de los escenarios de conflicto  es el Mar M erid ional de China, zona de sum a im portancia estratégica si se considera 
que por esta área geográfica pasa alrededor del 30%  del com ercio global. China reclama la soberanía del 90%  del Mar 
del Sur de China, pero Brunei, Malasia, F ilip inas, Taiwán y Vietnam también reivindican partes de él. A fines de ju lio , el 
Secretario de Estado norteamericano, M ike Pompeo, anunció que su país considera que todos los reclamos marítimos 
chinos son ilegítimos, a la vez que se ordenó el envío de dos portaviones hacia la zona. En respuesta, Ren Guoqiang, 
portavoz del M in isterio  de Defensa Nacional chino, afirm ó que las acciones de EE.UU. “ han dejado totalmente al 
descubierto su mentalidad hegemónica y su doble m ora l” , y que es “ un d isruptor de la paz regional, un destructor de 
la cooperación regional, y un instigador de las tensiones internacionales” (X inhua Español, 2020).

Así, el conflic to  entre ambos países que se reveló en un prim er m omento com o una mera d isputa com ercia l, tiene en 
realidad causas mucho más profundas, abarca m últip les campos y puede llegar a tener am plias ram ificaciones. El 
pe ligro que subyace detrás de este antagonism o, ahora más acentuado a partir de la cris is  del coronavirus, no solo 
consiste en la profundización del estancamiento de la economía m undia l9, s ino que también amenaza con “poner fin a 
una fase de la globalización iniciada a principios de los años ochenta’ (Rosales, 2020, p.15). En defin itiva, la disputa 
entre los dos países escapa lo meramente com ercial y se ha convertido ya en una lucha por el dom in io  tecnológico 
y geoestratégico del resto del s ig lo  XXI, en un m om ento de la h isto ria  en la que estamos a las puertas de un posible 
cam bio en el orden internacional. El verdadero riesgo es que, si la relación entre los dos países se deteriora aún más, 
el conflic to  escale hacia la reedición de una guerra fría entre dos potencias nucleares.

El mundo después de la pandemia

Com o lo afirm a la teoría del s is tem a-m undo o world-system theory (W allerste in, 1974), v iv im os en un capita lism o 
que ha tenido sucesivos c ic los  hegem ónicos (c iudades-Estado italianas, P rovincias Unidas de los Países Bajos, 
Reino Unido, Estados U n id o s . ) .  De acuerdo a esta v is ión , tras c ris is  pro longadas de la econom ía general, el 
centro económ ico -po lítico  existente en un m om ento determ inado dentro del s is tem a-m undo com ienza a decaer, 
in ic iando un proceso de descentramiento y  recentramiento en otro polo, “como s i una economía-mundo no 
pudiese vivir sin un centro de gravedad’ (Braudel, 1986). A l finalizar, una flam ante potencia hegem ónica emerge 
conv irtiéndose en la nueva sede p rinc ipa l de la acum ulac ión  de capital (W allerste in, 1998). Tras un s ig lo  de 
hegem onía norteam ericana10, nos encontram os hoy ante el surg im ien to  de un nuevo centro de acum ulación.

9 Desde la cris is  de 2008, la econom ía m und ia l crece, en prom edio, por deba jo del 3 %  anual, apenas alcanzada por la tasa de expansión del com erc io  g loba l. La IED 
neta sigue este m ism o sendero y ha presentado un c rec im ien to  endeble de tan so lo  un 1%  anual durante el ú ltim o  decenio, en com paración con el 8 %  registrado 
entre 2000 y 2007, y más del 2 0 %  en la década de los ‘90.
10 Esto concuerda con la teoría de o tro  s is tem a-m und is ta , el ita liano G iovanni A rrig h i, qu ien a firm a en El largo siglo XX  (199 4) que las sucesivas hegemonías 
m und iales, desde su origen en el s ig lo  XVI, han durado cada una poco más de cien años.
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La cris is  del coronavirus probablem ente reforzará esta tendencia h istórica, por lo que transferencia de poder de 
Occidente a Oriente se daría ahora con mayor celeridad.

Tal com o dice una v ie ja  m ald ic ión  popular china, nos toca v iv ir  tiem pos interesantes. En los p róxim os años veremos 
cóm o la d isputa  interestatal entre una potencia en cris is, Estados Unidos, y una que está resurgiendo, China, 
no se apacigua, s ino que por el contrario, tom a m ucha más fuerza. Antes que todos lo reconozcan abiertamente 
verem os emerger un nuevo centro de acum ulación  g lobal, paradójicam ente en el m ism o país del que ha salido el 
coronavirus. Semejante transform ación alterará la paz y la estabilidad, tanto po lítica  com o económ ica, de muchas 
regiones, entre ellas Am érica  Latina.

Junto con un nuevo polo de acum ulac ión g lobal, surg irá  tam bién un nuevo s istem a de gobernanza m undial. 
El cam ino hacia el establecim iento de esta nueva con figu rac ión  no será senc illo . Va a depender de la com pleja 
interacción entre intereses y preferencias de actores y agentes estatales y no estatales, tanto sub-nacionales 
com o supra-nacionales (C orig liano, 2014). Este com ple jo  entrecruzam iento de intereses entre actores estatales 
y privados por encim a y por debajo de las entidades estatales, podrían generar un nuevo orden m undia l cuyas 
características aun no es posib le  prever. Dependerá, en ú ltim a  instancia, de tendencias convergentes y divergentes 
dentro del propio  s istem a de acum ulac ión  capita lista, así com o tam bién de las luchas entre diferentes sectores y 
clases sociales, y del grado de capacidad que tengan estos para im poner sus p rop ios intereses.

Lo que sí es seguro es que en los ú ltim os años la estab ilidad y el d inam ism o de la econom ía m undia l han pasado 
a depender en gran m edida de lo que sucede en Oriente. M ientras Estados Unidos parece no saber cóm o salir 
de su letargo, el éxito reciente ha aumentado exponencialm ente la confianza de China, al tiem po que empieza a 
conso lida r su posic ión  com o nuevo hegemón g lobal. S in dudas su econom ía cuenta con las escalas necesarias 
para hacer frente a este desafío. Por ahora su in fluencia  es mayormente regional, en el área geográfica más próxim a, 
aunque las relaciones con los países de Á frica  y Am érica  Latina son cada vez más más s ign ifica tivas. Este proceso 
se profundizará en los próxim os años, extendiéndose a otras partes del g lobo. Quizás la actual pandem ia quede en 
los lib ros de h is to ria  com o el punto de in flex ión para el in ic io  de esta nueva hegem onía m undia l. Después de todo, 
siem pre se d ijo  que, según los chinos, una c ris is  es tanto un peligro com o una oportun idad.
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La pandemia COVID-19 
en el mundo del trabajo: 

Desigualdades que se 
profundizan y heterogeneidad

Verónica P García A lleg rone1 y Natalia S. Cabral2

Introducción

Recientemente im portantes referentes de las ciencias sociales m anifestaron que el trabajo no puede ser reducido a 
una mera mercancía, pues el m undo entero a pesar de esta pandem ia que lo azota, necesita para su reproducción 
v ita l: el trabajo humano (Piketty, et al, 2020). S in el personal m édico, sanitario , repartidores, el sostén com unita rio  
y socia l, así com o sin  la p roducción  de artículos industria les y serv ic ios  básicos, el m undo no podría moverse. 
A hora  bien, ¿cómo s igu ió  funcionando esta h is tó rica  re lación desigual entre el capital y trabajo en este contexto 
pandém ico y en nuestro país?

¿Afectó de la m ism a manera a todos los segm entos sociales? ¿Se registraron cam bios en las form as de trabajar? 
¿Surgieron nuevas m odalidades o se am pliaron e in tensificaron algunas preexistentes? ¿Sobre qué estructura previa 
en el m undo del trabajo operó la pandemia? ¿Qué sucedió con las form as de va loración de la ciudadanía respecto 
a algunas profesiones y ocupaciones? ¿Nos encontram os ante nuevas y más efectivas form as de explotación y 
precarización laboral? ¿Cómo se despliega hoy la función  social integradora que h istóricam ente el trabajo cum plió  
en nuestras sociedades? Estos fueron a lgunos de los interrogantes que nos guiaron en el presente escrito.

D om in ique M eda (1988) sostiene que el trabajo en la sociedad contem poránea constituye una relación social 
fundam ental. Se plantea la paradoja de que, por un lado, la econom ía m undia l tiende a expulsar mano de obra del 
m ercado de trabajo, en cuanto que la p roductiv idad del trabajo aumentó, y por el otro, se intenta permanentemente 
crear más y más empleos rentables. Entendida com o una categoría antropo lógica , el trabajo es el centro del vínculo 
socia l ya que a partir de esta activ idad esencial las personas nos v incu lam os con nuestro entorno. Su extinción se

1 Docente UNM . Licenciada en C ienc ia P o lítica  UBA. C orreo e lectrónico: vgarc iaallegrone@ yahoo.com .ar
2 Docente UNM . Licenciada en C ienc ia P o lítica  UNGS. Correo e lectrón ico: na ta liaso lcab ra l@ gm ail.com
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to rna im posib le , pues su función  es decis iva  com o elemento de in tegración socia l. Guarda una doble d im ensión 
de su frim ien to  y realización personal en tanto que el trabajo se constituye de creatividad, inventiva y lucha contra 
la necesidad (Meda, 1988:19). Ahora  bien, cuando se alteran las cond ic iones habituales para su desarro llo  ¿qué 
sucede con esta relación socia l tan im portante para el sosten im iento  de nuestra vida?

En este artícu lo , buscaremos realizar una prim era presentación de datos y estadísticas actuales sobre el mercado 
laboral, hecho que de por sí pretende ser puntapié a fu turas reflexiones y que conform a la estructura sobre la 
que ensayaremos a lgunas reflexiones pre lim inares que nos perm itan pensar el lugar que ocupa el trabajo como 
relación social en la reproducción de nuestras sociedades y en el contexto de la actual pandemia. A partir de la 
in fo rm ación estadística prim ero, y de la descripc ión  de algunas ocupaciones que se v ieron pronunciadam ente 
alteradas después, pretendemos ensayar un anális is  p re lim inar y de coyuntura  sobre cuáles fueron los efectos de 
la pandem ia en el m undo del trabajo.

Tendremos com o eje la consideración de que existen efectos de los que no podem os dar cuenta en tan corto 
plazo. Sin embargo, entendemos com o idea central que la pandem ia exacerba las desigualdades que ya existían 
en nuestro país y, de hecho, pensamos que las profundiza. De todos m odos, creemos que es clave notar que esos 
im pactos no se dan de la m ism a form a en todo el m undo del trabajo, s ino que existen matices según la actividad 
en la que se coloque la mirada.

1. Cambios en el mercado de trabajo regional y en Argentina

A m odo de contextualización, tom arem os los p rinc ipa les cam bios que se suscitaron entre abril y ju lio  de 2020 en 
la región de Am érica  Latina s igu iendo in form ación brindada por la Organización Internacional del Trabajo (OIT) y la 
C om is ión  Económ ica para Am érica  Latina y el Caribe (CEPAL).

En la prim era m itad de ju n io  la OIT (2020) destaca al menos tres efectos de la pandemia. En prim er lugar, sostiene 
que el 93%  de los y las trabajadoras de todo el m undo residen en países donde todavía permanecen m edidas de 
a islam iento  que afectan la apertura de los lugares de trabajo. En segundo lugar, registra una pérdida de horas de 
trabajo m ucho mayor a la que se había proyectado, habiéndose perdido en las Am éricas un 18 .3%  de las horas 
de trabajo en el segundo trim estre de 2020, lo que representa 70 m illones  de em pleos a tiem po com pleto. Siendo 
factores claros el crecim iento del desem pleo y la inactividad, el sector in form al y la poblac ión  joven fueron los 
más afectados. En tercer lugar, observa una repercusión desproporcionada en las m ujeres que ven afectadas sus 
cond ic iones de trabajo, con retrocesos en el mercado laboral y con m enor protección socia l en sus trabajos. 
A l m ism o tiem po, suele recaer en ellas la mayor parte de las tareas de cuidado o del hogar y el trabajo en los 
serv ic ios  esenciales del s istem a sanitario  o en la asistencia  socia l, s iendo un 70%  m ujeres en estos sectores, 
aunque ocupando los puestos menos cua lificados y peor remunerados.

Desde la CEPAL (Weller, 2020) se afirm a que la pandem ia in tens ifica  y pro fund iza  las desigualdades que ya existían 
en la región. Con el avance de la d ig ita lización , se marca aún más una tendencia a la destrucción de a lgunos tipos  de 
trabajo, transform ación de otros y sus tituc ión  de aquellos que no pueden subs is tir al nuevo contexto. Esto perjud ica 
a trabajadores que cuentan con m enor capacitación para el uso de tecnologías d ig ita les, princ ipa lm ente  en trabajos 
inform ales. A su vez, se destaca que los sectores más afectados son los de restaurantes, hoteles y la industria  
manufacturera. Si bien el com ercio se ve afectado negativamente en general, la venta de productos de necesidad
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básica se s iguen m anteniendo, com o los superm ercados o farmacias. En efecto, tal vez lo más preocupante sea la 
proyección de una tasa de desem pleo de un 11 ,5% , lo que supone una suba de unos 11,6 m illones de desocupados 
y desocupadas en la región.

Entre los em pleos en expansión, la CEPAL evidencia el crecim iento  de los que se desarrollan con m odalidad 
online, aumentando así la tendencia de las activ idades de com ercia lización a d istancia  y las transform aciones en 
la entrega de productos y serv ic ios, reestructuraciones intra e intersectoria les en numerosas empresas y cam bios 
en las cond iciones y m odalidades de trabajo. Las empresas fam ilia res y las personas que desarro llan actividades 
de manera independiente fueron las más afectadas frente a la cris is. Respecto al te letrabajo, Latinoam érica cuenta 
sólo con un 23%  de la in fraestructura requerida, a lo que deben sum arse las pos ib ilidades  en los hogares para 
sostener dichas tareas. El sector in form al encuentra serias lim itac iones por las profundas brechas en el acceso a 
tecnologías d ig ita les.

En el caso argentino, la situación  previa al in ic io  de la pandem ia en el mercado de trabajo ya era de una frag ilidad 
notable, a causa de la im plem entación de políticas económ icas restric tivas en el período 2 0 16 -2019  (Santarcángelo 
y Padín, 2019; Weiner, 2019) que im pactaron negativamente. Con el advenim iento de la pandemia, la baja actividad 
económ ica registrada en ese período -de l orden del 4%  en el PBI-, se ve profundizada. S igu iendo al M in is te rio  
de Trabajo, Empleo y Seguridad Social (MTEySS), entre 2016 y 2019 aum entó la desocupación, se incrementó 
el empleo por cuenta propia  de baja ca lificación y bajos ingresos, así com o el empleo in form al. Para el 2019 la 
estructura ocupacional se organizaba en un 47%  de asalariados fo rm al, un 26 % de asalariado in form al y un 27%  
de autónom os, más un 9%  de desem pleo.

Fue sobre esta estructura ocupacional que impactó la pandem ia a m ediados de marzo de 2020. El Institu to  Nacional 
de Estadística y Censos (INDEC) in form ó que el prim er trim estre del año 2020 presentó una tasa de actividad 
del 47 ,2% , una tasa de empleo del 42 ,2%  y de desocupación del 10 ,4% . Debido a que en marzo se tom aron 
las princ ipa les m edidas de restricciones de activ idades y c ircu lac ión  frente a la pandemia, de estos datos no se 
desprenden s ign ifica tivas  m odificac iones en com paración el m ism o trim estre de 2019.

Según el Reporte Laboral del mes de ju lio  2020 del MTEySS, entre marzo y abril de 2020, en re lación a la m odalidad 
ocupacional, se reg istraron 186 m il trabajadoras y trabajadores registrados menos en relación a febrero m ism o año 
(-1 ,6 % ). La cantidad de personas asalariadas del sector privado se redujo en 128 m il (-2 ,2 % ). Desde el año 2002 
que el empleo privado no se veía afectado de esta forma. Entre las categorías que revelaron la caída se encontraron 
quienes son m onotribu tis tas (-2 % ), trabajadoras y trabajadores autónom os (-2 ,6 % ) y personas asalariadas de 
casas particulares (-2 ,1 % ). El efecto de la in fo rm alidad es mayor entre las mujeres, en parte, porque es m uy elevada 
su partic ipac ión en el trabajo dom éstico -e n  torno al 7 5 % -.

También se evidencia que, entre abril de 2019 y abril de 2020, el trabajo registrado d ism inuyó  un 3% , (364 mil 
trabajadores m enos) por la contracción de los asalariados privados (-321,8  m il) y la reducción de los trabajadores 
autónom os (-2 5 ,6 m il)  y de m onotribu tis tas (-2 1 ,2m il). La única categoría que presentó un increm ento interanual 
fue el empleo asalariado del sector público.
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En relación a los asalariados del sector privado por rama de activ idad, todos los sectores reg istraron caídas de 
empleo. Las más pronunciadas fueron en construcc ión  (-4 ,6 % )3, hoteles y restaurantes (-1 ,7 % ), serv ic ios sociales 
(-1 ,4 % ), transporte y serv ic ios empresaria les (-1 ,9 % ) enseñanza (-1 ,8 % ) y com ercio (-1 ,3 % ). Los sectores 
identificados com o esenciales com o la in term ediación financiera, salud y el con jun to  de activ idades prim arias, a 
pesar de haber registrado caída del empleo, fueron los sectores menos afectados. Al respecto el INDEC marca que 
a lgunos sectores se vieron en cierta m edida favorecidos, tales com o las ventas de a lim entos, productos de higiene 
y otros elem entos en superm ercados, más aún en su m odalidad on line . Es así que en mayo el INDEC (2020) registró 
una variac ión  interanual de 276,2%  en ventas on line  de superm ercados y una baja del 73 ,4%  en m ayoristas en 
com paración con el año anterior. A s im ism o , hubo un crecim iento acelerado en el uso de las ap licaciones para 
entrega de pedido y serv ic ios  de de livery  a partir de plataform as com o Rappi, G lovo o Pedidos Ya.

En relación a los ingresos y egresos -en aglom erados de todo el país- del personal en el empleo registrado 
asalariado, las empresas congelaron sus nuevas contrataciones habituales, pero hubo una drástica contracción de 
las desvincu laciones laborales a causa de las m edidas adoptadas por el gobierno. Respecto a las suspensiones en 
mayo 2020, la tasa fue del 8,8 cada 100 trabajadores, el nivel más alto en la serie mayo 2019-m ayo 2020.

A pesar de que los datos presentados no resultan alentadores y los asalariados form ales del sector privado argentino 
cayeron 2 ,5%  entre febrero y mayo 2020, lo h ic ie ron en m enor m edida que en otros países de la región. Según 
el M in is te rio  de Trabajo, en Brasil d ism inuyeron  un 7 ,5% , en Chile un 12 ,2% , en Estados Unidos un 13,8%  y en 
Canadá un 19 ,2% . En parte, esto podría explicarse por las políticas tomadas por el Estado argentino.

2. Síntesis de las m edidas adoptadas por el gobierno argentino frente a la pandemia

Analizando las políticas estatales transversales, entendemos que una de las más s ign ifica tivas fue el Ingreso 
Fam ilia r de Emergencia (IFE), im plem entada desde la A dm in is trac ión  Nacional de la Seguridad Social (ANSES). 
Constituye un ingreso de carácter extraord inario  d ir ig id o  a la población argentina entre 18 y 65 años de edad, 
que se encuentre desocupada, desarrolle activ idades in form ales, tenga m onotribu to  socia l, revista categoría A o 
B o sean trabajadoras dom ésticas. El IFE alcanzó a más de 9 m illones de personas, lo que to rnó v is ib le  a grandes 
sectores de la población desprotegidos. Desde ANSES tam bién se otorgaron prórrogas en el S istem a Integral de 
Prestaciones por Desempleo, así com o refuerzos extraord inarios en la A s ignac ión  Universal por H ijo y en las 
jub ilac iones  m ínim as. Todas estas m edidas d ieron lugar al debate sobre la posib le  im plem entación de un ingreso 
ciudadano.

La entrega de tarjetas A lim en tar desde el M in is te rio  de Desarro llo  Social de la Nación tam bién constituyó una 
po lítica  relevante en el contexto de pandem ia para garantizar la com pra de a lim entos d ir ig id a  a fam ilias  con niños

3 Tom ando com o dato la in fo rm ación  ob ten ida  a partir del in d icador s in té tico  de la activ idad de la cons trucc ión , podem os ver que en el mes de mayo en el corriente 
año evidencia una caída de 48 ,6 %  en com paración con el m ism o mes del año 2019. De igual form a, respecto a la com paración de los p rim eros c inco  meses en 2019 
y 2020, actualm ente se m uestra una d ism in u c ió n  de 42 ,2 % . Si cons ideram os los p recios de los insum os para la cons trucc ión , el INDEC destaca que en mayo de 
2020 se regis tran aum entos mayores al 100%  en artícu los com o la d rillo s  huecos y revestim ientos cerám icos, y subas entre 50 %  y 100%  en cemento, yeso, hierro, 
entre otros. A s im ism o , desde una encuesta cua lita tiva  a em presas del sector, el INDEC ha pod ido  observar que las perspectivas para el período ju n io -a g o s to  del 2020 
resultan m uy desfavorables ya que el 63 ,1 %  de las em presas que realizan obras privadas ha destacado que su activ idad previs ib lem ente d ism in u irá  en los próxim os 
tres meses, bajo lo s  fundam entos de la  caída de la  activ idad económ ica  y atrasos en cadena de pagos, entre otras causas.
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de hasta 6 años de edad. A s im ism o , este M in is te rio  a m ediados de marzo de 2020 creó el Programa Nacional de 
Inclusión S oc ioproductiva  y Desarro llo  Local “ Potenciar Trabajo", un ificando las líneas “ Hacemos Futuro" y el 
“ Salario Social C om plem entario", las políticas más im portantes de transferencia cond ic ionada  de ingresos del 
país. A lo que se sum ó el lanzamiento del Programa Nacional “ Banco de M aquinarias, Herram ientas y M ateriales 
para la em ergencia soc ia l", que subs id ia  a entes gubernam entales y organ ism os no gubernam entales la entrega 
de herram ientas bajo proyectos soc ioproductivos  a personas que se encuentren en cond ic ión  de desocupación e 
inactividad.

Poniendo el foco en las m edidas directamente asociadas al mercado de trabajo, podem os m encionar la creación del 
Programa de A s is tencia  de Em ergencia al Trabajo y la Producción  (ATP) que garantiza la rem uneración de personas 
empleadas en el sector privado al pagar parte del salario y ofrece créditos a tasa cero, con cuotas sin intereses y 
benefic ios a trabajadoras y trabajadores m onotribu tis tas y au tónom os con el fin  de paliar la notable pérdida de sus 
ingresos. En ad ic ión  a las m edidas de apoyo para Pequeñas y M edianas Empresas (PyMEs), se creó un Comité 
de Evaluación y M onito reo, un s istem a integral de prestaciones por desem pleo y se s im p lif icó  la reducción de 
aportes patronales. Otro hecho relevante fue el Decreto de Necesidad y Urgencia 329 /2020  a través del cual el Poder 
Ejecutivo Nacional prohíbe los despidos sin causa justa  y por las causales de fa lta o d ism inuc ión  de trabajo y fuerza 
mayor, así com o tam bién las suspensiones.

Com o apoyo fisca l, entre las m edidas que im plem entó el gobierno se encuentra el Plan de facilidades de pago de 
la A dm in is trac ión  Federal de Ingresos Públicos (AFIP), el P rograma para la Emergencia Financiera P rovincia l, el 
Fondo de Garantías A rgentino  (FoGAr), los estím ulos al consum o a través de la fija c ió n  de precios y facilidades de 
pago y el nuevo esquem a para com pra de insum os y contrataciones del Estado, entre otras.

Si nos detenemos en los serv ic ios considerados esenciales, podem os destacar que durante el A is lam iento  Social y 
O b ligatorio  se redujo en 95%  la a lícuota para el S istem a Integrado Previsional A rgentino  (SIPA) de salarios y horas 
suplem entarias y, además, se lanzó una asignación  estím ulo no rem unerativa para quienes trabajan en el sector 
salud y seguridad. Considerando la seguridad y salud en el trabajo, se fueron desarro llando d iversos p ro toco los y 
recom endaciones para el cuidado de la salud de las trabajadoras y los trabajadores exceptuados.

3. Impacto de la pandemia  en el mundo del trabajo . Heterogeneidad.

A partir de los cam bios observados en el mercado de trabajo y la estructura ocupacional en nuestro país, se derivó 
un efecto que no hizo más que acentuar las desigualdades preexistentes, agravando las cond ic iones in ic ia les e 
im pactando en las re laciones socia les, las m odalidades y cond iciones de trabajo, el salario real, el acceso desigual 
a los recursos tecno lógicos, la d is tr ib uc ión  desigual en las tareas de cuidado en los hogares, entre otros aspectos 
de la reproducción  social que fueron puestos en c ris is  (Salvia, 2020).

Junto con D om in ique M eda (1988), entendemos al trabajo com o un factor de in tegración y leg itim ación social 
porque constituye una de las form as de aprendizaje de la v ida  en sociedad en tanto norm a y proceso de socia lización. 
Aprendem os con otros en los m ism os espacios de trabajo, m odificando estas experiencias nuestras identidades 
ind iv idua les y colectivas. El trabajo es una respuesta colectiva  frente a las necesidades colectivas. Constituye 
un esfuerzo aceptado por todos. Se acepta que los productores realicen tales activ idades porque el fru to  de ese 
trabajo atenderá necesidades identificadas y com partidas socialm ente. Y esas necesidades no son únicamente
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materiales, s ino tam bién s im bó licas . "El trabajo es una obra colectiva, es la mediación principal, el auténtico medio 
de comunicación entre los individuos que hayan dejado de producir bajo la alienación’’ (Meda, 1988:22). Así es 
com o los hum anos alcanzamos nuestra p len itud al tiem po que logram os la u tilidad  social necesaria para la vida. 
Tal es así que el trabajo, se transform a en el centro de nuestra v ida  en sociedad y tam bién en el plano ind iv idua l. 
Si las activ idades laborales se ven m odificadas en re lación al tiem po y espacio, com o en el caso del te letrabajo, o 
suspendidas a causa de los despidos en el sector fo rm al, in terrum pidas en el caso del in form al, alteradas de manera 
heterogénea, entonces cabe preguntarse qué sucede con esos sentidos que o rig ina lm ente  legitim an las actividades 
laborales y la u tilidad  socia l que generan.

A hora  bien, com o expusim os, la pandem ia no afecta de la m ism a manera a todos los sectores ni a todas las 
m odalidades de trabajo. Se observa heterogeneidad no solo en el mercado de trabajo, s ino tam bién en la fo rm a del 
impacto y en las experiencias de los sujetos en relación al trabajo. Existen activ idades que fueron intensificadas, 
otras suspendidas, algunas com enzaron a ad qu irir a lgún tipo  de v is ib iliza c ió n  social, otras fueron revalorizadas 
y resign ificadas a partir de la pandemia, com o en el caso de las activ idades declaradas esenciales -c o m o  salud, 
transporte y seguridad, entre otras-.

Las actividades esenciales en a lgunos casos fueron intensificadas y am pliadas, tal es el caso de las y los 
trabajadores de la salud, repartidores y trabajadores de plataform as d ig ita les, recolectores de residuos, trabajadoras 
com unita rias, entre otros. El desarro llo  de sus activ idades en m uchos casos los ob liga  a una mayor exposic ión  al 
con tag io4 y, por lo tanto, requieren mayores cuidados en las cond iciones y espacios de trabajo, aunque en general 
no cuentan con los recursos necesarios para ello. También se observa que este tipo  de tareas son resignificadas 
por la c iudadanía en cuanto al valor que aportan en el contexto actual, por los riesgos asum idos de manera 
obligada, y por el carácter im prescind ib le  que adquieren. A partir de estos factores, probablem ente se m odifiquen 
las representaciones sociales y los sentidos asignados socia lm ente sobre este tipo  de trabajos. Podríamos pensar 
que asis tim os a un cam bio en la fo rm a de valorizar y reconocer socialm ente activ idades laborales y productivas, 
en a lgunos casos v inculadas en fo rm a d irecta a las funciones centrales del Estado, com o ser el garantizar la salud 
púb lica  de la población  o la seguridad.

En caso de trabajadores del s istem a de salud, resultó clara la desinvers ión en contrataciones, profesionalización 
y capacitación de recursos hum anos durante décadas en nuestro país, lo que com p licó  las cond iciones generales 
en las que debieron afrontar la pandemia. A esto se ad ic ionó  la reducción del personal de salud activo, debido a la 
enfermedad personal o de fam iliares, factores de vu lnerab ilidad  com o edad, o por negarse a trabajar en condiciones 
inadecuadas de seguridad. En particular, se identificaron problem as relativos a la escasez de profesionales en áreas 
críticas y d ism in u c ió n  de la cantidad form ándose en la m isma; problem as en determ inadas regiones y provincias 
del país; heterogeneidad en la d is trib uc ión  geográfica de los profesionales form ados; diferente experiencia, 
entrenam iento y capacitación; vu lnerab ilidad  del personal de salud respecto del contagio; fa lta de evidencia 
c ien tífica  sobre el C ov id -19  y la consecuente d ificu ltad  en su abordaje: desconoc im iento  sobre escenarios y 
pro toco los para su tra tam iento5. Respecto a las cond iciones laborales en particular, para el caso de la Ciudad de

4 El G ob ierno Nacional p rom u lgó  la Ley 27 .5 48  que establece el Program a de Protección al Personal de Salud ante la pandem ia de CO VID-19. Se declara de Interés 
nacional "la protección de la v ida  y la salud del personal del s istem a de salud argentino  y de los traba jadores y vo lun ta rios  que cum plen con activ idades y servic ios 
esenciales durante la em ergencia sanitaria  causada por la pandem ia del coron av irus” . El program a, de ap licación ‘ o b lig a to ria ” alcanza a todo el personal m édico, de 
enfermería, de d irecc ión  y adm in is trac ión , log ís tico , de lim pieza, gastronóm ico , am bulancieros, y demás, que presten se rv ic ios en establecim ien tos de salud donde 
se efectúen prácticas destinadas a la atención de casos sospechosos, realización de m uestras y tests, y /o  atención y tra tam ientos de COVID-19.
5 h ttp s ://w w w .ob se rva to rio rh .o rg /s ites /de fa u lt/files /w eb files /fu lltex t/20 20 /w eb  sur ju l/ l  argentina.pd f
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Buenos A ires, en el mes de mayo se reg istraron recortes salariales en a lgunos hospita les privados. Es para destacar 
que, la precarización en las form as de contratación laboral en esta activ idad alcanza el 30%  en la ciudad, bajo la 
m odalidad m onotribu tis ta .

Com o hemos v is to , el sector de trabajo informal se increm entó en los ú ltim os años y profundizó su s ituación crítica 
a partir de la pandem ia. Inc lu im os en esta categoría a trabajadoras y trabajadores autónom os, independientes, 
cuentapropistas, m onotribu tis tas y, en a lgunos casos, s in  n ingún tipo  de registro (tales com o vendedores 
am bulantes, trabajadoras dom ésticas, feriantes, recicladores urbanos). Por las características del sector, sus 
ingresos se encuentran suspendidos y se ven ob ligados a buscar estrategias de superv ivencia  a lternativas o, 
en defin itiva , a arriesgar su v ida  a partir del contagio. Por otro lado, los asalariados form ales de activ idades no 
esenciales en m uchos casos fueron suspendidos y sus ingresos tam bién se vieron afectados a la baja a partir de la 
declaración de la pandemia, en particu lar los pertenecientes a las pequeñas y m edianas empresas, ya que cuentan 
con menores recursos e instrum entos para paliar el contexto económ ico regresivo y la baja del consum o.

El Estado debió im plem entar po líticas de subs id io  y apoyo, pues la pandem ia to rnó dramáticam ente v is ib le  a este 
sector, cuyos trabajadores y trabajadoras en m uchos casos no estaban ni s iqu iera  identificados por los organism os 
púb licos  com o personas destinatarias de políticas de contención socia l y económ ica. Un estudio realizado por 
la Universidad Nacional de La Plata en abril de 2020, evidencia que las activ idades laborales que no fueron 
com patib les con el te letrabajo en las que predom ina la in form alidad y el cuentapropism o -y  donde generalmente 
hay m enor n ivel educativo y sa la rio -, fueron las más afectadas. Por ende, en los empleos más precarizados, el 
efecto de la cuarentena fue mayor. Este im pacto asim étrico  de la cuarentena (Bonavida Foschiatti y G asparini, 2020) 
supone un increm ento de la pobreza y la desigualdad para escenarios fu turos en el mediano plazo.

Una de las m odalidades de trabajo que se in tens ificó  a partir de la pandem ia fue el teletrabajo (trabajo a d istancia 
o home office), com o una form a de dar continu idad a activ idades laborales que no podían continuar de manera 
presencial a causa del a is lam iento . Aunque esta fo rm a encuentra antecedentes en las te lecom unicaciones, en el 
contexto actual em ergió com o respuesta al cam bio repentino y o b liga to rio  respecto al espacio de trabajo, debiendo 
las y los trabajadores adaptarse a continuar sus activ idades laborales en sus hogares, al menos tem poralm ente. 
Según la Superin tendencia de Riesgos del Trabajo y MTEySS para el año 2018, 1 .400 .000  de personas ya hacían 
te letrabajo, representando un 10%  del total de la poblac ión asalariada. Era una m odalidad que se llevaba adelante 
de manera puntual en grandes empresas, con un requerim iento de un nivel mayor de ca lificación  y en princ ip io  
pensado para cargos d irectivos o ejecutivos.

Si bien hoy la s ign ificac ión  del te letrabajo es de menos de un cuarto del total de la estructura ocupacional, es 
un fenóm eno relevante ya que pone en tensión form as trad ic iona les, hábitos adqu iridos  y prácticas asociadas al 
trabajo. El cuerpo docente de todos los niveles educativos, empleados públicos, trabajadoras y trabajadores del 
sector privado, entre otros, debieron acogerse a esta m odalidad de manera obligada. El desarro llo  de la actividad 
en otro espacio que no es el fac ilitado  por el em pleador pone en cuestión d is tin tos  tóp icos tales com o el acceso 
a la conectiv idad, la d ispos ic ión  de herram ientas adecuadas, el pago de los se rv ic ios  básicos que garanticen el 
desarro llo  de tareas y am bientes de trabajo adecuados. Por otra parte, surg ie ron interrogantes en to rno al sentido 
de pertenencia al colectivo  de trabajo, los espacios com unes, la c ircu lac ión  de in form ación de carácter in form al, las 
interrelaciones cotid ianas que facilitan  el desarro llo  de la tarea; aspectos que hacen a las identidades profesionales 
y laborales, tales com o el hacer con otros en espacios com partidos.
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Un efecto producido por la m odalidad te letrabajo en contexto de pandem ia es la atom ización de las relaciones 
laborales, lo que impacta en las form as de organización gremial y  acción colectiva, afectando derechos esenciales de 
las trabajadoras y trabajadores. Se hace evidente una ruptura del te jido  colectivo  y una fragm entación de colectivos 
en ind iv idua lidades, im pactando en los grem ios y en las identidades laborales. Los problem as del trabajador, 
especialmente la in tens ificac ión de la activ idad laboral, se presentan en este contexto com o un problem a ind iv idua l, 
al menos en su reso lución. Por otro lado, constituye un desafío poder pensar cóm o d isponer de los controles 
necesarios y herram ientas de regulación de las cond ic iones de trabajo s in  v io la r los derechos ind iv idua les. Quedan 
cuestiones específicas por legis lar y regular en re lación a las activ idades laborales, tales com o el derecho a la 
in tim idad y a la preservación de datos personales y derechos de trabajadoras y trabajadores, así com o tam bién la 
protección frente a los accidentes dom ésticos durante el desarro llo  de tareas de trabajo6.

A s im ism o , las desigualdades en el te letrabajo se hacen evidentes en té rm inos de calificaciones necesarias para 
sostenerla. Esto se refleja, por e jem plo, en las diferencias en la adaptación según la fran ja  etaria y en re lación a 
las mayores o menores d ificu ltades que presentan en el uso de plataform as v irtua les para poder dar continu idad 
a sus tareas a d istancia. La desigualdad se m anifiesta tam bién en el acceso a la conectiv idad, los equipam ientos 
tecno lóg icos  necesarios y las cond ic iones am bientales adecuadas. Constituye una form a de trabajo que requiere 
determ inadas capacidades en los y las trabajadoras, de mayor autonom ía en la d ispos ic ión  del tiem po, lo que 
acentúa las d iferencias entre géneros, sum ado a la flex ib ilida d  en los horarios laborales y la inde fin ic ión  real aún 
respecto al derecho a la desconexión.

Respecto a las tareas de cuidado de niños, niñas, adolescentes, adultos mayores, personas con d iscapacidad y/o 
población de riesgo jun to  con el trabajo no rem unerado de las tareas de limpieza, organización y m antenim iento del 
hogar, es claro que la pandem ia enfatizó el hecho de que este tipo  de trabajo es realizado m ayoritariam ente por las 
m ujeres. Los hogares se transform aron en espacios donde se produce riqueza y donde al m ism o tiem po, la fuerza 
de trabajo debe garantizar los m edios para la reproducción de la v ida  cotid iana. En m uchos casos, esos m ism os 
hogares se conv irtie ron  de fo rm a sim ultánea, en espacios de aprendizaje de niños y adolescentes que continuaron 
su fo rm ación a d istancia, pues la activ idad escolar tam bién se encontró suspendida. En este contexto se registró 
un increm ento de casos de v io lenc ia  de género en el hogar, de estrés y cond ic iones desfavorables de trabajo que 
generaron riesgos psicosocia les para el desarro llo  de la activ idad laboral (Neffa, 2016).

En el ám bito  de la educación también las y los docentes en todos sus niveles se enfrentaron con el desafío de 
sostener clases a distancia sin haber recib ido alguna capacitación previa ni las herramientas necesarias. De acuerdo a 
una encuesta realizada por la Secretaría de Salud Laboral CTA7 el 60%  de los y las docentes de la p rovincia  de Buenos 
A ires tuvieron que pasar de un trabajo presencial al trabajo v irtua l, lo que generó una gran demanda e intensificación 
ya que el 65%  sostuvo que tienen a cargo niños, niñas y adolescentes. El 40%  no tiene materiales ni capacitación 
previa y el 80%  declaró tener más actividades que antes. A lgunos de los efectos psicofís icos que han declarado 
incluyen fatiga mental, problem as m usculares, trastornos de la voz, a islam iento, no tener lím ites de horarios. Todo 
ello en su conjunto term ina afectando de manera negativa el te jido social del trabajo en este campo laboral.

6 Durante el mes de ju l io  de 2020 fueron tratados d iversos proyectos para la regu lación del te letrabajo, que luego confluyeron en un proyecto ún ico  que fue aprobado 
por ambas Cámaras del H onorable Congreso de la Nación.
7 file :///C :U sers/V ER G AR ~1/AppD ata/Local/Tem p/C TER A encuesta cov id 19  resultados.pd f
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Si bien la pro fund ización  de cam bios en el m undo del trabajo a través de uso e incorporación de nuevas tecnologías 
no constituye una novedad, en el caso de las y los trabajadores de plataformas digitales (M adariaga, et al, 2019) 
surgen nuevas form as de precarización y flex ib ilizac ión  del trabajo, que han s ido abordadas por d istin tos  autores 
(Del Bono, 2019; Goldín, 2020 )8. El efecto de la pandemia, en este caso, agudiza y am plía  aún más en térm inos 
negativos, las cond ic iones laborales.

La activ idad laboral en plataform as de reparto -com o Rappi, G lovo, PedidosYa y Uber Eats-, asum ió un rol 
esencial durante el a is lam iento  perm itiendo a muchas personas, especialmente a grupos de riesgo, acceder a 
bienes esenciales. La econom ía de plataform as y el trabajo de repartidores, mensajeros y trabajadores de apps 
de de livery  resultó in tensificado, increm entando la precarización del trabajo especialmente entre los jóvenes9. A llí 
las cond ic iones de trabajo incluyen desregulación, u ltra flex ib ilizac ión  de horarios de trabajo, salarios disím iles 
entre sí, a lta d isp o n ib ilid a d  por parte de las y los trabajadores, escasa o nula seguridad laboral y altas tasas 
de d isconfo rm idad . A esto debe sumarse la escasa capacitación laboral, la flex ib ilizac ión  horaria que im pide la 
organización de la v ida  privada, y el enm arcam iento de esta re lación laboral en el “ em prendedurism o", recayendo 
en figuras del empleo atípico. No se encuentran asociadas a form as “co laborativas" del trabajo, a pesar de que 
se presentan de este m odo en m uchas oportun idades. Existe una fa lta de d is tin c ió n  precisa entre la figu ra  del 
trabajador dependiente y el autónom o, lo que genera s ituaciones de precarización del trabajo. Si bien se presenta la 
activ idad en tanto susceptib le  de ser contro lada y organizada por los repartidores, las plataformas no cum plen los 
requis itos de libertad que proponen a través de la geolocalización y la gestión a lgorítm ica. Se produce sobrecarga 
de trabajo a lo que debe agregarse la necesidad del trabajador de obtener buenas valoraciones por parte de los 
clientes y son claras las amenazas de d ispers ión  hacia form as grem iales o de acción colectiva.

Reflexiones finales

Comenzamos preguntándonos por los sentidos asociados al trabajo, por el lugar que ocupa com o factor de 
in tegración socia l, com o lazo social que genera derechos y d ign idad, estructurador de la v ida  en sociedad y 
autorrea lización ind iv idua l. Los malestares sociales a causa de la pandem ia ob ligan a preguntarse tam bién por 
cóm o impacta esta coyuntura  en los sentidos que asignam os al trabajo. ¿Qué se espera del trabajo? ¿Cuáles son 
las experiencias actuales de sufrim ien to , vulneración y precarización? ¿Qué m ovilizan estas nuevas s ituaciones? 
¿Qué sucede con el trabajo en tanto relación socia l cuando el espacio y el tiem po en que son desarro lladas las 
activ idades laborales, son alterados a causa del ASPO? ¿Qué cam bios se producen respecto al rol que ocupan las 
y los trabajadores, al menos en este contexto?

8 Para un aná lis is  del marco norm a tivo  en esta activ idad ver. G old ín, A drián  (2020): Los traba jadores de plata form a y su regu lación en la A rgentina  Docum ento de 
Proyectos. CEPAL. Fecha de pub licac ión : 02 /0 6 /2 0 2 0 . h ttps ://repos ito rio .cep a l.o rg /b its tream /ha nd le /11 362 /45 614 /S 20 00322_ es.pd f? sequence=1 & isA llow e d=v

9 La leg is la tu ra  porteña aprobó con fecha 16 de ju lio  2020, la ley que regula las ap licaciones de delivery, que establece que los repartidores deben estar habilitados 
y contar con seguros laborales, al tiem po que prohíbe el sistem a de incen tivo  y castigo a los trabajadores. A l d e fin ir a las ap licaciones com o “ in te rm ediarias", la Ley 
rec ib ió  críticas desde la A soc iac ión  de Personal de P lataform as (APP), que sostuvo un com unicado que “el proyecto aprobado hab ilita  a las empresas de plataformas 
com o interm ediarias de oferta y dem anda y las exim e del cum p lim ien to  de toda norm ativa laboral y tribu ta ria " (Agencia Telam 1 6 /7 /2020 ). Adem ás de las jornadas 
laborales que, s in  sa lario  fijo , alcanzan las doce horas; para estar reg is trados los repartidores pagan un m ono tribu to  que encubre la relación de dependencia o 
trabajan en negro. A  partir de ahora, para obtener hab ilitac ión  de traba jo en CABA deberán inscrib irse  en AFIP en el “ Registro Ú n ico  de Transporte de Mensajería 
U rbana y Reparto a D o m ic ilio  de Sustancias A lim entarias", no cargar con m ultas de tráns ito  y realizar cursos de capacitación, todo  lo que correrá por cuenta de sus 
b o ls illo s  y no del de las em presas" (Página 12del 17 /7 /2020).
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En prim er lugar, d im os cuenta de la pro fund ización de la desigualdad en la estructura soc io labora l y económ ica, 
com o prim er efecto coyuntura l de la pandemia, en particu lar entre los meses de marzo y ju n io  de 2020. Las pérdidas 
económ icas y el daño sobre el te jido  productivo  y la econom ía de serv ic ios, se calculan de impacto pronunciado 
en todo el m undo. Los datos presentados para la región y nuestro país, m ostraron la debilidad  del mercado de 
trabajo previo a la pandemia, impacto que podría haber s ido mayor s in  la im plem entación de una serie de medidas 
económ icas, socia les y de contención dictadas por el Estado nacional. Las cond ic iones m ateriales preexistentes 
operan de manera diferente para aque llos quienes pueden preservar la salud, quienes pueden cum p lir la cuarentena 
a d iferencia de quienes deben inventar estrategias de superv ivencia  poniendo en riesgo la v ida  m isma.

En segundo lugar, observam os el carácter heterogéneo del efecto de la pandem ia sobre el m undo del trabajo: 
asalariados con te letrabajo, asalariados que continúan acudiendo a los lugares de trabajo, asalariados suspendidos 
pero con ingresos, desem pleo y pérdida de trabajo en la econom ía in form al, in tens ificac ión  con trabajos de cuidado 
y labores reproductivas en hogares por suspensión  de clases en los establecim ientos educativos, trabajadoras y 
trabajadores in form ales que deben generar fuentes de ingresos para subsistencia. A m p liac ión  e in tens ificac ión del 
trabajo en ám bitos v incu lados a la salud pública, com unitaria , así com o bajo plataform as d ig ita les que presentan 
m ayor expos ic ión  al riesgo sanitario  y el sostén de los serv ic ios de salud, seguridad y transporte, que se vuelven 
esenciales.

En tercer lugar, observam os peores cond iciones de trabajo en general en cuanto a mayores riesgos sanitarios 
y riesgos psicosocia les (Neffa), reducción de salarios y de empleo. En el caso del te letrabajo, cuyas imágenes 
hegem ónicas intentan rem itir en ocasiones a la d ig ita lización  de la vida, a trabajadores independientes, equipados, 
sufic ientem ente ca lificados y autónom os, encontram os una doble cara. El reverso de esto es que en esta m odalidad 
tam bién surgen nuevas form as de precarización y explotación laboral, así com o peores cond ic iones de trabajo. 
También abre el com ienzo de la v is ib iliza c ió n  de la carga del trabajo reproductivo  y de cuidado, propia  de la esfera 
dom éstica a cargo de las mujeres, en tanto que estas activ idades si bien siem pre son de carácter esencial, a partir 
de la pandem ia pasan a fo rm ar parte de la jornada laboral. A fu turo , es notable que en m uchos ám bitos el teletrabajo 
haya venido para quedarse y las m odalidades presenciales podrían no ser im prescind ib les. Ya sea para evitar la 
propagación de la enfermedad y el posib le  colapso del s istem a sanitario , o para plantear una flex ib ilizac ión  laboral, 
reducción de costos o, s im plem ente, com o consecuencia del cierre de unidades productivas o de serv ic ios  que no 
se han podido sostener económ icam ente durante la cuarentena.

Podemos hipotetizar que la pandem ia pone en c ris is  dos form as de representar el trabajo, dos caras de los 
s ign ificados  en to rno a él: una lóg ica  asociada a lo neoliberal, al “ sálvese quien pueda", en soledad, de esfuerzo 
propio  ind iv idua l, tales son los casos de los s ign ificados  asignados a los trabajadores de plataformas digita les, 
donde claram ente se los presenta no com o trabajadores, s ino com o em prendedores autónom os, que disponen de 
su propio  tiem po y organizan su trabajo de manera independiente. Ahora  bien, v im os que estas activ idades hoy 
se constituyen en esenciales, y sin embargo, se encuentran precarizadas, en opos ic ión  a esa imagen hegem ónica 
que se intenta transm itir. La pandem ia evidenció esta con trad icc ión  aún más. En el caso de trabajadores y 
trabajadoras de la salud, tam bién observam os que son revalorizados por parte de la com unidad, así com o quienes 
se desempeñan en los rubros de a lim entos y productos sanitarios. La u tilidad  social y la respuesta a una necesidad 
socia l com partida  en em ergencia y en este contexto, hab ilita  otorgar otro sentido y valor social a este tipo  de 
activ idades laborales que previo a la pandem ia no ocurrían.
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La v is ib ilizac ión  del trabajo inform al, autónom o no profesional, m ono tribu tis ta  y no asalariado, también provocó la 
necesidad de responder con el d iseño de nuevas políticas públicas de ingresos universales y de carácter social por 
parte del Estado. Fue necesario que se garanticen las redes de protección social, al m ism o tiem po que la pandemia 
cuestiona el modelo del Estado ausente. En este sentido, la pandem ia am p lifica  y v is ib iliza  las desigualdades sociales.

Presentamos a lgunos de los efectos y consecuencias que p rodu jo  la pandem ia en el m undo del trabajo. Entendemos 
que el m odo en que se desarrollan los procesos que describ im os, así com o estos procesos m ism os, son un producto 
socia l propio  de un contexto y coyuntura  particular. Nos preguntam os a fu turo , si estas s ign ificac iones  sobre el 
trabajo, así com o sobre el Estado y su necesaria regulación en las re laciones socia les, laborales y económ icas, 
continuarán o sufrirán  alteraciones en fu turos contextos.
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El gasto metropolitano on la 
Región Metropolitana de Buenos 
Aires: Una forma de medición y 

su impacto territorial
Por M artín Mangas, Carlos R. Martínez y Ricardo Paparás1

Introducción

El trabajo busca identificar dentro de las políticas presupuestarias para el año 2019 defin idas por el Estado Nacional, 
la C iudad A u tónom a de Buenos A ires, la Provincia  de Buenos A ires y los m un ic ip ios  que integran la Región 
M etropo litana  de Buenos A ires (RM BA)2, el gasto que podríam os denom inar m etropolitano.

La idea de gasto m etropo litano surge de com putar y agregar en las ju risd icc io n e s  m encionadas aquellas decisiones 
de gasto que se com parten, que trascienden a una única ju r isd icc ió n  y que tienen una presencia e incidencia 
te rrito ria l en d icha zona geográfica.

El nudo central de la problem ática m etropo litana se exp lica  en que: “ por lo general, las grandes ciudades tienen 
grandes problem as. Tránsito congestionado, contam inación, crim ina lidad , recogim iento y e lim inac ión  de basura, 
v iv ienda y saneam iento. Cuando las grandes ciudades están rodeadas de pobreza, com o es el caso en los países 
menos desarro llados ( . . . )  las demandas socia les -s a lu d  y e d u c a c ió n - ( . . . )  acarrean una carga más pesada". 
(Rezende: 2000, p. 317)

1 C olaboración. Docentes-Investigadores UNGS.
2 La RMBA la integran la C iudad A utónom a de Buenos A ires y los m u n ic ip io s  bonaerense de A lm iran te  Brown, Avellaneda, Berazategui, Berisso, Brandsen, 
Campana, Cañuelas, Ensenada, Escobar, Esteban Echeverría, Exaltación de la Cruz, Ezeiza, F lo renc io  Varela, General Las Heras, General Rodríguez, General San 
M artín , H urlingham , Ituzaingó, José C. Paz, La Matanza, La Plata, Lanús, Lomas de Zamora, Luján, M a lv inas Argentinas, M arcos Paz, M erlo , M oreno, M orón , P ila r 
Presidente Perón, Q uilm es, San Fernando, San Isidro , San M igu e l, San V icente, T igre, Tres de Febrero, V icente López y Zárate.
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Se ha señalado que el extenso te rrito rio  de la RMBA está gobernado de hecho o por defecto por una acum ulación 
de decis iones más o menos autónom as de las instancias ju ríd ico -adm in is tra tivas  que las com ponen, que no se 
a rticu lan  en to rno a una concepción clara de lo m etropo litano. En el agregado, los problem as son de mayor escala y 
com ple jidad  que los que puedan enfrentar cada gobierno particular, lo que tensiona las form as clásicas de gestionar 
la cuestión púb lica  a partir de una m irada sec to ria l/ju risd icc io n a l (Badía: 2010).

Por lo tanto, la presencia de erogaciones en los presupuestos de cada ju risd icc ió n  que atienden a la resolución 
de problem áticas com unes, no refleja necesariamente la existencia de coord inac ión  a lguna con otra u otras 
ju risd icc iones . En la práctica se puede observar tanto una acum ulación o solapam iento de gastos en sectores 
específicos (salud, v iv ienda) com o la coord inac ión  en ciertas funciones (verb igracia  transferencia de serv ic ios de 
seguridad de la Nación a la CABA), y la existencia de instituc iones m etropolitanas con gobierno com partido , por 
e jem plo la Autoridad de Cuenca M atanza-R iachuelo (ACUMAR), el M ercado Central y el CEAMSE.

Desde el punto de v is ta  presupuestario, no es posib le  asociar una c iudad o un grupo de m un ic ip ios  a una m etrópoli. 
En la zona geográfica com prend ida por la RMBA conviven (y se intersectan) una parte del gasto nacional, una parte 
del gasto del estado bonaerense, el gasto de una ju r isd icc ió n  que no es ni una p rovincia  ni un m un ic ip io  (la CABA) 
y las erogaciones que realizan los 40 m un ic ip ios  bonaerenses que com ponen el aglom erado.

Para identificar el gasto m etropo litano es decis ivo  u tilizar el c las ificador geográfico. Este c las ificador es el que 
perm ite dar respuesta a la pregunta: ¿dónde se gasta? En un te rrito rio  que contiene a una única ju r isd icc ió n  esto es 
indiferente, pero en la Nación (cuyo gasto se refleja en 24 p rovincias) o en la p rovincia  de Buenos A ires (que gasta 
en 135 m un ic ip ios) es no torio  que s in  esa apertura presupuestaria es im posib le  realizar una desagregación que 
pueda dar cuenta de la d im ensión te rrito ria l.

Si bien este c las ificador presupuestario es relevante, no es exclusivo  ni excluyente. No todo el gasto nacional 
ap licado en la CABA o en la Provincia  de Buenos A ires se corresponde con la de fin ic ión  de m etropo litano, tanto 
porque en el caso de la CABA sólo corresponde identificar aquellos asuntos que tienen el carácter de m etropolitano 
y exc lu ir aquellos que no lo son, y en la provincia , porque además del aspecto anterior, hay que exc lu ir a todo el 
te rrito rio  bonaerense que no fo rm a parte de la RMBA.

El crite rio  utilizado para asignar te rrito ria lm ente  el gasto púb lico  es el de flu jo  m onetario, tam bién denom inado 
incidenc ia  impacto, que busca identificar quiénes son y dónde se localizan los receptores de los pagos realizados 
por la adm in is trac ión  pública. No se tom a en consideración la ub icación de los benefic iarios fina les de los actos 
p roducidos con tales erogaciones (Barrera y V ilches: 2016).

Los resultados que se presentan deben ser considerados teniendo en cuenta las lim itac iones ya señaladas. Lo 
m ism o pasa con la c las ificac ión  hecha para agrupar el gasto por función , ya que difiere en cada ju risd icc ió n  el 
c rite rio , y para este trabajo se ha realizado una un ificac ión  ad-hoc.
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El aporte del Estado Nacional al gasto metropolitano

En el año 2019 el presupuesto de la A dm in is trac ión  Nacional (incluye la A d m in is trac ión  Central, Organism os 
Descentralizados e Instituciones de la Seguridad Socia l) fue de $ 4 .172 .312 .239 .441. Empero, hay otros organism os 
que form an parte del Sector Público Nacional, com o son las Empresas Públicas Nacionales, los Fondos F iduciarios 
y los Otros Entes que tam bién tienen incidenc ia  en el gasto m etropo litano. Se identificó  a seis de ellos, cuatro de 
los cuales estaban v incu lados a la func ión  transporte (tres de e llos  al transporte fe rrovia rio  -ADIF, A dm in istrac ión  
RRHH Ferroviario  y OFSE- y uno a la adm in is tración  del puerto de Buenos A ires), uno con el serv ic io  de agua 
potable (AYSA) y otro con energía (Nucleoe léctrica  A rgentina). Además del aporte que realiza el Estado Nacional 
al funcionam ien to  y obras de la ACUM AR. En defin itiva , se ha identificado com o aporte de la Nación al gasto 
m etropo litano lo siguiente:

Cuadro N° 1: Peso del gasto m etropo litano nacional por función  y zona geográfica

Función
Nación (en pesos) En %  del 

gasto totalCABA Prov. Bs. As. Empresas
Públicas Total

A gua y 
a lca n ta rilla d o 4 2 8 .7 0 6 .6 7 2 2 .5 4 9 .2 1 1 .6 8 8 5 6 .9 3 0 .1 9 0 .5 3 5 5 9 .9 0 8 .1 0 8 .8 9 5 2 4 ,7 %
Transporte 2.727 .753 .751 56 .980 .355 .751 2 3 ,5 %
E ducación 2 3 .1 9 4 .0 3 4 .8 5 3 1 .8 3 5 .9 0 0 .0 0 0 5 2 .4 1 6 .7 0 2 .0 0 0 4 4 .5 3 9 .2 4 7 .6 1 9 1 8 ,3 %
Energía - 21 .3 4 5 .2 1 2 .7 6 6 - 1 8 .8 8 0 .4 9 5 .0 0 0 7 ,8 %
Ju s tic ia 1 8 .1 2 7 .8 5 6 .8 6 0 - 1 8 .8 8 0 .4 9 5 .0 0 0 1 8 .1 2 7 .8 5 6 .8 6 0 7 ,5 %
S alud  
Ecología y 6 .7 8 2 .4 1 7 .3 5 5 9 .261 .880 .321

-
1 6 .0 4 4 .2 9 7 .6 7 6 6 ,6 %

M ed ioam b ien te 8 .4 0 1 .6 0 2 .1 3 7 6 .9 1 7 .0 4 9 .5 8 6 - 1 5 .3 1 8 .6 5 1 .7 2 3 6 ,3 %
S eguridad 7 .7 2 2 .2 1 9 .8 8 0 - - 7 .7 2 2 .2 1 9 .8 8 0 3 ,2 %
C u ltu ra 5 .050 .762 .021 - - 5 .050 .762 .021 2 ,1 %
C o m e rc io - 3 6 0 .8 0 0 .0 0 0 - 3 6 0 .8 0 0 .0 0 0 0 ,1 %
TOTAL 7 2 .4 3 5 .3 5 3 .5 2 9 4 2 .270 .054 .361 1 2 8 .2 2 7 .3 8 7 .5 3 5 2 4 2 .9 3 2 .7 9 5 .4 2 5 1 0 0 ,0 %

Fuente: e laboración p ropia  en base a O fic ina Nacional de Presupuesto, M in is te rio  de Hacienda de la Nación.

El valor de $ 242.932 .796 .425  equivale al 5 ,55%  del total de las previs iones de gastos del Sector Público No 
Financiero Nacional y com o se observa el peso determ inante se exp lica  por tres funciones (agua y alcantarillado, 
transporte y educación) que alcanzan casi el 67%  del gasto total m etropo litano program ado por la Nación.

En la función  agua y a lcantarillado la gravitación viene dada por la empresa AYSA (presta los serv ic ios esenciales de 
agua potable y desagües cloacales en la CABA y 26 partidos del Conurbano Bonaerense) y por el Ente Nacional de 
Obras Hídricas de Saneamiento. En transporte, el peso lo tiene el Com ple jo Terminal de Cargas, la obra del Paseo 
del Bajo, obras del m etrobus en el Conurbano Bonaerense, la adm in is tración  y gestión del serv ic io  fe rroviario

70 pro



ARTÍCULOS

m etropo litano a través de las empresas públicas nacionales (ADIF y OFSE), el o rganism o que regula el aeroparque 
porteño Jorge Newbery y el aeropuerto in ternacional de Ezeiza, la activ idad de la Terminal de Ó m nibus de Buenos 
A ires y, por ú ltim o , la A dm in is trac ión  General de Puertos que tiene a su cargo la explotación, adm in is tración  y 
m antenim iento del puerto de Buenos A ires. En el caso de educación, la re levancia presupuestaria la o torgan la 
presencia de las universidades nacionales3 presentes en el aglom erado.

El aporte de CABA al gasto metropoli tano

El presupuesto conso lidado  del Sector Publico No Financiero, integrado por la A dm in is trac ión  Central y Organism os 
Descentralizados, y empresas públicas con partic ipac ión m ayorita ria  (Autopistas Urbanas S.A., C orporación Buenos 
A ires Sur S.E y Subterráneos de Buenos A ires S.E.) para el año 2019 ascendió a un total de $ 355.721.399.877.

Aquí, la identificación  de las partidas de gasto m etropo litano sum a $ 142.257 .366 .466 , representa el 40%  del gasto 
total y se asocia a las s igu ientes funciones:

Cuadro N° 2: Peso del gasto m etropo litano de CABA por función

Función Gasto de CABA con incidencia en RMBA 
(en pesos)

%  sobre Gasto 
total

Salud 4 7 .9 1 3 .8 3 2 .0 6 3 3 3 ,7 %
Seguridad 4 0 .5 3 6 .1 7 7 .1 3 0 2 8 ,5 %
Transporte 3 7 .0 4 1 .9 7 7 .8 0 4 2 6 ,0 %
V iv ienda 4 .9 1 6 .0 0 0 .0 0 0 3 ,5 %
C u ltura 3 .7 3 3 .7 7 1 .4 4 9 2 ,6%
Ecología y m ed ioam b ien te 3 .5 7 1 .4 7 4 .8 1 8 2 ,5%
S e rv ic io s  u rbanos 2 .2 5 6 .5 8 6 .0 8 4 1 ,6%
Agua y a lca n ta rilla d o 1 .3 3 5 .0 9 3 .6 2 7 0 ,9%
P ro m o c ió n  y acc ión  soc ia l 3 6 1 .5 0 0 .3 2 3 0 ,3%
C o m erc io 3 6 0 .8 0 0 .0 0 0 0 ,3%
T urism o 2 3 0 .1 5 3 .1 6 8 0 ,2%
Total 1 4 2 .2 5 7 .3 6 6 .4 6 6 1 0 0 ,0 %

Fuente: e laboración propia  en base a O fic ina de Gestión Pública y Presupuesto, M in is te rio  de Hacienda del
G obierno de la CABA.

3 En CABA, la U niversidad de Buenos A ires y la U niversidad Nacional de las Artes, y en la p rov inc ia  de Buenos Aires, las Universidades Nacionales de General San 
M artín , General Sarm iento, La Matanza, La Plata, Lom as de Zamora, Lujan, Q uilm es, Lanús, Tres de Febrero, Avellaneda, Del Oeste, M oreno, A rtu ro  Jauretche, José 
Clemente Paz, Pedagógica Nacional y Raúl Scalabrin i Ortiz).
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También aquí son tres las funciones de mayor gravitación (salud, seguridad y transporte). Entre las tres alcanzan 
más del 88%  del total. La función  salud contiene a la am p lia  red de hospita les, salas de atención y serv icios 
sanitarios prestados por el gobierno porteño. En seguridad se incluye al Plan de Seguridad Pública que contiene a 
la Policía  de la Ciudad y en transporte el grueso de los gastos se destina a la expansión del m etrobus y las empresas 
públicas de subterráneos y autopistas.

El aporte de la provincia de Buenos Aires al gasto metropolitano

El presupuesto conso lidado del Sector Público Total (A dm in istrac ión  Central, O rganism os Descentralizados, 
Instituciones de la Seguridad Social, Otros Entes y Empresas Públicas) de la p rovincia  de Buenos A ires para el año
2019 ascendió a un total de $ 1 .110.864 .584 .334.

A l carecer la p rovincia  de Buenos A ires de desagregación geográfica en el presupuesto (salvo en las obras públicas), 
eso im pide determ inar cuánto del gasto p rovincia l se ap lica  en los m un ic ip ios  que form a parte la RMBA. Por lo 
tanto, se debió aplicar una m etodo logía  ad-hoc, para la cual se consideró el Producto Bruto G eográfico (PBG), 
desagregado por m un ic ip io , con la estim ación realizada para el año 2008 (Lodola, Brigo y M orra: 2010). Los 
40 m un ic ip ios  de la RMBA aportan el 66 ,28%  del PBG provincia l. En todos aque llos casos que no era posible 
identificar el gasto, se ap licó  d icho porcentaje a las erogaciones totales para estim ar el gasto en la citada región.

A p licando  el crite rio  defin ido, sum ado al anális is  de las partidas detalladas específicamente para la zona en cuestión, 
nos perm iten arribar a un gasto m etropo litano de $ 122.561.625.915, lo que representa el 11 ,03%  del gasto total 
p rovincia l asociado a las s igu ientes funciones:

Cuadro N° 3: Peso del gasto m etropo litano de P rov inc ia  de Buenos A ires por función

Función Gasto de la Provincia de Buenos Aires con 
incidencia en RMBA (en  pesos)

%  sobre Gasto 
total

Seguridad 5 1 .6 1 4 .9 1 1 .5 9 6 4 2 ,1 %
Salud 3 9 .3 8 4 .1 9 9 .0 5 2 3 2 ,1 %
J u s tic ia 1 4 .2 9 9 .4 6 6 .6 6 4 1 1 ,7 %
Transporte 6 .9 7 5 .0 0 6 .2 7 8 5 ,7 %
Agua y a lca n ta rilla d o 4 .2 8 6 .4 1 7 .7 3 4 3 ,5 %
Ecología y m ed ioam b ien te 2 .1 8 4 .3 9 8 .1 3 4 1 ,8%
V iv ienda 1 .7 6 1 .5 0 1 .9 3 5 1 ,4%
C u ltura 1 .4 1 5 .4 7 0 .8 7 2 1 ,2%
C o m erc io 3 6 0 .8 0 0 .0 0 0 0 ,3%
P ro m o c ió n  y acc ión  soc ia l 174 .972 .651 0 ,1%
Educación 1 0 4 .4 8 1 .0 0 0 0 ,1%
Total 1 2 2 .5 6 1 .6 2 5 .9 1 6 1 0 0 ,0 %

Fuente: e laboración propia  en base a M in is te rio  de Econom ía de la Provincia  de Buenos Aires.
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Nuevamente son tres las funciones de mayor gravitación (seguridad, salud y justic ia ). Entre las tres suman casi 
el 86%  del total. En seguridad se incluye la p roporc ión  m etropolitana de la adm in is trac ión  y todo el gasto de las 
jefaturas departamentales de po lic ía  bonaerense en este te rrito rio . La función  salud contiene a la am p lia  red de 
hospita les (casi 70 instituc iones entre los nosocom ios provincia les y las UPA) y una p roporc ión  del gasto en 
a dm in is trac ión  y program as. La func ión  ju s tic ia  contiene la p roporc ión  del gasto de adm in is trac ión  de la política 
penitenciaria, la in fraestructura penitenciaria  y el Serv ic io  Penitenciario  Bonaerense (en esta ú ltim a  instituc ión  
se com puta el gasto de las 24 unidades penales que se encuentran en la RMBA y las obras de construcción, 
am p liac ión  y /o  rem odelación de los penales y alcaidías).

El aporte de los municipios bonaerenses al gasto metropoli tano

Com o no todos los m un ic ip ios  de la RMBA utilizan la c las ificac ión  presupuestaria por fina lidad  y función  (o los 
datos no se encuentran publicados), y la más com ún es la c las ificac ión  instituc iona l, es necesario establecer algunos 
parámetros y /o  c rite rios para poder estim ar el m onto g lobal de fondos invo lucrados en el gasto m etropolitano.

La particu laridad de la RMBA hace que un número im portantes de m un ic ip ios  se especializan en la func ión  salud. 
En general son m un ic ip ios  que tienen hospita les m unic ipa les cuyo peso en el gasto es más que s ign ifica tivo . 
(López Accotto  y Pereyra: 2002). Por otra parte, el s istem a de transferencias financieras intergubernam entales entre 
la p rovincia  y sus m un ic ip ios  (copartic ipación  p rovincia l) estim ula  y prem ia con cuantiosos recursos a aquellos 
m un ic ip ios  que desarrollan una oferta sanitaria  am p lia  y de alta com ple jidad y que está en cond ic iones de brindarle 
serv ic ios  a una poblac ión  que supera largamente la de cada m un ic ip io , com o es el caso de M alv inas Argentinas, 
San Isidro y V icente López (López Accotto  y otros: 2013).

En el caso de la p rovincia  de Buenos A ires, el gasto en personal representa el 54%  (D irección  P rovincia l de 
C oord inac ión M un ic ipa l: 2014). En los m un ic ip ios  del Gran Buenos A ires, un poco más hom ogéneos entre sí, se 
puede observar que el gasto en personal representa aproxim adam ente el 49%  del gasto corriente. En el GBA, el 
costo de los serv icios  de lim pieza urbana, son particularm ente im portantes en los presupuestos m unic ipa les, ya 
que ocupan el 14%  del gasto corriente. (M angas, López Accotto  y Martínez: 2016).

En base a la in form ación publicada en la web instituc iona l de los 40 m un ic ip ios  que integran la RMBA y la obtenida 
de otras fuentes secundarias, el presupuesto total para 2019 asciende a $ 162.880.532.912.

Teniendo en cuenta todas las características anteriores descriptas, y según estim aciones propias, se ha conc lu ido 
que el aporte aproxim ado de los m un ic ip ios  bonaerenses al gasto m etropo litano es de $ 78.622.433.237, lo que 
representa el 48 ,27%  del gasto total.

En el caso de la función  salud el m onto estim ado asciende a $ 28 .276 .060.514  (17 ,36%  del gasto to tal), en 
seguridad totaliza $ 11.141.028.451 (6 ,84%  del gasto to tal) y en in fraestructura y se rv ic ios urbanos alcanza los $ 
39 .205 .344.272  (24,07%  del gasto total).
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El gasto metropolitano total

Al fina l, podem os arribar a la conc lus ión  que el gasto m etropo litano alcanza $ 586.374 .222 .044 , y la p roporc ión  del 
aporte de cada ju r isd icc ió n  es la siguiente:

Gráfico N° 1: Aporte por ju risd icc ió n  al gasto m etropolitano

Fuente: e laboración propia.

En relación con las funciones de gasto, seis de ellas (salud, seguridad, transporte, agua y a lcantarillado, educación 
y serv ic ios urbanos) alcanzan casi al 85%  del gasto total, com o se puede apreciar en el s igu iente cuadro:
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Cuadro N° 4: Peso de cada función  en el gasto m etropo litano total

Función En pesos %  sobre gasto total 
m etropolitano

Salud 1 3 1 .6 1 8 .3 8 9 .3 0 4 2 2 ,4 %
Seguridad 1 1 1 .0 1 4 .3 3 7 .0 5 7 1 8 ,9 %
Transporte 1 0 0 .9 9 7 .3 3 9 .8 3 3 1 7 ,2 %
Agua y A lc a n ta r illa d o 6 5 .5 2 9 .6 2 0 .2 5 6 1 1 ,2 %
E ducación 4 4 .6 4 3 .7 2 8 .6 1 9 7 ,6%
S e rv ic io s  U rbanos 4 1 .4 6 1 .9 3 0 .3 5 6 7 ,1%
Ju s tic ia 3 2 .4 2 7 .3 2 4 .5 2 5 5 ,5 %
Ecología y M ed io a m b ie n te 2 1 .0 7 4 .5 2 4 .6 7 6 3 ,6 %
Energía 1 8 .8 8 0 .4 9 5 .0 0 0 3 ,2 %
C u ltura 1 0 .2 0 0 .0 0 4 .3 4 2 1 ,7%
V iv ienda 6 .6 7 7 .5 0 1 .9 3 5 1 ,1%
C o m e rc io 1 .0 8 2 .4 0 0 .0 0 0 0 ,2%
P ro m o c ió n  y A cc ió n  Socia l 5 3 6 .4 7 2 .9 7 4 0 ,1%
T urism o 2 3 0 .1 5 3 .1 6 8 0 ,0%
Total 5 8 6 .3 7 4 .2 2 2 .0 4 5 1 0 0 ,0 %

Fuente: e laboración propia.

Según las estim aciones del INDEC, en 2019 la población  era de 3 .072 .029  habitantes en CABA y 13.478 .650  en los 
m un ic ip ios  bonaerenses que form an parte de la RMBA.

El gasto presupuestado per cápita anual fue de $ 35 .429 .- (equivalente a U$S 824 con un tipo  de cam bio a esa 
fecha de U$S 1=$ 43), o poco más de $ 97 per cápita por día. El gasto m etropo litano previsto en 2019 en la CABA 
ascendió a $ 69 .886 .- (U$S 1 .625) per cápita anual y en los m un ic ip ios  bonaerenses a $ 27 .756 .- (U$S 645) per 
cápita anual, es decir dos veces y m edia más.

Conclusiones

La problem ática urbana, no solam ente en m egalópo lis  com o la RMBA, s ino en otras áreas m etropolitanas de 
m enor tamaño, tales com o el Gran Mendoza, el Gran Córdoba y el Gran Rosario, por citar a lgunas, resultan de 
creciente com p le jidad  y requieren de un abordaje integral para hacer frente a la reso lución  de las d ificu ltades que 
se presentan para la población.

Eso im plica, al menos, la necesidad de reforzar la coord inac ión  entre los d istin tos  niveles de gobierno, tal cual lo 
plantean a lgunos autores (Lanfranchi y Bidart: 2016). Si qu is iéram os ir más lejos, lo que se debería es avanzar hacia 
una p lan ificación  e im plem entación de m ecanism os de coord inac ión  in te rju risd icc iona l, con lóg ica  transversal, a
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través de planes, normas y organ ism os de gestión de carácter m etropolitano que puedan abordar, al menos, por 
sector de po lítica  púb lica  los desafíos del presente.

Los problem as que pueden v isualizarse en las grandes urbes, que en el caso de los países en desarro llo  se 
m agnifican por los altos niveles de pobreza que las rodean, requieren de form as, m odos y nuevas lógicas de 
captación de recursos para poder financ ia r el despliegue, siem pre creciente, de más y m ejores bienes y serv ic ios 
públicos. Además, una m ejor y mayor coord inac ión  perm itiría  generar econom ías de escala y un más óptim o nivel 
de eficacia y efic iencia  en el gasto gubernam ental.

Un abordaje de estas características necesita además estar acom pañado de reformas en el d iseño de las normas 
de adm in is tración  financiera  gubernam ental, para incorporar en los c lasificadores técn icos presupuestarios, de 
manera o b liga to ria  y plena, en todas las instancias (aprobación, e jecución y c ie rre -con tro l), la ub icación geográfica 
del gasto y el concepto m etropo litano. Eso seguramente facilita ría  el anális is  y la evaluación de las políticas públicas 
y pasaríamos de la aprox im ación que se realiza en este estudio a observaciones de otro nivel de profundidad.

Por ú ltim o , los guarism os demuestran que existe una im portante asim etría en el gasto entre la CABA y los m un ic ip ios 
de la p rovincia  de Buenos A ires. Por ende, para hacer más homogénea, la p rovis ión  de bienes y serv ic ios  públicos 
y las cond iciones de la v ida  de la ciudadanía, en esta zona geográfica, se deben revisar los aportes del Estado 
Nacional en cada ju risd icc ió n , para equiparar estos guarism os y lograr una zona te rrito ria l y socia lm ente más justa.
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El orden cuestionado del 
sistema multilateral de 

comercio en el escenario actual
Por Ramiro L. Bertoni1

I. La formación del s istema m ulti la tera l  de comercio: el GATT a la OMC

El orden com ercia l m ultila tera l actualmente puesto en duda, surge de la pos segunda guerra, con las instituc iones de 
Bretton W oods cubrían otras esferas más a llá  del intercam bio de bienes que buscaban articu lar una interdependencia 
de las econom ías occidentales, cam biando jerarquía y cohesión, de modo de balancear al bloque com un is ta  y se 
p lasm ó en el GATT (GeneralAgreement Tariff and Tradef.

Sin entrar en detalles, el GATT establece una serie de p rinc ip io s  -c o n  algunas flex ib ilidades  o excepciones-, unos 
cód igos de conducta, -in c lu id a s  reglas para el proceso de adhesión-, un ám bito  para negociaciones periódicas 
-p a ra  lograr reducciones arancelarias y de otras restricc iones- y un ám bito  consu ltivo  para so luc ionar diferencias. 
En función  de este artícu lo , nos interesan dos p rinc ip ios : el de Nación Más Favorecida (NM F) y el de reducción 
Progresiva y C onso lidac ión  A rancelaria. NM F s ig n ifica  que cua lqu ier deducción de restricciones a las im portaciones 
o exportaciones que un país realice hacia otro m iem bro del GATT deberá extenderlo al resto de los m iem bros, de 
esta manera todos los países tienen las m ism as cond iciones de acceso a un determ inado mercado, más que no 
es unifo rm e el grado de apertura que está dispuesto a aceptar cada país. El segundo p rinc ip io  consiste en que los 
países en las negociaciones se com prom eten a reducir y conso lida r sus aranceles, es decir establecer un techo que 
no superarán a fu turo, salvo p roced im ientos excepcionales y estrictam ente reglados.

1 Docente UNM , UBA, UNGS, UNTREF y UNQ. L icenciado en Economía y D octo r en Econom ía UBA. Correo e lectrónico: berton iram iro@ hotm a il.com
2 Paradójicam ente, el p rim er in ten to en la esfera com ercia l fue crear un orga n ism o  de alcance m und ia l, en el m arco de la recientemente conform ada ONU e inc lu yen ­
do a los países del b loque socia lista . Así, la negociación de la Organización Internaciona l del C om ercio se p lasm ó en la Carta de la Habana de 1947, que luego de 
ser firm ad a por EE.UU., esta potencia no la ra tificó, generando un vacío en los aspectos com ercia les, y occidente op tó  por ocuparlo  con el GATT. Este es un Tratado 
firm ad o  por ve in titrés naciones, la gran m ayoría desarrolladas, si bien tenía a lgunos ob je tivos sim ila res a lo  acordado en el seno de la ONU, excluía dos temas: i) 
estabilizar el precio de las m aterias prim a, ii)  la trasferencia de tecnologías para fa c ilita r el desa rro llo , am bos de vita l im portanc ia  cruc ia l para los países subdesa- 
rro llados. S o lo  cuatro países no desa rro llados con peso relativo fo rm aron parte de las negociaciones: del GATT: Brasil, Sudáfrica, India y China. Cabe recordar que 
este ú ltim o  estaba inm erso  en la revo luc ión  que en 1949 llevo  a M ao Tse Tung al poder, quien adopta un s istem a soc ia lis ta  y se retira del GATT En contraste, Cuba 
estuvo desde el in ic io  y nunca se retiró  a pesar de haber realizado tam bién una revolución y adoptado el s istem a soc ia lis ta  en 1960.
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La secuencia del ingreso de los tres princ ipa les países de Am érica  Latina fue un prim er im pedim ento a fo rja r una 
estrategia de bloque en el GATT. En efecto, un intervalo de veinte años separó sus incorporaciones, m ientras Brasil 
en 1947 fue parte contratante, la A rgentina  recién se incorporó  en 1967 y M éxico en 1987, a pesar que desde 
m ediados de s ig lo  los tres países com partían la estrategia de sus tituc ión  de im portaciones. Con la com binación 
de los p rinc ip io s  antedichos y la creciente adhesión de países, se fue conso lidando  una mayor interdependencia 
com ercia l entre Las naciones occidentales, aunque en un s istem a estructuralm ente asim étrico  y jerarqu izado3. Es 
claro que este esquem a favoreció el increm ento del intercam bio in tra -indus tria l entre los PD que acom pañó su c ic lo 
de 25 años de prosperidad que com binó crecim iento y apertura, y com o señala con lucidez J .P  Fitoussi (1997), se 
dio  bajo el Estado de Bienestar Keynesiano en el marco del m odelo fo rd is ta  (s ind ica l e indus tria l), de m odo tal que 
la re localización de recursos de una activ idad a otra no resultara socia lm ente regresiva. (Boyer -2 0 16 -, p.198 c ita  a 
Petersen: “ C ap ita lism o de N egociación").

Sin embargo, el fin  de este m odelo de acum ulac ión  y de las paridades cam biarias fijas  dio lugar al crecim iento 
de la especulación financ iera  g lobal, con lo cual la com petencia in ternacional pasa a tener un rol d isrup tivo . En 
efecto, las im portaciones dejaron de ser procesadas arm ónicam ente, puesto que al contexto de “ estanflac ión" de 
m ediados de los 70’ y s in  poder increm entar los bajos aranceles negociados en el GATT los PD intentaron diversas 
respuestas: instrum entos de neopro tecc ion ism o, reformas políticas neo-libera les (in ic iadas por Thatcher y Reagan) 
y la re localización del capital transnacional intentando recom poner la tasa de ganancia. Así, el GATT que había 
logrado com prom isos  de bajos aranceles (in tegración  superfic ia l) se veía desbordado cuando la com petencia 
se trasladó a la d ivers idad de políticas salariales, am bientales y otras regulaciones, y sobre los que los países 
mantenían plena soberanía (los temas de in tegración profunda). Esta inadecuación de las normas del GATT para 
tratar con los problem as que enfrentaban los PD, sum ado al descontento de varios PED que necesitaban exportar 
y enfrentaban barreras que incum plían con el GATT en A g ricu ltu ra  y Textiles, demandó cam bios en el sistema 
m ultila te ra l. Así, en 1986 se lanza la denom inada Ronda Uruguay, una am p lia  negociación que buscaba revitalizar el 
GATT, incorporando las demandas de d iversos actores y con aproxim adam ente un centenar de países. Su resultado 
fina l fue que desde in ic ios  de 1995 se crea la Organización M und ia l del Com ercio (OMC), ins tituc ión  que gestionará 
los Acuerdos del GATT, a los cuales se incorporan los Textiles (en una transic ión  de 10 años) y en fo rm a parcial 
la A g ricu ltu ra  (con un Acuerdo específico). A cam bio de estos logros los PED aceptan d isc ip linas  en Propiedad 
Intelectual, Inversiones, Serv ic ios y Subvenciones, además de detallar las normas de an tidum ping , salvaguardias, 
licencias, etc4.

Autores de diversas orientaciones han co in c id id o  en que este acuerdo fue claramente desbalanceado en favor de 
los PD, princ ipa lm ente  por los com prom isos  adqu iridos  por los PED en nuevas áreas en donde claramente eran 
“ pagadores" en la negociación, com o ser Propiedad Intelectual, Inversiones y Serv ic ios. (Chang, 2004) En cuanto 
a los m otivos de este resultado, hay menores co incidencias, a lgunos señalan la fa lta de experiencia de los PED 
en estas negociaciones (para proponer temas y realizar alianzas), otros las relaciones de poder subyacentes entre 
los países, y a esto se puede agregar un elemento de carácter coyuntura l, el desenlace de la negociación ocurrió

3 La ob tenc ión  de mayores bene fic ios por parte de los PD fue una crítica realizada por la UNCTAD, y en func ión  de sus in form es y recom endaciones, en el GATT se 
inc lu yó  un Trato Especial y D iferenciado en favo r de los PED, el cual so lo  en casos puntuales tuvo  algún im pacto. S in em bargo, el m ayor im pacto contra los PED 
provenía de la exc lus ión  de la A g ricu ltu ra  de las normas del GATT -so lic ita d o  por los EE UU y la actual UE, en 1955 y 1957, respectivam ente-, y con posterioridad 
la exc lus ión  de los productos textiles -A cue rdo M u ltif ib ra s  en 1973-. S o lo  a lgunos PED con políticas industria les m uy activas y una o rien tac ión  selectiva en sus 
exportaciones -C orea y Japón serían los casos parad igm áticos- lograron aprovechar las rebajas arancelarias.
4 En cuanto al Trato Especial y D iferenciado (TED), se realizaron pocos avances sustantivos, y se pasó a tener un Sistem a de S o lu c ión  de D iferencias de com pare­
cencia y acatam iento ob lig a to rio , so  pena de autorizar la ap licac ión  de represalias por parte de la parte afectada.
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entre los años 1993 y 1994, tras la caída del m uro de Berlín, que fue procesada com o que el Capita lism o superó 
al C om unism o y el M ercado al Estado. Así, en nuestra región en particu la r se ap licaron las políticas del Consenso 
de W ashington, que recom endaban la apertura unilateral y a su vez varios países adoptaron de regulaciones pro­
mercado en inversiones, se rv ic ios  y propiedad intelectual, en línea con la demanda de los PD en las negaciones.

II. Los cambios en el siglo XXI y el debil i tam iento  de la OMC

En síntesis, la actual con figu rac ión  del SMC ha im plicado una fuerte reducción del “ espacio de políticas para los 
PED", a cam bio de m uy pocas m ejoras en el acceso a los m ercados de productos agropecuarios y algunas más 
relevantes en m anufacturas -cen tra lm e n te  las textiles-. En noviem bre de 2001, EEUU logra alienar las voluntades 
y se lanza la Negociación de la Ronda o Programa de Doha, o tam bién denom inada “ Ronda del D esarro llo", 
con la in tención d iscu rs iva  de m ejorar las cond ic iones en la OMC para estos países5. Más a llá  consensuar un 
a m b ic ioso  paquete de negociaciones, lo más relevante de d icha ronda fue el ingreso de China a la OMC. La idea 
de “d isc ip lin a r al Dragón al ingresarlo  en la Jaula" se estableció con un detallado P rotocolo de Adhesión que 
inclu ía la aceptación de nuevas d isc ip lina s  y los com prom isos  de reformas hacia una econom ía de mercado, que 
se logaría aproxim adam ente en 15 años, y así China alcanzaría casi todos los derechos de un m iem bro p leno6. El 
Programa se fue d iscu tiendo en diversas Conferencias M in isteria les, evidenciándose una creciente com plejidad 
en los c on flic to s7. La ú ltim a  oportun idad de cerrar la Ronda de Doha fue en ju lio  de 2008, y pasando al OMC a 
quedar paralizada com o foro de negociación. En el año 2012 con el ingreso de Rusia a la OMC está cubre el 99%  
del com ercio m undial y son m iem bros todos países del BRICS, así la inc lusión  de potencias con “ C apita lism os con 
fuerte presencia estatal", d ificu ltándose aún más las negociaciones, y sus funciones se lim itan  casi exclusivam ente 
a un ám bito  de S o luc ión  de D isputas Com erciales.

Un proceso paralelo fue el increm ento de Acuerdos Regionales, que eran perm itidos en el GATT com o una excepción, 
debido a que al restring irse  las preferencias com ercia les a sus socios v io laban el p rinc ip io  de NM F8. Desde finales 
del s ig lo  XX se aceleran y predom ina la m odalidad de Tratados de Libre Com ercio bilaterales, m uchos entre países 
del Norte y del Sur, que básicamente además de la libera lización de los bienes, profundizaban las d isc ip linas  de 
la OMC en favor de las potencias occidentales e incorporaban otras que no abarcaba d icha organización (temas

5  La Ronda Uruguay preveía que en e l 2000 se relance una negociación, entre otros temas para avanzar con lo s  pendiente de agricu ltu ra  y o tros temas en los 
cuales se debía m on ito rear las experiencias con lo s  nuevos acuerdos, s in  em bargo en Seattle este in ten to  fracasó estrepitosam ente básicamente por las tensiones 
y desacuerdo entre los países, ya con m ayor presencia de los PED en fo rm a  organizada, pero cond im entada con una serie de protestas protagonizadas por diversos 
actores de las sociedad c iv il g loba l (s ind ica tos, grupos de agricu lto res, am bienta listas y ONG diversas). Un año más tarde, el ep iso d io  del 11-S , lleva a EE UU a 
m o d ifica r su po lítica  de seguridad y más a llá  de sus operaciones m ilita res, el evita r la aparic ión de nuevos “estados fa llid o s " es uno de sus ob je tivos, y en el plano 
económ ico, se requería garantizar más oportun idades de c rec im ien to  a d ich o  país m e jo rando sus cond ic iones de acceso a los m ercados y ente otras regulaciones.
6 Debía transcu rrir d icho  período para tener un tra tam iento igua lita rio  en el an tid um ping, aunque surg ie ron  controversias si esto requería com o contraparte que 
C hina com plete su proceso de trans ic ión  a una econom ía plena de m ercado (Bertoni, 2015). Por o tra  parte, ex istieron ob lig ac iones que se le im pusieron  a China, 
que no las tienen los aproxim adam ente 100 soc ios in ic ia les de la OMC, com o ser lim itac iones  en cuanto al medidas que restringen las exportaciones en ciertos 
productos (Bertoni, 2018).
7 Ya en la p rim era C onferencia M in is te ria l en Cancún en 2003 un g rup o de PED conform ó una C oa lic ión  llam ada G20, para contraponerse a la propuesta de EE.UU. 
y la UE, sobre todo  en temas agrícolas, más a llá  que en su in te rio r había pos ic iones divergentes. El núcleo duro  de d icho  g rup o lo  integraban: India, China, Sudáfrica, 
Brasil y A rgentina y su presencia se hizo en la sigu ien te  Conferencia M in is te ria l de Hong Kong en 2005, donde si bien se pudo consensuar un docum ento, las 
tens iones se h ic ie ron  más evidentes, y por e jem plo  un g rupo de PED fo rm aron el g rupo N AM A 11, para res is tir el pedido de rebaja aranceles en m anufacturas, en 
donde a d iferencia del G20, obviam ente no estaba China. Así, la geom etría variable de coa lic iones entre los m ism os PED, mostraban no so la  la tens ión Norte-Sur, 
s in o  tam bién dentro de este ú ltim o .
8 Estos procesos in ic ia lm ente  tuv ie ron  una lóg ica  de ag lom eración regional con d iversos grados de cesión de soberanía: U nión Europea, ex TLCAN -EE UU, M éxico 
y Canadá-, MERCOSUR, Com unidad Andina, SACU -U n ión  Aduanera Sudafricana-, etc.
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laborales, m edio ambientales, empresas estatales, etc.) 9. Así, pro liferaron cientos de TLC debilita ron las coaliciones 
de los PED en el ám bito  de la OMC, dado que éstas de desmembraban cuando alguno de ellos cedía en temas 
sensibles en negociaciones bilaterales (m ayor protección de la propiedad intelectual, mayores garantías a los 
inversores, menores regulaciones en servicios, etc.). En este contexto la pro liferación y superposic ión  de TLC, que 
fue denom inada por Bagwhatti el Spaguetti Bowl, además de com plejidades de adm in is tración burocrática im plicaba 
dificu ltades para la gestión de las cadenas de sum in is tro  de las empresas transnacionales (ET), por lo se in iciaron 
trabajos para armonizar sus reglas y en lo posib le cons titu ir M ega Acuerdos, (Trans Pacific Partnership -T P P -. UE- 
Japón, UE-EE.UU., etc.-). Estos Mega Acuerdos operan en dos d im ensiones: la geopolítica, dado que la mayoría 
de estos excluyen los m iem bros de los BRICS, y a su vez China ha im pulsado una Asociación  Regional Integral 
incluyendo a países de Asia, desde India a Australia, pasando por Corea (Bertoni, R. 2016 )10. La segunda, es modelar 
una nueva interdependencia, a la cual Baldw in -2 0 1 1 - denom ina el Regionalism o del S ig lo  XXI, aquel que facilita  el 
despliegue de los negocios de las grandes compañías bajo estructuradas com o Cadenas G lobales de Valor,

I I I.  Los cambios en EE.UU., la mayor conflictividad con China y la pandemia

El fenóm eno de Trump va más a llá  de lo abordado en este artícu lo , pero sin duda los efectos de la g loba lización  en el 
m ercado laboral de EEUU, por lo menos desde p rinc ip io s  de s ig lo , sum ado al m odo en que se p riv ile g ió  a los bancos 
en la salida del 2008, con figu ró  una identidad de sectores perdedores que daba cuenta de un quiebre profundo 
en la sociedad. L lam ativamente, la teoría ortodoxa del com ercio in ternacional -aque lla  en la cual fundam entan sus 
recom endaciones los O rganism os In ternacionales- a firm a que el libre com ercio garantiza m utuo benefic io  para los 
países, y que, aun existiendo in ic ia lm ente  sectores perdedores, los excedentes obten idos perm iten com pensarlos, 
de m odo que la sociedad com o un todo esté mejor. Obviamente, varios de estos preceptos o políticas no se estarían 
cum p lie n d o .11

Hacia 2016 cuando se pensaba que las potencias occidentales convergería a una especia de OCDE de liberalización 
de com ercio e inversiones mediante la com b inac ión  de M ega Acuerdos, EE UU había firm ado ya el TPP, UE y 
Japón avanzaba en sus negociaciones y se habían in ic iado los prim eros d iá logos entre EE UU y la UE, llegó Trump 
a la presidencia de Estados Unidos y rehusó ratificar el TPP, y comenzó a cuestionar a la OMC, y en especial al 
Órgano de Ape lación  de su S istem a de S o luc ión  de D iferencias, negándose a aceptar que sus decis iones deban 
ser ob liga torias  para los EE.UU. (Van Grasstek, 2017). Actualm ente se reconoce que en ciertas ocasiones las 
conc lus iones de d icho organism o tenían escasa coherencia con la com p le jidad  y los ob je tivos buscados por los 
Acuerdos, con constataciones que lim itaban un uso racional de ciertos instrum entos de po lítica  com ercia l o el 
d isc ip linam ien to  de prácticas que desnivelan el cam po de juego (M iranda, J. 2 0 20 )12.

9 La firm a  de TLC en cond ic iones de fuerte asim etría  para m uchos PED ha im p licado  una m ayor pérd ida de soberanía de lo  ya conced ido  en la OMC, en apertura de 
sectores de serv ic ios, regu lación de inversiones, m ayores estándares en la p rotección de los derechos de propiedad (encareciendo el acceso a los m edicam entos y 
d e b ilitando  los program as de sa lud pública), entre otros temas (G hio tto , L. y Laterra, P 2020). El A cuerdo entre el M erco sur y la UE presenta estos riesgos, y si bien 
se atenuaron los efectos en propiedad inte lectual, se erosionan las com pras públicas.
10 En 2019 se log ró  la firm a  del RCEP, aunque la Ind ia no adh irió  al m ism o.
11 Los m ecanism os de com pensación fueron m uy débiles y casi inexistentes. Las políticas neoliberales de Reagan que deb ilita ron  las ayudas socia les, la velocidad 
de la g loba lizac ión , la irrupc ión  C hina con su e jérc ito  industria l de reserva, los cam b ios tecn o lóg icos  y la financie rizac ión  de las economías, llevaron a resultados 
d iferentes a los ind icados por la teoría, y de los se observados entre 1950 y 1975 con un m ode lo socia l d is tin to , en las p rinc ipa les econom ías desarro lladas (Rodrik, 
D. 2017).
12 Paradójicam ente, d ich o  au to r m enciona la interpretación sobre la relación entre dos textos ju ríd ico s  ligados al Acuerdo de Salvaguardias, que in justam ente en 
1999 truncaron la pos ib ilid a d  de protección al secto r de Calzaos instrum entada por la A rgentina  (Berton i, R. 2015). En esos años cuando d is tin tos  PED denunciaban 
que en c iertos casos la reso luc ión  de las controversias en la OM C generaba una reducción aún m ayor en su Policiy Space respecto a lo establecido en los Acuerdos, 
se tendía a desconocer ese problem a.
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Así los dos andariveles por donde parecía transitar el rum bo de la po lítica  com ercia l hacia m edidos de la segunda 
década del S ig lo  XXI, las negociaciones de M ega Acuerdos y las d isputas en la OMC, entrarán en co lis ió n  con los 
cam bios en la po lítica  de EE UU. Por lo tanto, es una paradoja que la potencia que e rig ió  este orden a su medida 
es ahora quien lo está socavando13. Hay al menos dos explicaciones a este fenóm eno: a lgunos señalan que la 
degradación de la OMC es sim plem ente el reflejo de del proceso irrevers ib le  de perdida de hegemonía de EEUU, 
dado que estas instituc iones solo funcionan cuando una potencia tiene la voluntad y los recursos de ejercer el 
liderazgo, y en este orden de ideas las in ic ia tivas obstruccion is tas de Trump son solo un hecho de m enor relevancia 
o un acto de im potencia.

Otro enfoque es que el orden liberal del s istem a de la OMC no ha podido procesar el ingreso de China, y por lo 
tanto una organización con un tribuna l al cual los países deben acatar, se ha vuelto un bumerán, en la m edida 
que China no ha s ido d isc ip lina d a  para com pletar su transic ión  a una Economía de M ercado" y ha logrado sacar 
provecho de su ingreso a esta ins tituc ión  para su expansión com ercia l y económ ica (M iranda, 2018). EE.UU. al 
plantear desacuerdos con la arquitectura  de la OMC y a su vez al fracasar en d isc ip lina r las políticas de China 
mediante las controversias legales en d icho organ ism o, ju s tificó  com o legítim o hacer ju s tic ia  por mano propia, 
y comenzó a aplicar m edidas unilaterales princ ipa lm ente  contra China. Por su parte el gigante asiático, m in im iza 
las particu laridades de su régim en económ ico y centra su atención en la necesidad de respetar los pilares de la 
OMC a fin  de contener las presiones de un nuevo p ro tecc ion ism o y la guerra com ercia l, que amenaza sus planes 
estratégicos en tecnología inc lu ido  el program a China 2025 (Rosales, O. 2019).

Am bos enfoques a su vez se com plem entan, por im p lica  que China ha podido u tilizar en parte a la OMC para 
seguir su proyecto de expansión, y EEUU en su pérdida de hegemonía no logra contro lar la ins tituc ión  en función 
de sus necesidades, y socia l entre prom over cam bios y el bo ico t liso y llano14. Así, irónicam ente, China apoya 
el m ultila te ra lism o y avanzar a un com ercio más abierto, c riticando el p ro tecc ion ism o, aunque habiéndose 
convertido en potencia económ ica y com ercia l, carece de los a tribu tos para liderar la recom posic ión  de la OMC u 
otra organización equivalente. En este período de transic ión , el s istem a m ultila te ra l parece haber perdido quien lo 
sustente, y la guerra com ercia l entre China y EEUU amenaza reestablecer un m undo regido exclusivam ente por el 
poder económ ico en vez de uno en el cual en cierta m edida era orientado por las reglas acordadas en la OMC. La 
tregua alcanzada a in ic ios  de 2020 tras 18 meses de represalias, podría ser el entendim iento de este resultado, o 
s im plem ente el tiem po necesario para ca lib rar las nuevas estrategias y mover las piezas en un tablero que se ha 
trastocado drásticam ente con el COVID-19, acrecentando las tensiones entre ambas potencias.

La pandem ia del COVID 19 expuso en todas sus d im ensiones las brechas sociales (entre países y al in terio r de 
los m ism os), y a su vez traerá com o consecuencia un fuerte em peoram iento. Un inform e con jun to  de CEPAL y la 
OIT estim a que "la pobreza alcanzaría al 34,7% de la población latinoamericana (214,7millones de personas)y la 
pobreza extrema al 13% (83,4 millones de personas)" en el 2020, con lo cual tam bién aumentará la desigualdad, en 
todos los países de la región, con increm entos del índice de G ini de entre el 0 ,5%  y el 6 ,0% ".

13 Cabe recordar que la fo rm ación  y los cam b ios relevantes del orden m ultila te ra l fueron siem pre im pu lsados por EE.UU: tras la segunda guerra, le perm itió  crear 
GATT com o p ila r del s istem a -b o ic o te a n d o  un acuerdo previo en el m arco de la ONU-, del m ism o m odo tras la caída del M uro  de Berlín con la derro ta del com u n ism o
lo  e rig ió  com o arqu itecto de la g lob a lizac ión  neolibera l y se creó la OMC y tras los ataques del 11 S, sus necesidades geopolíticas perm itie ron , tras el fracaso de 
Seattle de 1999, a fines de 2001 lanzar la negociación de la Ronda Doha.
14 EE UU ha bloqueado la renovación del Órgano de Ape lac ión  de la OMC, por lo cual el sistem a de S o lu c ión  de D iferencias so lo  puede actuar en la primera 
instancia, y si un caso fuese apelado por un país, quedaría en un lim bo . Más a llá  que a lgunos países han acordado m odos de arb itra je  sustitu tos, estos tendrán una 
efectiv idad acotada.
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A nivel g lobal evidenció la frag ilidad  de la mayoría de los sistemas sanitarios y dem ostró que la salud pública 
debe ser tratada com o un “ bien g loba l", y que en este tema es im posib le  cons tru ir “ barrios cerrados". En este 
contexto, la prim era respuesta fue la mayor presencia del Estado, no solo para redefin ir conductas socia les a fin  de 
m itigar la tasa de contagios y brindar asistencia económ ica para evitar el colapso de las economías, s ino también 
a fin  de reforzar los sistemas púb licos  de salud. En este ú ltim o  tema, in ic ia lm ente la cooperación in ternacional fue 
prácticam ente inexistente - c o n  excepciones com o la de China y Cuba ayudando a Italia-, y además de que cada país 
trató de retener su p ropia  p roducc ión  de insum os sanitarios (desde barbijos hasta respiradores -  Ver inform e WTO 
2 0 2 0 -), los más poderosos buscaron acaparar las com pras en el exterior acudiendo incluso a prácticas cercanas 
a la piratería, sin que se puedan activar m ecanism os m ultila tera les tendientes evitar ese nacionalism o sanitario.

En consecuencia, tras la pandemia, m uchos países buscarán sus titu ir im portaciones en una am p lia  gama de bienes 
re lacionados a la seguridad sanitaria  e insum os c ríticos15. Sin llegar a estos extremos, la pandem ia evidenció 
los riesgos de la concentración te rrito ria l en aque llos bienes fabricados por CGV que aprovechan economías de 
escala internas, ag lom eración u otras fuentes de com petitiv idad  para concentrar c iertos procesos o bienes en pocas 
plantas o países. Así, muchas empresas a partir de incorporar a los costos el riesgo sanitario  buscarán tener una 
mayor d iversidad de puntos de abastecim iento - n o  necesariamente reshoring o nearshoring-, y así las políticas 
sanitarias de los países podrán ser un factor de com petitiv idad a tener en cuenta. Por otra parte, los cam bios 
tecno lóg icos  del s ig lo  XXI en especial los avances en la im presión 3-d  com binado con el d iseño centralizado, 
para cierto tipo  de bienes tenderá a acercar la p roducc ión  a los centros de consum o, lo cual sum a otro factor que 
promueve cam bios en las actuales redes de producción.

En efecto, más a llá  de que p ro fund idad tendrán los cam bios en el cap ita lism o tras la actual pandemia, se reforzarán 
ciertos procesos observados desde el año 2008 en cuanto a desaceleración del com ercio y una progresiva 
desglobalización, expresada en un p ro tecc ion ism o selectivo y el regreso de ciertas empresas a los países de sus 
casas m atrices o zonas de consum o (reshoring) y o a menores d istancias (nearshoring), tendencias reforzadas por 
las tensiones entre China y Estado Unidos (CEPAL, 2020).

La pandem ia tam bién ha evidenciado con mayor claridad los problem as m edioam bienta les derivados del actual 
patrón de p roducc ión y consum o, lo cual a lienta o jus tifica rá  una mayor ap licac ión  de m edidas com o los impuestos 
a las im portaciones basados en la “ huella de carbono" -te m a s  aún no acordados en la O M C-, constituyendo un 
elem ento ad ic iona l para la reg ionalización de la producc ión  y desalentar el com ercio de mayores distancias.

Los efectos de la pandem ia superarán am pliam ente los efectos m encionados sobre la organización de la producción 
y el com ercio in ternacional todos esos cam bios serán relevantes en cuanto a que activarán demandas de los países 
y /o  las empresas respecto a la orien tación de las reformas de la OMC y sobre la conven iencia  o no de continuar 
con las negociaciones orientadas a la mayor libera lización  mediante acuerdos preferenciales, m ayoritariam ente los 
denom inados TLC.

15 Inc lu so  tam bién a p rom over la producc ión  de ciertos bienes v incu lados a la seguridad alim entaria , de m odo de tener asegurada para una parte de su consum o 
in terno tanto las cantidad com o las cond ic iones de sa lub ridad. En to rno  a este ú ltim o  tema, tam bién se darán fenóm enos contrapuestos, derivando en un mayor 
com erc io  in te rnacional. Tal es el caso de China, que com o consecuencias derivada de la gripe porc ina  africana, a fin  de garantizar su seguridad a lim entaria  decid ió  
d is tr ib u ir  sus fuentes de producc ión  y abastecim iento para reducir su riesgo san itario , reem plazando una parte de la  p roducc ión  lo c a l por im po rtac iones desde 
d is tin tos  te rr ito rio s . Apun tando a la  seguridad alim entaria , pero por o tros problem as, ha id o  com prando tierras en te rrito rios  a lejados y con d iversas cond iciones 
agroeco lóg icas y geopolíticas
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IV. A modo de reflexión

¿Si dejara de exis tir el acuerdo de la OMC las ganancias por recuperar “ espacio de po líticas" para implementar 
program as de desarro llo  com pensarían los riesgos de enfrentar restricciones arb itrarias para acceder a mercados 
externos y carecer de un foro de arbitra je? ¿Acaso la pérdida de gravitación de la OMC frente al b ila tera lism o 
plasm ado en TLC y otras negociaciones inform ales, la to rna irrelevante para los PED? ¿El fin  de la hegem onía de EE 
UU y la d isputa  abierta con China arrasarán las reglas establecidas? Estas preguntas no son fáciles de responder, 
pero sin duda es necesario fo rm u la rlas , y los atenuantes presentados no parecerían sufic ientes para pensar que los 
PED serían indiferentes a la d iso luc ió n  de la OMC.

Creemos que parece más realista un escenario de reform a pro funda de la OMC, y en función  de algunas propuestas 
que c ircu lan  form uladas princ ipa lm ente  por m iem bros de la OCDE, la d irecc ión  de las reformas van en gran medida 
en contra de los PED. En prim er lugar habría una reducción drástica de los PED que acceden a Trato Especial y 
D iferenciado, se e lim inaría  la necesidad del consenso y se tendería acuerdos plurila tera les -c o m o  los ya existentes 
en com pras públicas y aeronaves de uso c iv il-p e ro  in la autorización del con junto  de los m iem bros com o se 
requiere en la actualidad, se atenuaría el alcance de los fa llos  del s istem a de so luc ión  de diferencias, se pondría un 
lím ite a la “ in tervención del Estado" sancionando o d isc rim inando  a las non marketeconomy, y se buscaría centrar 
los derechos más en las empresas que en los Estados.

Así, nos enfrentam os a la paradoja de que las m encionadas propuestas de reformas de la OMC apuntaban a 
m in im izar el rol del Estado frente a las empresas, y la actual c ris is  sanitaria  operó en sentido inverso, justamente 
busca reforzar el papel de los gobiernos sobre los mercados, por lo cual esos lineam ientos no parecería que sean 
m uy fructíferos. En contraste, los problem as ocasionados por la pandem ia reclaman la necesidad de un fuerte 
s istem a m ultila tera l que fomente la mayor cooperación y coord inac ión  entre los países. El rol jugado por EE.UU. en 
esta pandemia, puertas adentro y por sus cuestionam ientos y retiro de apoyo económ ico a la OMS, no hace más 
que deb ilita r su liderazgo ante occidente y un retroceso frente a China, que ha m ostrado políticas más razonables 
en to rno a este este problem a, no parece tener aún ni la vo luntad ni la capacidad de liderar los cam bios necesarios.

Nuestra región se encuentra en la d isputa  geopo lítica  entre las potencias económ icas, y tras el crecim iento  de 
la presencia económ ica de China en Sudamérica, los EE UU buscan recuperar terreno en el plano po lítico  y 
económ ico, y ha prom ovido  de d iversos m odos los cam bios de gobierno en la región, cam biando el balance de 
poder. En consecuencia, Am érica  Latina está políticam ente fragmentada, y d ifíc ilm ente  pueda a rticu lar una posic ión 
un ificada y en alianza con otros PED a fin  de obtener a lgunos benefic ios de las reform a de las OMC y que sus 
reglas sean com patib les con los espacios de políticas necesarios y fac iliten  los procesos de desarro llo . También 
estas coa lic iones se requieren a fin  de in flu ir en la e lección del nuevo D irector General tras la renuncia antic ipada 
del brasileño Roberto Azevedo a in ic ios  de 2020. Un accionar con junto  solo sería posib le  si se dieran cam bios 
po líticos en nuestra región, de lo contrario  Am érica  Latina será un mero espectador.

Por ú ltim o, esta pandem ia le ha dado más argum entos a quienes plantean que la po lítica  sanitaria  debe ser un bien 
g lobal, lo cual lleva a considerar en los países a la salud com o un derecho y no una mercancía, lóg ica  que también 
podría trasladarse a la p rovis ión  de otros serv icios  y bienes públicos necesarios para ir reduciendo las fracturas 
socia les dentro y entre de los países. Así, las consecuencias de la pandem ia im pulsará debates sobre cuáles serán 
los ám bitos en donde el mercado irá dejando paso a una mayor in tervención del estado - u  otras organizaciones 
c iv ile s -, y estos cam bios incid irán  en las posic iones que se asuman en las reformas de instituc iones com o la OMC, 
y otras que han dado fo rm a a la actual g loba lización.
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El Presupuesto Universitario 
20201

Por F lorencia N. Quintana 2 y Hugo O. Andrade 3

En este m om ento transitam os un periodo de excepción, ya que no se ha aprobado el presupuesto nacional 2020 
y por tanto, ha s ido prorrogado el del 2019. Ello obedece a que las variables m acroeconóm icas y las metas que 
sustentaron la elaboración del que fuera propuesto por el gobierno saliente y presentado en septiem bre ú ltim o, han 
perdido razonabilidad y con fiab ilidad  para proyectar gastos e ingresos púb licos  para este año.

Además, el Poder Ejecutivo ha dado cuenta de la im p o s ib ilid a d  de elaborar nuevas proyecciones y establecer un 
nuevo presupuesto de gastos y recursos y con e llo , un resultado sustentable para el 2020, ya que en el actual 
contexto de renegociación de la deuda, y en particular, por el peso de los vencim ientos de capital e intereses del 
presente e jerc ic io  en el total del gasto, es im posib le  priorizar mayores gastos e inversiones en la cuantía necesaria y 
contar con un manejo holgado de financ iam iento , elem entos indispensables para im pulsar una estrategia de política 
económ ica desde el Estado.

Desde el punto de v is ta  técnico, esta realidad presupuestaria ha im plicado que el Poder Ejecutivo haya fijado 
provisoriam ente el presupuesto de gastos y recursos de la nación, tom ando en cuenta estrictam ente la realidad 
de los ingresos del año anterior, es decir, com o lím ite, sin poder proyectar mayores ingresos totales, y por tanto, 
mayores gastos totales, de manera que en esta c ircunstancia, por m edio de reasignaciones entre gastos, ha podido 
priorizarse la atención de las situaciones más acuciantes, com o lo evidencia el lanzamiento del Plan Nacional 
A rgentina  contra el Ham bre".

Esta s ituación  tam bién reabre la d iscus ión  sobre el e q u ilib rio  fisca l, la carga tribu ta ria  necesaria para sostener 
los gastos púb licos  o la capacidad de endeudam iento del Estado, cuestiones que las corrientes ortodoxas del 
pensam iento económ ico han p riv ileg iado  tratar por m edio de la receta única de reducción del gasto púb lico . Es bajo 
estas prem isas es que entre 2016 y 2019 operó la persecución del e q u ilib rio  fisca l por sobre cualquier otro ob jetivo 
de po lítica  económ ica. Es en ese contexto que desde 2016 hemos transitado la retirada del Estado com o m otor de la 
expansión económ ica y red is tribuc ión  progresiva del ingreso, para ceder la conducción  del proceso de crecim iento 
de la econom ía al mercado y con ello, a la red is tribuc ión  “ regresiva" del ingreso.

1 Este a rtícu lo  es un resultado com p lem enta rio  del PI: “ F inanciam iento de la educación sup e rio r en A rgentina. E volución h is tó rica  en el contexto de la gratu idad de 
la universidad púb lica  (1 9 4 9 -2019)" (P I-C E E P Y D -02-2019), bajo la d irecc ión  de Hugo O. Andrade y equ ipo  de inves tigac ión  integrado por: M. F lorencia G osparini, 
Matías Buzzone y Luis D. M arga ll (becarios estudiantes) y la labo r realizada por el área en fo rm a c ión  de presupuesto del Rectorado de la U NM , por F lorencia N. 
Quintana.
2 Estudiante de la carrera de L icenciatura en Economía UNM . Correo electrón ico: qu in tana .flo rn@ gm a il.com
3 Docente UNM . L icenciado en Econom ía UBA. Rector U NM . Correo e lectrónico: handrade@ unm .edu.ar
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Com o es advertido por otras corrientes de pensam iento, la d inám ica  del ajuste del gasto con lleva una reducción 
c ircu la r de los ingresos tribu ta rios , acorde con la caída de la activ idad económ ica resultante, y por tanto, redunda en 
un “agravam iento de la necesidad de endeudam iento para solventar un défic it que en vez de reducirse, se am p lifica  
en cada c ic lo . Así la pretensión del ajuste del sector pasa del “ g radua lism o" al “ shock" para atacar al desequ ilib rio  
de las cuentas públicas, en el contexto de los debates del mainstream económ ico. Además, esta d inám ica 
adquiere diferentes características según los m ecanism os de financ iam iento  del défic it, y las cond iciona lidades 
de los acreedores que, bajo la m ism a lógica, contribuyen incesantemente a la espira lización del dé fic it fisca l y el 
endeudam iento resultante, desplazando cua lqu ier otra p rioridad de po lítica  económ ica. En este contexto no es ajena 
la cuantía ni la fo rm a en que el Estado invierte en educación superior.

En efecto, es de señalar que trad ic iona lm ente , la cuantía bruta de los gastos públicos se determ ina en base a la 
anterior, lo que garantiza la reproducción de la estructura existente, a la que se ad ic ionan las variaciones marginales 
o no, que año a año se im pulsan por razones de po lítica  económ ica. Idéntico tratam iento recibe el presupuesto 
de las Universidades Nacionales. Esquema que, de m odo aproxim ado reflejaría la m atrícu la acum ulada de cada 
instituc ión . Si bien, no responde a un parámetro asp iraciona l, ni im pu lsa  m ejorar la calidad o los resultados, en los 
té rm inos de las modernas reglas de adm in is trac ión  presupuestaria, responde al s im ple  hecho del m antenim iento 
de una suerte de “ piso presupuestario" de cada instituc ión .

No obstante, desde hace varios años, se ha procurado que los recursos ad ic ionales sean el resultado de esquemas 
basados en fó rm ulas o “ m ode los" que tiendan a recom pensar logros estim ados com o deseables. Para e llo , y 
en cum p lim ien to  de la Ley de Educación Superior en v igencia, se ha conform ado un Modelo de Asignación 
Presupuestaria, el que con sus v irtudes y defectos, producto de diferentes acuerdos del Consejo In terunivers itario  
Nacional, con la fina lidad  de determ inar un presupuesto norm ativo deseable para cada instituc ión  y c o n trib u ir así 
a una asignación cada vez más equita tiva de los recursos, que atienda ob je tivos de calidad y escala, conform e la 
estructura desarrollada. Desde su surg im ien to , se ha procurado que paulatinam ente im pulse m ejoras en el sistema 
y el logro de resultados deseables. Se trata de un resultado (el m odelo) laboriosam ente constru ido  y consensuado 
ten iendo en cuenta la h isto ria  y la realidad fisca l argentina por décadas. La pro fund ización  de su u tilizac ión  para la 
asignación de los increm entos presupuestarios, tendría la v irtud  de reducir la brecha entre universidades, fenómeno 
que podría acelerarse, cuanto mayor sea la cuantía de esta aportación “ ob jetiva".

Naturalmente, este m odelo excluye a las Universidades que no tengan más de 10 años de funcionam iento , las 
cuales se encuentran en pleno proceso de desarro llo  instituc iona l y organizacional y por tanto, no cuentan aún 
con parámetros sufic ientes para un cá lcu lo  com o el que propone este m odelo, s ituación en la que se encuentra 
actualmente casi el 30%  de las instituc iones del s istem a púb lico  un iversita rio .

Más a llá  de los c rite rios  de asignación, el presupuesto un ivers ita rio  g lobal in ic ia l paso del orden del 0 ,56%  
prom edio (1983-2001) del PIB al 1 ,02%  del PIB prom edio 2003-2015 , lo que im p licó  una invers ión educativa 
creciente no sólo en cantidad de nuevas instituc iones incorporadas, s ino tam bién en cuanto a más presupuesto 
real por instituc ión  y por a lum no, lo que se ha reflejado en una mayor m atrícula de estudiantes un iversita rios , la 
im plem entación de nuevas carreras y de diferentes program as de desarro llo  y m ejoram iento de la calidad educativa 
en base a indicadores ob je tivos y proyectos elegibles, los que a su vez, redundaron en el desarro llo  de las estructuras 
de funcionam ien to  de las Universidades, su labor y resultados y, con ello, una mayor base de sus presupuestos año 
a año, pero increm entándose tendencialm ente de manera cada vez más ob je tiva  y equitativa.
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(Com o %  del P IB-en valo res  constantes 2 015 = 10 0 )

Año %PIB Valores Constantes

2011 0 ,97% 72,27

2012 1 ,14% 87,07

2013 1 ,23% 97,95

2014 1 ,24% 95,92

2015 1 ,25% 100,00

2016 1 ,21% 94,34

2017 1 ,33% 106,83

2018 1 ,17% 91,57

2019 0 ,97% 77,27

Fuente: Elaboración propia  en base a datos elaborados por el Matías Buzzone (becario estudiante), en el marco 
del PI: “ F inanciam iento de la educación superior en Argentina. Evolución h is tó rica  en el contexto de la gratuidad 

de la un iversidad púb lica  (1 9 49 -2019 )" (P I-C EEP YD -02-2019).

Es así que, bajo este esquema, se han venido aprobando fondos específicos para cada Univers idad y fondos globales 
para program as de desarro llo , junto  con asignaciones adic iona les extraordinarias, tam bién globales, para financiar 
inversiones, program as especiales, acciones estratégicas p riorita rias  en función  de políticas de Estado e inclusive 
para atender situaciones de necesidad y urgencia tales com o increm entos inesperados de la m atricula. Su v irtud 
ha estribado precisam ente en tender a evitar los increm entos ind iv idua les negociados de manera d iscreciona l, sin 
sustento en políticas genuinas de desarro llo  y /o  necesidades com unes evaluadas con rigor sis tém ico.

Por el contrario , es sabido que, entre 2016 y 2019, en el contexto renovado del ajuste fiscal permanente, el 
presupuesto un ivers ita rio  no solo cesó de crecer en té rm inos de producto, resultando una cuantía de siempre 
m enguante en té rm inos reales año a año, salvo por los increm entos puntuales del “ presupuesto negociado" con 
las autoridades de tu rno o en el marco del tratam iento parlam entario. De esta form a, al deterioro de la s ituación 
presupuestaria que año a año se fue am p lificando , debe agregarse el re lajam iento de los consensos sobre la 
construcc ión  de un m odelo de asignación  de recursos creciente y equitativa.

En síntesis, el presupuesto un ivers ita rio  g lobal in ic ia l del 2019 se estim a que se ubicó en una p roporc ión  cercana 
al 0 ,97%  del PIB, expresando un congelam iento de la realidad presupuestaria actual s in  mayor contem plación de 
las estructuras acum uladas ni de necesidades pendientes.

Estudios de diferentes fuentes han dem ostrado que el presupuesto de las Universidades Nacionales sufrió  un 
deterioro entre 2016 y 2019, ya que no solo cayó en té rm inos de su partic ipac ión  en el producto com o se señalara 
precedentemente, sino también, en el presupuesto total de la Nación y en té rm inos reales com o se verifica  al tomar 
com o año base el 2015.
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Así tam bién, se com portaron los fondos ad ic ionales para financ iar inversiones, program as especiales, acciones 
estratégicas prio rita rias  en función  de políticas de Estado o para atender situaciones de necesidad y urgencia, 
llegando inclusive  a desaparecer. En este aspecto, cabe m encionar la decis ión  de dejar s in  efecto proyectos y 
asignaciones en curso im pulsadas por m edio de convenios bajo el paraguas de la revis ión de la transparencia, 
hasta la denuncia m asiva de todas las universidades nacionales por m alversación de fondos transferidos por 
convenio. Otro elemento en línea con “ el a juste" ha sido la subejecución de fondos, especialmente los relacionados 
con obras públicas, con los consigu ien tes mayores costos de aquellas en plena e jecución, cuestión om itid a  en el 
cá lcu lo  de los e q u ilib rio s  estructurales deseables, p riv ileg iando  el e q u ilib rio  contable de corto plazo.

El caso más paradigm ático es el retroceso de los recursos destinados a financ ia r becas universitarias e incentivos 
de proyectos de desarro llo  que se concentran en el Programa Fondo Univers ita rio  para el Desarro llo  Nacional y 
Regional (FUNDAR), lo que redundó en una permanente caída en el o torgam iento  de becas, en s im ultaneo con el 
congelam iento de sus m ontos.

En resumen, d icha realidad constituyó  un terreno fé rtil para fortalecer el planteo de la un iversidad púb lica  como 
gasto a recortar a partir de la supuesta ineficacia que surg iría  de indicadores tales com o la relación docente/alum no 
o a lum nos/graduados, el porcentaje de materias aprobadas anualm ente o la duración prom edio de la cursada 
de las carreras. De esta forma, tam bién se d isparó la tentación de negociar caso por caso las asignaciones extra 
que com plem entan el núcleo presupuestario de cada una de las instituc iones universitarias, provocando un gran 
retroceso en la equidad del s istem a largamente anhelada.

No de deja de sorprender en este contexto la absoluta fa lta de transparencia, al sup rim ir la in fo rm ación presupuestaria 
h is tó rica  y o n -lin e  de la s ituación presupuestaria de las UUNN bajo el supuesto ropaje de la m odern ización de las 
plataform as v irtua les del Estado. A s im ism o , el creciente retraso en el envío de fondos para cub rir los gastos de 
funcionam ien to , y que se estabilizó en casi 6 meses de demora, agravado por la aceleración in flac ionaria  y el 
increm ento de tarifas, lo que con lleva un ahogo financ iero  ad ic iona l cada vez más gravoso, y que s in  duda, afecta 
el funcionam ien to  regular de las universidades nacionales.

Peor tendencia reflejan los fondos ad ic ionales para el desarro llo  del s istem a o para su m ejoram iento, o del 
d irecc ionam iento  de la invers ión púb lica  en educación un ivers ita ria  hacia ob je tivos de interés nacional, com o así 
tam poco, recursos extraord inarios para arb itra r so luc iones a los problem as financieros urgentes que ya se observan 
no com o hechos puntuales s ino sistém icos.

Este retroceso, es más gravoso que en com paración con las proporc iones logradas en el c ic lo  anterior, ya que 
está enmarcado en la caída de la activ idad económ ica, y con riesgo de insustentab ilidad, ya que la po lítica  de 
endeudam iento ha puesto en c ris is  las finanzas publicas. Esta realidad se con jugó con una retorica fuertemente 
enfocada en el desprestig io  y desleg itim ación  de la un iversidad púb lica  argentina al decir “ n ingún pobre llega a la 
un iversidad" o “ sobran universidades", reforzada mediante la presentación de cifras e indicadores que, cum pliendo 
una func ión  retórica, otorgaban “ raciona lidad" a una supuesta efic iencia  asignativa de decis iones presupuestarias 
arb itrarias.

Lo señalado se expresa en que el presupuesto un ivers ita rio  g lobal de cierre que paso del 1 ,44%  en prom edio 
para el periodo 2011 /2015  al 1 ,35%  en prom edio para el período 2016 /2019 , es decir se retrotra jo un 7% . Las 
estim aciones para el año 2019 reflejan que el presupuesto de cierre del ú ltim o  año rondaría el 1 .18%  del PIB, 
proporc ión  que no se reg istraba desde 2007. En valores constantes la s ituación  de deterioro es aun mayor.
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Crédito del Tesoro de C ierre UUNN 2 01 1 /2 0 1 9  

(Com o %  del P IB-en valo res  constantes 2 015 = 10 0 )

Año %PIB Valores Constantes

2011 1 ,21% 73,02
2012 1 ,39% 85,01
2013 1 ,52% 97,57

2014 1 ,52% 94,90

2015 1 ,56% 100,00

2016 1 ,48% 92,81

2017 1 ,40% 90,49
2018 1 ,32% 83,01

2019 1 ,18% 75,68

Fuente: Elaboración propia  en base a datos elaborados por el Matías Buzzone (becario estudiante), en el marco 
del PI: “ F inanciam iento de la educación superior en Argentina. Evolución h is tó rica  en el contexto de la gratuidad 

de la un iversidad púb lica  (1 9 49 -2019 )" (P I-C EEP YD -02-2019).

En este contexto, la construcc ión  de un s istem a un ivers ita rio  cada vez más equ ilibrado y en el cual los recursos 
se d istribuyeran de acuerdo a c rite rios  capaces de articu lar ob je tivos de calidad c ien tífico-académ ica y equidad 
soc ioeducativa se retrotrajo.

Para el corriente año, el Poder Ejecutivo adelantó el sostenim iento del presupuesto universitario en vigencia, 
en el actual contexto de prórroga, y manifestó su com prom iso de seguir expandiendo el sistema, creando nuevas 
universidades, retomar las inversiones en infraestructura que se paralizaron y reforzar el presupuesto universitario, en 
vistas de la recuperación del rol que el sistema público universitario nunca debió haber perdido. En armonía con estas 
afirm aciones, se adelanto la voluntad de restablecer el com prom iso del piso de inversión educativa del 6%  del PBI.

Es por e llo  que es im prescind ib le  con c lu ir satisfactoriam ente el actual proceso de renegociación de la deuda y 
la re form ulac ión del presupuesto de gastos y recursos de la nación que garantice no solo una mayor inversión 
en educacion superior, s ino tam bién, cub rir el con jun to  de responsabilidades y prioridades que garanticen el 
crecim iento  económ ico y el bienestar del pueblo argentino.

E llo, sum ado al esfuerzo colectivo  por profundizar las buenas prácticas en m ateria presupuestaria para poder arbitrar 
las so luc iones a los problem as reales, establecer refuerzos transparentes para todas las universidades en base a 
este m odelo de pautas y, lo que es más im portante, asegurar fondos para el desarro llo  del s istem a un ivers ita rio  para 
no retornar al h istó rico  m odelo con que funcionó  el s istem a por décadas, no solo por un mero afán instituc iona lis ta  
por sostener reglas que, aún cuando precarias, nos garantizan e q u ilib rio  y una m ínim a racionalidad en la asignación 
de fondos, s ino en genuina defensa de la un iversidad pública.

Marzo de 2020
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Alcances y límites de la 
educación virtual en la 

pandemia. Una reflexión 
colectiva desde el hacer

docente 1
Por docenes del Área de Problemas S ocioeconóm icos A rgentinos 

del Departamento de Economía y A dm in istrac ión

Presentación

A partir del 20 de marzo de 2020 en la Argentina, en particu lar en el Área M etropo litana  de Bs.As. (AM BA), se 
vive dentro del A is lam ien to  Social, Preventivo y O bligatorio  (ASPO), en el marco de las políticas de prevención 
y cuidado de la ciudadanía debido a la pandem ia generada por el v irus denom inado COVID19, popularmente 
conocido  com o “ Coronavirus".

Esta c ircunstancia, m od ificó  la v ida  cotid iana  de todas y todos nosotros, docentes de una materia de prim er año 
del c ic lo  general de estudios del Departamento de Econom ía y A dm in is trac ión  (DEyA) de la Universidad Nacional 
de M oreno (UN M ) -  Problem as S ocioeconóm icos A rgentinos (PSEA) -, que tiene el espíritu  de ser la materia 
de “ b ienvenida" para las y los estudiantes, donde los temas se abordan desde la d im ensión problem ática  de los 
m ism os -  com o cuestiones discutibles-, por lo tanto se pone el acento en reconocer a los sujetos socia les que 
protagonizan esos problemas, ub icados en un tiem po y espacio específico: la A rgentina  desde su organización 
nacional en 1880 hasta el año 2015; para s ituar a las y los estudiantes en las características generales de nuestro 
país com o un Estado-Nación con una econom ía subord inada y dependiente en té rm inos del desarro llo  capita lista. 
En este marco, las d iscusiones al in te rio r del cuerpo docente g iran más sobre la d im ensión d idáctico -pedagóg ica  
de la tarea educativa que por sobre los contenidos específicos de la materia.

1 Este docum ento  parte de los testim on ios de C arlos F. Regla, M arie l B. Zambón, Carlos E. Suárez Escobar, M ariano G. V igo  Deandreis, M ax im ilia n o  G. Uller, Cecilia 
B. Díaz y N ico lás A. Capria, docentes de la asignatura “ Problem as S ocioeconóm icos A rgentinos" (PSEA) del Área hom ónim a perteneciente al Departam ento de Eco­
nom ía y A dm in is trac ión  de la U niversidad Nacional del M oreno. Las y los docentes de PSEA que por d iversos m otivos no pudieron sum a r su testim on io , acompañan 
lo  que el docum ento expresa. La com p ilac ión  de las voces docentes y la o rganización del texto estuvo a cargo de Ju liá n  M. Sote lo, docente de PSEA. Agradecemos 
la atenta lectura de los borradores y de la versión fina l de esta presentación realizada por nuestra querida  maestra M arta S. A. M arucco.
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Para llevar adelante el proceso educativo, las y los docentes de PSEA consideram os fundam ental el trabajo en el 
aula, ya que conceb im os la activ idad educativa com o un d iá logo que se a lim enta  de las inquietudes de las y los 
estudiantes: de sus intervenciones, de sus m iradas, de sus s ilencios, de sus gestos corporales, de sus actividades 
escritas -  ind iv idua les y grupa les-. Esa p o s ib ilidad  quedó trunca por prim era vez en diez años de d ictado de la 
materia, este prim er cuatrim estre de 2020. Este trabajo, es una reflexión colectiva  de los integrantes de PSEA sobre 
cóm o ha s ido intentar establecer un diálogo educativo a través de la d im ensión  v irtua l en esta inusual prim era mitad 
del año.

Introducción

El in ic io  de las clases estaba previsto para el día 6 de abril. La UNM trabajó a contrarre lo j para adecuar el soporte 
tecno lóg ico  que pudiera atender las necesidades de la com unidad educativa desde la d im ensión de la form ación 
com o así tam bién de las tareas adm in is tra tivas que pasaron a ser de manera remota. Se realizaron capacitaciones 
durante el desarro llo  de la cursada del prim er cuatrim estre 2020 y se generaron insum os y docum entos que 
perm itieron la consu lta  y capacitación con tinua  para las y los estudiantes y para el personal docente y adm in istra tivo . 
En ese contexto, se dio  por sentado que el cuerpo de trabajadores en su con junto, contaba en sus hogares con el 
espacio físico, el acceso a internet y los insum os tecno lóg icos necesarios para desarro lla r la tarea en la m odalidad 
virtua l, lo cual, no estamos en cond iciones de a firm ar que haya s ido así. S in embargo, vale rescatar com o rasgo 
instituc iona l de la UNM , los refle jos para ver que la s ituación  de ASPO serían de largo a liento e intentar adaptarse 
a la nueva realidad ofreciendo a las y los estudiantes la pos ib ilidad  de realizar la cursada del prim er cuatrimestre 
bajo la m odalidad v irtua l, conscientes de que las personas que se inscrib ie ron  para estudiar en la un iversidad lo 
h icie ron para “ ir" a la un iversidad: a sus aulas, a sus laboratorios, a su b ib lio teca, a sus jardines, a sus pasillos. 
Para socia lizar en la UNM . No se anotaron para que ir a la un iversidad sea -  en el m ejor de los casos-, sentarse en 
el escrito rio  de su habitación frente a su com putadora  con conexión de banda ancha m ientras en el resto de la casa 
las activ idades y las personas que las realizan continúan com o si e l/la  estudiante no estuviera a llí y efectivamente 
se hubiese “ ido" a estudiar a la un iversidad.

A l respecto, Carlos Regla aporta lo siguiente:

Desde nuestro punto de v is ta  la pandem ia -en nuestra un ive rs idad- im p licó  un proceso que presenta dos facetas: por 
un lado la ruptura del contrato fundac iona l2 y por el otro el denodado intento de la ins tituc ión  UNM de mantenerlo 
aún en cond iciones adversas.

En cuanto a la primera faceta el cambio en las condiciones materiales de existencia (la cuarentena) de toda la 
población no deja lugar a dudas, el abandono de la educación presencial se convirtió en una realidad cotidiana para 
docentes y  alumnos/as. Aquel contrato que se construyó a partir de 2010 se basaba en algunos puntos nodales 
de la relación entre la población local, la Universidad de Moreno que nacía, las autoridades, los docentes y  no 
docentes, el sistema universitario nacional y  en particular las nuevas universidades del conurbano bonaerense, y  
por supuesto el estudiantado. Uno de esos puntos nodales que se constituyó como esencial al funcionamiento de la 
UNM es la inclusividad de una institución atenta a morigerar las inevitables diferencias sociales y  de oportunidades 
que el sistema capitalista genera y  que habitualmente se expresan en una educación superior de nivel universitario 
sumamente excluyente.
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A sí el contrato fundacional, que en definitiva es un contrato entre la institución y  la sociedad, basado en un 
firme relación entre la universidad y  el pueblo de Moreno implicaba -en relación al proceso de aprendizaje- 
necesariamente la educación presencial; el estudiante sólo necesitaba para aprender su voluntad de hacerlo, papel 
y  lápiz, el dinero necesario para comprar los económicos apuntes que se adquieren en la misma universidad, o 
concurrir a la biblioteca bien nutrida con todo lo necesario que no implica desembolso alguno, y  un refrigerio 
para el mediodía o la noche según el horario de cursada. Todo esto no implica -desde ya- que las diferencias de 
oportunidades dejen de existir; desde la educación secundaria previa al ingreso a la educación superior hasta las 
condiciones habitacionales operan en este sentido. Como contracara de esto la UNM se planta en este cordón 
del conurbano con una cultura institucional y  organizacional que intenta operar a contramano de esas tendencias 
estratificadoras y  diferenciadoras propias de la sociedad en la que vivimos.

Vemos entonces en la segunda faceta de la que hablábamos, el esfuerzo de la institución (autoridades, no docentes 
y  docentes) para mantener en la mayor medida posible ese contrato original. El proceso se desarrolló con avances 
y  retrocesos, sin duda hubo un retroceso en las primeras semanas -casi un mes- de la cursada por la necesaria 
puesta a punto del campus virtual -con un valioso esfuerzo del área de Sistemas de la UNM- que implicó una 
demora en su funcionamiento pleno. Pero también fue muy evidente el avance que significaron las capacitaciones y  
los cuadernos de formación en el manejo del campus para permitirle a los docentes el manejo más eficaz y  sencillo 
de las herramientas virtuales.

Desarrollo

La reflexión colectiva  de cuerpo docente de PSEA sobre cóm o fue d ictar clases en la pandem ia bajo la m odalidad 
del “aula v irtua l" hace eje sobre dos variables: los alcances y los lím ites de la propuesta. Entendemos com o alcance, 
la pos ib ilidad  remota de haber establecido un diálogo educativo con parte de los estudiantes de las 14 (catorce) 
com is iones abiertas en el prim er cuatrim estre del c ic lo  lectivo 2020. Entendemos com o límite, la im pos ib ilidad  de 
generar un espacio de dialogo educativo que aporte a la fo rm ación de las y los estudiantes universitarios.

A l dialogo educativo, lo emparentam os de manera d irecta con lo que el educador brasileño Paulo Freire llamó 
situación educativa, la cual está com puesta por un docente -  y su conc ienc ia  de la d irecc iona lidad  de su accionar 
-, estudiantes -  su h is to ria  y sus conoc im ien tos previos-, un espacio y tiem po pedagógico, y los contenidos 
curricu la res. Todos e llos elem entos necesarios para la p roducc ión de un saber, donde la tarea docente propone la 
e laboración de los m edios necesarios para la construcc ión  del propio  proceso de com prender y conocer los temas 
estudiados3.

Veamos en prim er lugar, cuáles han s ido los alcances que la propuesta tuvo desde la reflexión de las y los docentes, 
M ariano V igo rescató de las clases v irtua les:

El mérito de los insumos didácticos diacrónicos fue que les estudiantes pudieron consultarlos en cualquier 
momento, ajustándose mejor a los avatares propios del aislamiento (horarios, convivencia con otres, etc.). A su 
vez, el formato virtual nos permitió estimular la creatividad para sortear las distancias y  limitaciones tecnológicas,

3 Freire, P. (2018) El grito manso. Bs. As., S ig lo  XXI. Pp. 40 y sig.
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apelando a otros soportes que - sin remplazar al texto - pudiesen dar cuenta de los ejes problemáticos propuestos 
por la materia. El trabajo a distancia nos impulsó a hacer un seguimiento más activo - tanto en términos cualitativos 
como cuantitativos - de la evolución del curso, con el objetivo de remozar tácticas pedagógicas y  estrategias de 
contención y  acompañamiento de les estudiantes.

La m odalidad de las clases im p licó  el uso de diversas herram ientas tecno lógicas. Por un lado las d ispon ib les  por la 
web de la UNM . Y por otro lado, la u tilizac ión  de canales de com un icación  a lternativos, com o las redes socia les y 
las plataform as de te leconferencias. También, la e laboración de m ateriales en d iversos form atos (fichas, resúmenes, 
textos, film inas , grabaciones de audio y video) para intentar establecer el dialogo educativo en la doble m odalidad 
s incrón ica /as incrón ica .

N ico lás Capria aporta:

En ese sentido, las clases se les compartieron en forma escrita, lo que se combinó con instancias de videoconferencia 
para intercambiar dudas y  repasar temas. Por otra parte, las clases escritas siempre tuvieron una consigna de 
trabajo a ser entregada a los docentes, con el doble objetivo de que los alumnos interactúen en forma “activa" 
con los contendidos de la materia, así como el registro por parte de los docentes del nivel de seguimiento de la 
asignatura.

A lo cual M arie l Zam bón agrega:

El seguimiento de los contenidos se pudo realizar de forma más eficaz a través de la realización de cuestionarios 
con preguntas del estilo opción múltiple y/o verdadero o falso; s i bien este recurso fue muy positivo porque les 
estudiantes accedieron a una forma de evaluación de los contenidos vistos y  era una actividad que podía ser 
realizada “cómodamente" con cualquier herramienta ya que solo implicaba un click. Lo negativo de la utilización 
de este recurso es la pérdida del ejercicio de la escritura, siendo esta un medio más de aprendizaje, por la falta de 
acceso a la tecnología “adecuada" para acceder a los texto y  la realización de trabajos.

En las tareas de contención de angustias, incertidum bres y ansiedades estud iantiles en el tránsito  por esta particular 
fo rm a de cursada, el entramado que se te jió  entre las y los estudiantes a instancias de las y los docentes fue 
fundam ental. Carlos Suárez Escobar señala:

Para fortalecer los lazos de comunidad y  para que nadie se sintiera aislado creamos grupos de What App con 
delegados de cada uno y  esto nos permitió una comunicación más fluida, ya que ellos se ocuparon con enorme 
responsabilidad y  solidaridad de informar cada inconveniente de sus compañeros, procurando soluciones y  
ayudándome a contener emocionalmente a aquellos que dudaban sobre su continuidad en el curso. Fue necesario 
un esfuerzo más importante de acompañamiento para evitar mayores deserciones, las que de todas maneras fueron 
mayores a las que tenemos con clases presenciales.

Uno de los interrogantes que atravesó a las y los estudiantes que sostuvieron la cursada v irtua l a lo largo del 
cuatrim estre -  por no decir que fue el p rinc ipa l -, fue la fo rm a de evaluación de la cursada. La otra gran preocupación, 
fue la asistencia a las clases -  sobre si se les tom aba el “ presente"-. La respuesta instituc iona l de la UNM abrigó 
el derecho a estudiar y formarse, no tom ando asistencia a las aulas v irtua les y dejando a las y los estudiantes en 
cond ic ión  de estudiante  regu lar con la pos ib ilidad  de acceder a una instancia de evaluación presencial, la cual 
está planteada potencialm ente para el mes de septiem bre. Al respecto, M ax im iliano  U ller recuerda:
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Una intensa preocupación por cómo serán evaluadxs. Y el tercio que sobrevivió a los muros excluyentes y  logra 
conectarse a este nuevo emblema comunicacional del siglo XXI, puede recibir algo de ese conocimiento que el 
docente intenta esforzadamente compartir.

La cuestión de la exc lusión y el abandono, fo rm a parte de las p rinc ipa les preocupaciones de este equipo docente 
dentro del paradigm a de la UNM de inc lusión  y calidad educativa. La pos ib ilidad  del acceso a la web de la 
un iversidad y a los conten idos curricu lares de PSEA (la b ib liogra fía ) estuvo a d isp o s ic ió n  de las y los estudiantes 
desde el in ic io  de la cursada en el aula v irtua l. Carlos Regla dice:

Otro hito fue sin duda el mencionado funcionamiento pleno del campus virtual, así el acceso a la bibliografía tuvo 
como contrapartida a los inconvenientes señalados un avance importante al permitir, mediante la conversión a PDF 
de todos los textos, la gratuidad del material necesario para la cursada; aquí la respuesta vino de la UNM.

Y C ecilia  Díaz aporta:

La urgencia nos llevó a digitalizar nuestros recursos como presentaciones en powerpoint, documentales, audio, 
videos de clase y  bibliografía, aspecto que construye a futuro dinámicas más actualizadas y  correspondientes 
a los tiempos convergentes. Pero bajo la perspectiva que se vuelva un complemento y  no la única opción. En 
cuanto a contenidos, todas las comisiones lograron completar el programa. El contexto de crisis mundial habilitó 
la ejemplificación de los problemas socioeconómicos estructurales que quedaron en evidencia en la gestión de la 
pandemia.

Observemos, en segundo lugar, cuáles han s ido los lím ites para el d ia logo  educativo que hemos encontrado las y 
los docentes de PSEA en el tránsito  por el d ictado de la m ateria bajo la m odalidad v irtua l en el prim er cuatrimestre 
de 2020. N icolás Capria plantea:

A la hora de analizar los límites de la modalidad virtual de cursada, es imperioso repasar una serie de problemas que 
emergieron en el marco de la misma, los que se sumaron a las dificultades propias de un primer año de cursada.

Un segundo lím ite tiene que ver con el espacio físico para el desarro llo  de la cursada, ya que cada estudiante 
debía d isponer de un lugar dentro de su casa para llevar adelante la clase donde sea respetado por el resto de los 
integrantes de su fam ilia . Priorizam os el espacio, ya que suponem os que “el tiem po" que estaba destinado para “ ir" 
a la un iversidad fue e legido dentro de la conven iencia  de cada estudiante, debido a que la banda horaria  que oferta 
PSEA durante el prim er cuatrim estre cubre los tres tu rnos de lunes a viernes incluyendo una com isión  que se ofrece 
en la com b inac ión  m iérco les vespertino/sábado por la tarde. Carlos Suárez Escobar rememora:

Tuvieron que cursar en un espacio físico que no es el adecuado para recibir una clase, en muchos casos sin lograr 
estar convenientemente aislados del mundo exterior. El contacto con el docente fue un dispositivo que requería de 
una conexión que no estuvo disponible para todos y  con artefactos tecnológicos que en muchos casos no eran los 
adecuados.

Un tercer lím ite está v incu lado a la pos ib ilid ad  de conectiv idad para el acceso a internet. Carlos Regla sostiene:

Un punto aparte merece en el análisis el problema de la conectividad. Si nos basamos en e l "INFORME SOBRE 
EL PERFIL DE LOS INSCRIPTOS AL CICLO 2019 (COPRUN Intensivo y  Ciclos de Licenciatura)" publicado por la
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UNM vemos que en su página 39 presenta el “Cuadro 3.6.4: Proporción de inscriptos total por carrera y  acceso 
internet, año 2019" en el cual vemos que el 95,1 % de los ingresantes posee conexión a Internet. No dudamos 
de la veracidad de los resultados de la encuesta, sólo cabe hacer algunas aclaraciones que vimos en nuestra 
práctica docente sobre dicha cuestión. Si bien es cierto que el 95,1 % de los alumnos tiene conexión a internet nos 
encontramos con que esa conexión en muchos casos se realiza mediante teléfonos celulares, así el consumo de 
datos es muy significativo a la hora de pagar la factura correspondiente.

Un cuarto lím ite -ad e la n ta do  en los dos testim on ios  an terio res- refiere a los insum os técnicos necesarios para 
partic ipar en la clase. M ax im iliano  U ller se pregunta:

¿Cómo se suponía que íbamos a desarrollar un cuatrimestre alejados de nuestros lugares naturales, las aulas, 
la biblioteca, la sala de profesores, etc? La primera preocupación era concebir la idea de que muchos y  muchas 
carecerían del acceso adecuado a la conectividad necesaria para poder recibir de manera más o menos óptima los 
contenidos de las materias. Luego, aun asumiendo la posibilidad de una conectividad aceptable, aparecía otro 
indicador preocupante: la falta de dispositivos adecuados (computadoras, tablets, etc).

Un qu in to  lím ite vivenciado a lo largo de la cursada m uestra el n ive l/grado de fam ilia ridad  con los insum os 
tecno lóg icos  y el uso pedagóg ico -d idáctico  de los m ism os, barrera que cruzaba transversalm ente las cuestiones 
etarias y el rol docente/estudiante. M ariano V igo  afirma:

En términos generacionales, incluso quienes pertenecemos a una generación que se socializó en el plexo entre 
lo analógico y  lo digital, tuvimos problemas para acercarnos a la diversidad de herramientas necesarias para 
afrontar el desafío de la virtualidad. Por su parte, les estudiantes - nativos digitales, en su mayoría - tampoco 
demostraron estar familiarizados con la utilización de medios virtuales para fines didácticos. Ambas situaciones, al 
igual que los problemas de la brecha tecnológica/socio-económica, no hicieron más que patentizar la ruptura del 
contrato pedagógico original. Si bien esto respondió a las inclemencias de la pandemia, sería importante revisar la 
factibilidad de una cursada totalmente virtual.

Un sexto lím ite obedece al acceso a la b ib liogra fía  en un form ato am igable y cóm odo. N ico lás Capria dice:

La imposibilidad de contar con el material impreso fue una limitante importante, evitando además un acercamiento 
personalizado al material de lectura, como permite el subrayado, remarcado, anotaciones propias, etc. En ese 
contexto, los niveles de lectura fueron considerablemente menores a los experimentados en otros cuatrimestres.

M ariel Zambón com parte de qué manera intentó resolver esa d ificu ltad :

Esta situación en parte fue resuelta en la confección de fichas de clase que contenían los principales párrafos 
de esos textos y/o parte de los contenidos “traducidos" a un lenguaje más llano. Esta opción s i bien tiene como 
saldo positivo el hecho de que les estudiantes al menos han podido acceder a “lo importante"; tuvo como costo 
la “pérdida" del ejercicio de la lectura de los textos “originales"y la selección, jerarquizacióny organización de la 
información con el objetivo de utilizarla en el futuro por parte de les estudiantes.

Un séptim o lím ite refiere a las tareas del cuidado en el hogar, las cuales recaen m ayoritariam ente en las compañeras
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estudiantes y docentes, tal com o lo dem uestra el trabajo de A le jandro  Barrios4 que form a parte de los materiales de 
estudio en la unidad N° 5 de PSEA. M ax im iliano  U ller lo pone en las s igu ientes palabras:

Pero surge otro obstáculo, a menudo invisibilizado. Otro factor de inequidad: las tareas de cuidado. Porque 
después de todo, quien toma la decisión de encarar una carrera universitaria bajo determinados parámetros, sabe 
que dispondrá de cierto tiempo y  espacio para sí. Pero en contexto de encierro, de inaccesibilidad al auxilio de la 
lectura en papel, es imposible entonces escapar.

El a is lam iento  socia l com o form a preventiva de m itiga r los efectos de la pandem ia en la sociedad, im puso nuevas 
tareas del cuidado en la sociedad en general y dentro de las casas de las y los estudiantes de PSEA en particular, 
m odificando las rutinas y los tiem pos dedicados para la fo rm ación. M arie l Zam bón comenta:

Las realidades de les estudiantes eran bien diversas, madres con hijes pequeñes que debido al aislamiento 
obligatorio vieron truncada la ayuda familiar respecto al cuidado de esos hijes; hogares donde sólo había una 
computadora y  quienes cursaban distintas materias en la universidad el mismo día eran madre e hijes entonces 
debía turnarse en el uso de esa única computadora; estudiantes que no lograban concentrarse dado el grado de 
hacinamiento en su hogar; estudiantes que debían abandonar la materia porque tenían que salir a trabajar para 
compensar el ingreso que traía su padre que ahora se había convertido en persona de riesgo; y  la lista sigue, se 
torna infinita.

Y Carlos Suárez Escobar agrega:

La vida universitaria no fue el eje por el cual pasan todos los anhelos e ilusiones de una nueva etapa, hubo mucha 
dispersión en la vida cotidiana de los estudiantes, influida por diferentes temores respecto de la salud propia y  de 
familiares, la estabilidad laboral y  un gran desconcierto, al ingresar a un universo nuevo que debería contener reglas 
muy precisas, y  que en este contexto resultaron difusas y  cambiantes.

A prendizajes (a  modo de c ierre)

A la luz de la experiencia en esta prim era cursada de PSEA bajo la m odalidad v irtua l, nos queda la certeza -  en 
prim er lugar -  de que el espacio fís ico  del aula, s igue s iendo el m ejor ám bito  establecer y desarro lla r el dialogo 
educativo. Y en segundo lugar, que las desigualdades socioeconóm icas preexistentes al ingreso en la universidad 
que vivían las y los estudiantes se han conso lidado  y también, profundizado, más a llá  de los esfuerzos indiv idua les 
y colectivos de estudiantes, docentes, personal técn ico -adm in is tra tivo  y las autoridades de la UNM -  jun to  a sus 
respectivas fa m ilia s -. Puesto en palabras por las y los docentes de PSEA:

4 Barrios, A. (201 9 ) La economía, el trabajo, el valor y  el cuidado en: Brandariz, C. (com p .) No es amor. A portes para la econom ía del cu idado. Bs. As., Indóm ita 
luz. Pp. 47-74.
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N icolás Capria:

El conjunto de estudiantes que siguió la materia era el que se encontraba en mejores posibilidades, tanto por 
formación previa, capacidad de conexión a Internet y  dispositivos y  tiempo disponibles. En ese sentido, bajo la 
modalidad virtual de cursada se acentuaron las diferencias previas entre estudiantes, lo que tiene un impacto 
amplificador considerando que se trata de una materia que se encuentra a l comienzo del ciclo universitario.

Carlos Regla:

El vaso puede verse medio lleno o medio vacío, habrá quienes podrán argumentar que no se superó la situación dado 
el deterioro evidente visualizado en la caída (deserción) del número de cursantes y  con insuficientes evaluaciones del 
proceso de aprendizaje. Habrá quienes en cambio argumentarán que la situación se superó con niveles aceptables 
de alumnos concurriendo regularmente a sus clases virtuales, entregando trabajos escritos, participando también 
de otras formas (videoconferencias, chats, foros, etc.) y  por añadidura se cumplió con el calendario académico en 
tiempo y  forma; lo cual en el contexto de pandemia mundial no es poco y  que esos logros se dieron por la voluntad 
política de la institución UNM toda, al decir esto queremos incluir al estudiantado; finalmente para ser honesto, 
coincido con esta última postura aún a riesgo de pecar de exceso de optimismo. Por otra parte también tengo la 
convicción que el aula (con presencia de docentes y  alumnos/as) sigue siendo irreemplazable.

M ariano V igo:

En ese sentido, a diferencia de la virtualidad, el contexto áulico conecta al educando con un plano colectivo y  
dialógico de producción de conocimientos. Es en ese ámbito que el docente debe arbitrar los medios para el 
desarrollo de instancias virtuosas de debate sobre los contenidos, y  promover dinámicas colectivas que den 
cuenta de una apropiación significativa de los mismos. Esto no sólo involucra el aprendizaje de herramientas 
epistemológicas para elaborar preguntas y  argumentar en torno a los problemas tratados, sino que conecta al 
educando con el plano de la socialización en términos de cómo tramitar creativamente las diferencias y  el conflicto.

C ecilia  Díaz:

En términos generales, esta excepcionalidad nos ha dejado como aprendizaje significativo: acompañarnos como 
comunidad. Es decir, estar en contacto permanente con los colegas para expresar nuestros momentos de frustración 
por la conectividad y  la satisfacción de encontrar recursos eficaces. La posibilidad digital de abrir nuestras aulas 
para observar las prácticas de los otros no como un “stalkeo" sino para reflexionar las decisiones en nuestros 
espacios. Asimismo, acompañar a nuestros estudiantes. La multiplicidad de vías de comunicación para que todos 
los estudiantes sepan que a llí están sus “profes" y  por ende, está su universidad a pesar de la pandemia, atravesando 
una excepcionalidad de la que nadie puede dar certezas, abrigó la expectativa de futuro que necesitamos. Esa 
noción de hospitalidad nos hace ejercer como docentes nuestra parte de los cuidados. Sumarle comprensión a las 
distintas instancias de adaptación de cada integrante de nuestra comunidad a esta “nueva normalidad", pero sin 
olvidar que los daños son múltiples y  que muchas veces su resolución escapa de nuestras posibilidades.

Carlos Suárez Escobar:

Descubrimos nuevas herramientas, en una situación en la cual se van nivelando conocimientos, aprendemos todos 
de todos, en muchos casos el universo tecnológico es un territorio desconocido para el docente y  los estudiantes
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proponen algunas formas de uso. Desarrollamos vínculos de solidaridad, sentimientos de empatia, todos somos 
vulnerables. Hubo un gran trabajo de los delegados, en donde surgieron liderazgos naturales. Aquellos que 
siguieron adelante hasta el final, más allá del resultado obtenido en las tareas de seguimiento, pudieron aumentar 
su confianza en s í mismos y  en un esfuerzo colectivo que enfrenta las dificultades y  aun así persiste en su rumbo.

M ariel Zambón:

A pesarde la incertidumbrey de todos los obstáculos (conexión, estructura, contenidos, etc) el nivel de deserción fue 
menor a lo que se esperaba, de hecho, los niveles de participación, fueron similares a la situación de presencialidad. 
El acompañamiento pedagógico en la trayectoria universitaria en este primer cuatrimestre fue posible porque tanto 
la Universidad, les Docentes y  les estudiantes han realizado grandes esfuerzos para lograrlo; hemos dado cuenta de 
la existencia de una verdadera comunidad universitaria.

M ax im iliano  Uller:

Es difícil afirmar que el balance de la experiencia haya sido positivo, aunque decir lo contrario no refleja la mirada 
completa de la realidad. Hay una conclusión que s i es posible obtener: el aula iguala, equilibra, dem ocratiza . La 
virtualidad, a pesar de los esfuerzos colectivos, de las flexibilidades otorgadas, de las plataformas novedosas que 
se popularizaron a la velocidad de la luz tras el comienzo de la pandemia, no ha logrado resolver las inequidades 
que son estructurales. Que también persisten en el aula, pero con una brecha mucho menos pronunciada, porque 
en definitiva, todos y  todas se las arreglan para llegar.

Desde el hacer docente se aportó al sosten im iento  y fo rta lec im iento  de la com unidad un ivers ita ria  organizada, para 
m itigar los efectos de la pandem ia y ofrecer un horizonte de expectativa que brinde c ierta certeza en este presente 
brum oso, com o parte de una tarea con jun ta  que sum a a cons tru ir una sociedad más justa  e igualitaria , lejos del 
in d iv idua lism o  y la m eritocracia.

PSEA. M oreno, 12 de agosto de 2020
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1. Introducción

La con tingencia  provocada por la pandem ia de la cov id -19  ha generado una c ircunstancia  inédita y de alta 
com ple jidad  en el escenario de la educación un ivers ita ria  en A rgentina  y en el m undo.

A la par, ha produc ido  una red de efectos m últip les  en la com unidad universitaria . Afecta a todos los ám bitos 
de la un iversidad: docencia, investigación, v incu lac ión , extensión; concierne a todos sus integrantes: profesores, 
investigadores, estudiantes, personal de adm in is trac ión  y serv ic ios; desafía la capacidad de conducción  y 
a dm in is trac ión  de sus equipos de gobierno y gestión; pone en cuestión la p lan ificación , el desarro llo  y la evaluación 
de su oferta académ ica no concebida ni d iseñada princ ipa lm ente  para ser im plem entada a distancia.

Para analizar las estrategias de abordaje en las instituc iones universitarias de esta s ituación  excepcional, com o sus 
im pactos, es conveniente considerar algunas perspectivas:

•  Las universidades tienen una profunda “ herencia analógica". Una herencia que no solo tiene que ver con el 
uso de la tecnología, s ino con acceder, producir, com binar y d is tr ib u ir  el conoc im ien to  bajo ciertas lógicas y 
d inám icas relativam ente invariab les en el tiem po.

•  El tránsito  repentino y abrupto de entornos princ ipa lm ente  presenciales a entornos v irtua les devela brechas 
de acceso a d ispos itivos  tecno lóg icos y conexión, de uso y de com petencias d ig ita les en el con jun to  de la 
com unidad universitaria . La d is trib uc ión  del impacto no es homogénea; tales brechas son en gran m edida 
parte de las desigualdades sociales, económ icas y cultura les imperantes en el espacio en que desarro llan sus 
actividades.

•  La transic ión  a una educación centrada en entornos v irtua les es com p le ja  y desigual. El desafío para las un i­
versidades de reconfigurar, con urgencia y celeridad, los procesos de enseñanza y aprendizaje de lo presen­
cial a lo v irtua l, asegurando calidad y equidad en el proceso, está determ inado por las cond ic iones previas. 
Se requieren transform aciones que im plican, no sólo la renovación de las plataform as tecno lógicas, s ino y 
fundam entalm ente, cam bios en la cultura, en la d inám ica  y en la organización instituc iona l.

•  No es sólo un problem a de d isp o n ib ilid a d  tecno lóg ica  y de recursos (variedad y d ivers idad) sino de modelo 
educativo -  pedagógico: la educación online im p lica  la p lan ificación  y el d iseño de experiencias de enseñan­
za y aprendizaje con lógicas y estrategias específicas.

Todo e llo  con figu ra  una oportun idad para identificar innovaciones y acciones derivadas, así com o un con junto  de 
aprendizajes valiosos, que pueden m ejorar procesos y d inám icas que ya tenían lugar en la Universidad: prácticas 
pedagógicas v irtua les, d inám icas colaborativas de los profesores; e laboración de materiales, uso de plataform as y 
recursos d idácticos; p ro toco los de segu im iento  y apoyo de estudiantes, entre otros. Resulta conveniente, entonces, 
docum entar los cam bios pedagógicos y tecno lóg icos incorporados para dar con tinu idad  a las activ idades form ativas 
y analizar sus im pactos y resultados.
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2. Contexto

La Universidad Nacional de M oreno, creada en 2010, cuenta con una oferta de 10 carreras de grado y dos C iclos 
de Licenciatura. Las carreras con mayor cantidad de estudiantes son: Arquitectura, Contador Público Nacional y 
la L icenciatura en Trabajo Social. La UNM contaba con 9 .6742 estudiantes activos a fines de 2019, c ifra  que se 
m antiene relativam ente estable en el p rim er cuatrim estre de 2020. Los m atriculados superan los 21.000.

Estudiantes de Grado Inscriptos a asignaturas

Primer Cuatrimestre 2020

Departam ento Estudiantes

H um anidades y C iencias S ocia les 2294

Economía y A dm in is tra c ió n 3734

C iencias A p licadas y Tecnoloaía 3350

TOTAL 9378

Con relación al posgrado, la UNM tiene en funcionam iento  la Carrera de Especialización en Lectura y Escritura 
y en proceso de acreditación la Carrera de Especialización en Docencia Universitaria . A s im ism o , cuenta con la 
D ip lom atura  de Estudios Avanzados en P roducción y Gestión Integral del Hábitat y la D ip lom atura  en Gestión de 
In ic ia tivas Económ icas Colaborativas y Economía Social y Solidaria.

La Universidad d ispone de tres ed ific ios  destinados exclusivam ente al d ictado de clases: Dorrego, Daract I y Daract
II. Además, se cuenta con un ed ific io  H istórico  que contiene varias aulas y las activ idades adm in is tra tivas. Se 
encuentra en avanzado estado de construcc ión  un ed ific io  de Laboratorios. En total, se d ispone en la actualidad de 
73 aulas trad ic iona les y 12 laboratorios.

Los 558 docentes en activ idad durante este prim er cuatrim estre 2020, se d istribuyen en 768 cargos, según el 
s igu iente detalle:

2 Dato ARAUCANO noviem bre 2019.
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Cargos docentes  

P rim er C uatrim estre  2020

M odalidad

Departam ento Ordinario Interino
Anual

Interino por 
tiem po  

determinado

Total

H um anidades v C iencias S ocia les 40 97 40 177
Economía v A dm in is tra c ió n 56 140 66 262
C iencias A p licadas v Tecnoloaía 37 197 95 329
TOTAL 133 434 201 768

Durante el prim er cuatrim estre de 2020 se ofertaron 272 asignaturas, s in  dup lica r las com partidas por dos o más 
carreras: 218 cuatrim estra les y 54 anuales. La cantidad de com isiones es de 510: 383 com isiones cuatrimestrales 
y 127 com isiones anuales. Actualm ente, el total de las 510 com is iones están funcionando en el entorno v irtual.

Los estudiantes de la UNM  son m ayoritariam ente mujeres, aproxim adam ente 6 de cada 10, aunque existen 
d iferencias entre carreras. El 52 ,1%  de los inscrip tos tienen menos de 25 años. El 53 ,4%  residen en el Partido 
de M oreno, particularm ente en M oreno Centro y Paso del Rey y el resto pertenece a los partidos aledaños a la 
Universidad, princ ipa lm ente  M erlo , Ituzaingó y General Rodríguez.

Estudiantes inscriptos por rango de ed ad *  

P rim er C uatrim estre  2020

Rango de edad %

Hasta 19 11 ,70 %
20 -  24 4 0 ,40 %
25 -  29 20 ,30 %
30 -  34 10 ,30 %
35 -  39 6 ,60%
40 -  44 5 ,0 0%
45 -  49 2 ,90%
50 y más 2 ,80%
Total 1 0 0 ,0 0 %

*Edad calculada a abril de 2020
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Estudiantes inscriptos por lugar de procedencia  

P rim er C uatrim estre  2020

Partido %

M oreno 5 3 ,40 %
Otros partidos 4 6 ,40 %
Indeterm inada 0 ,20%
Total 1 0 0 ,00%

Aproxim adam ente 8 de cada 10 estudiantes son prim era generación en comenzar estudios superiores.

Según la in form ación declarada al ingresar a la Universidad aproxim adam ente el 76 ,0%  de los estudiantes 
disponían de com putadora y casi el 95 ,0%  tenía acceso a internet. Esta in fo rm ación fue actualizada mediante una 
Encuesta sobre Conectividad realizada en el mes de abril de 2020, que arro jó  que el 32%  cuenta solo con celular 
para conectarse de los cuales 94 ,3%  tiene datos m óviles, m ientras el 68%  restante d ispone de a lgún otro tipo  de 
d ispos itivo  (com putadora o tablet). El 83 ,5%  declararon tener acceso a internet desde la casa, m ientras que 7 de 
cada 10 tiene datos m óviles en el celular.3

Al in ic io  del año 2020, la to ta lidad de las carreras de grado en la Univers idad Nacional de M oreno eran de carácter 
presencial. Con excepción de un trayecto curricu la r de D ip lom atura, el resto de las propuestas eran presenciales.

Las activ idades presenciales se desarrollaban casi íntegramente en el Campus Univers ita rio , ya sean en aulas, aulas 
ta ller o espacios de laboratorios. En a lgunos casos, tales com o las prácticas pre profesionales, podían tener lugar 
en insta laciones por fuera de la Universidad.

No obstante, la Universidad d ispone desde hace varios años de un Campus V irtua l desarro llado en plataforma 
M oodle. Cada m ate ria /com is ión  presencial cuenta con un aula v irtua l, la cual es generada com o espejo una vez 
creadas las com isiones en el s istem a de gestión académica, el SIU Guaraní. Hasta la declaración de la pandemia, 
el uso que daban la mayoría de las asignaturas al Campus V irtua l se lim itaba  a com partir b ib liogra fía  y a lgún otro 
m aterial audiov isua l. El Cam pus V irtua l cum plía  una función  de apoyo a la presencialidad, no o b liga to ria  para los 
docentes. Desde la creación del Campus V irtua l, se ha prom ovido su uso y se han ofertado, sistemáticam ente, 
cursos de capacitación sobre la p lataform a M oodle. Sin embargo, hasta el m om ento, no todos los docentes lo 
habían utilizado y los que sí, lo hacían de m odo m uy rudim entario .

3 h ttp ://w w w .unm .edu.ar/files /E ncuesta  de conectiv idad .pd f
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3 . La respuesta al contexto de pandem ia y asilam ien to

Si bien aún no se habían in ic iado las clases cuando se declaró la pandemia, tanto docentes com o estudiantes 
se estaban preparando para el d ictado presencial, com o era habitual. En efecto, el cierre de las inscripc iones 
a asignaturas del 1° cuatrim estre (prim er llam ado4) había fina lizado el 17 de marzo, fecha anterio r al Decreto 
presidencia l. Por lo tanto, ni docentes ni estudiantes consideraban que la cursada sería v irtua l, en una s ituación  de 
a islam iento  socia l, con todo lo que con lleva en las diferentes áreas de la v ida  académ ica y personal.

3 .1 . P o líticas  y estrateg ias  institucionales puestas en acción

La declaración de la pandem ia y posteriorm ente del a is lam iento  socia l preventivo y o b liga to rio  impactó directamente 
sobre la p rogram ación de las activ idades académicas y de apoyo en la Universidad. Las estrategias instituc ionales 
tienen que ver con su identidad, su capacidad de intervención y sus p ropósitos estratégicos. En ese marco, resultó 
necesario plantear de fin ic iones en to rno a la proyección de escalabilidad, instituc iona lizac ión  y sos ten ib ilidad  del 
sistema, la adecuación de marcos norm ativos y adm in is tra tivos-académ icos, la cons tituc ión  de los equipos de 
trabajo y desarro llo  de las activ idades de gestión, soporte y co laboración  a d istancia,

En este sentido, la UNM  conform ó un com ité de em ergencia cons titu ido  por d is tin tos  actores instituc iona les a fin  de 
tom ar decis iones en la excepcionalidad, reordenando prioridades en to rno a cuatro cuestiones centrales.

a. Cuestiones norm ativas/ca lendario  académ ico con el ob je tivo  de dar continu idad pedagógica a las trayectorias 
curricu la res de los estudiantes.

•  Reprogram ación de las activ idades del prim er cuatrim estre posponiendo unos pocos días el in ic io  de dictado 
de las carreras de grado a fin  de asegurar las m ínim as cond ic iones de d ictado virtual.

•  Reprogram ación del in ic io  del Curso de Orientación y Preparación U n ivers ita ria  para ingresantes y re form ula­
ción de su m odalidad a v irtua l para aque llos que ya lo hubieran realizado y debían recuperar a lgunos talleres. 
Se consideró necesario que, en una prim era instancia, el cursado estuviera restring ido  a estudiantes que 
hubieran ten ido a lgún víncu lo  presencial con la Universidad a la vez que contaran con a lgunas herramientas 
m ínim as de manejo de los sistemas utilizados en la UNM .

•  P os ib ilidad de extensión de la duración del p rim er cuatrim estre con el ob je tivo  de asegurar el desarro llo  de 
activ idades prácticas presenciales para los casos en los que esa cond ic ión  resulte im prescind ib le  y /o  instan­
cias de evaluación presencial.

•  M od ificac ión  trans ito ria  de los regímenes de regularidad y prom oción  de asignaturas, así com o del régimen 
de corre la tiv idades, de m odo de contem plar la pos ib ilidad  de no existencia de instancias presenciales de eva­
luación y reducir el impacto que esta s ituación pudiera tener en la trayectoria  académ ica de los estudiantes.

4 C alendario académ ico UNM . D ispon ib le  en: h ttp ://w w w .unm .edu.ar/files /C a le ndario  A cad % C 3% A 9 m ico  2020 UNM  A br 2020 .pd f

* 1 0 5
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b. Cuestiones tecnológicas.

•  D ispon ib ilidad  de herram ientas actualizadas de educación a distancia.

•  Reacondicionam iento técnico en la p lataform a M oodle  así com o de su diseño y visualización.

c. Cuestiones pedagógicas.

•  Instalación acelerada de capacidades de asesoram iento y gestión pedagógica en materia de educación a 
distancia.

•  Capacitación a los docentes, desarro llo  de d ispos itivos  y m ateriales de orientación técn ico -pedagóg icos, a 
fin  de prestar apoyo para la p lan ificación  y d ictado de las clases en la p lataform a M oodle. Elaboración de 
manuales técnicos.

•  Generación de espacios de apoyo y consu lta  destinados a los estudiantes y preparación de manuales y tu to ­
riales a fin  de acom pañar su adaptación a la m odalidad v irtua l.

d. Cuestiones de apoyo técnico y adm in is tra tivo .

•  Equipos de trabajo responsables de la atención de a lum nos de fo rm a remota, vía mail y te léfono y de atención 
de docentes de fo rm a remota vía m ail, articu lados con los Departamentos Académ icos y con la Subsecretaría 
de Tecnologías de la In form ación y Com unicación.

C om plem entariam ente, se desarro llaron los s igu ientes aspectos:

a. Com unicación

La extraord inaria  s ituación o b ligó  a mantener una m uy activa po lítica  de com unicación.

M ientras se ponía a punto la p lataform a del Campus V irtua l, se realizaron una serie de com unicaciones a docentes y 
estudiantes y tam bién se com partieron reflexiones y recom endaciones sobre la educación a d istancia, in troduciendo 
a los docentes en las cuestiones básicas de esta m odalidad.

La Universidad cuenta con d is tin tos  canales, gestionados por la D irección de C om unicación  Institucional de la 
Universidad para la d ifus ión  de in form ación instituc iona l, su página web www .unm .edu.ar, facebook, twitter, un 
newsletter así com o d ifus ión  a través de gacetillas vía correo electrónico.

La prim era com unicación 1° Cuatrimestre 2020 - Pautas para el inicio de clases5, estableció las pautas 
generales acerca de cóm o organizar las clases en contexto de em ergencia sanitaria. Pocos días después se publicó 
la Información para Docentes6, donde se profundizaba en las particu laridades del d ictado de clases en entorno 
v irtua l y se establecían algunas cond iciones de la cursada, v inculadas a los regímenes de regularidad, prom oción, 
corre la tiv idades, etc. plasmadas en la Resolución UNM -R N° 71 /20  del 26 de marzo de 2020.

5 h ttp ://w w w .unm .edu .a r/index .ph p /des ta cados /2 -unca teg o rised /1 045-1 -cu a trim estre -2020-pa u tas-pa ra -e l-in ic io -d e -c lases
6 h ttp ://w w w .unm .edu.a r/index .ph p /des ta cados /2 -unca teg o rised /1 057-in fo rm ac ion -pa ra -los -do cen tes
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Desde el 19 de marzo al 15 de abril se enviaron 26 gacetillas con in form ación. Principa lm ente, se trató de
com unicaciones sobre las decis iones instituc iona les generales, destinadas a a lum nos, docentes y personal no
docente.

A m odo de e jem plo, se indica el contenido de algunas de ellas:

•  M edidas adoptadas por el G obierno Nacional y la UNM  ante la Declaración del A is lam ien to  Social, Preventivo 
y O bligatorio .

•  Pautas para el in ic io  de clases, d ifus ión  de docum ento con pautas y recom endaciones en lo re lativo al esta­
blecim iento  de un víncu lo  pedagógico con los estudiantes de manera virtual

•  Funcionam iento de la UNM mediante trabajo remoto por canales v irtua les y a través de sus m edios de com u­
nicación frecuentes.

•  Gestión adm in is tra tiva  a d istancia

•  O ptim ización del Campus V irtual

•  Reprogram ación del in ic io  de clases

•  Im plem entación de la m odalidad v irtua l, cond ic iones para el desarro llo  de la cursada, com unicación sobre 
las d isposic iones  respecto a la va lidac ión  de activ idades y cond ic iones de regularidad de los estudiantes.

•  Continu idad del a is lam iento  y m antenim iento de los canales de com un icación  te lefónica, redes y correo elec­
trón ico , y de las funciones esenciales que garanticen la atención y la labor por m edio del trabajo a distancia, 
incluyendo la atención de situaciones psicosocia les durante el a is lam iento  social

•  Teléfonos de contacto durante el a is lam iento  socia l preventivo y ob liga torio .

•  D ifus ión  de Docum entos sobre Orientaciones pedagóg ico-d idácticas para la generación de espacios curricu - 
lares v irtua les y Guía y recom endaciones para el uso del aula v irtua l

•  Reprogram ación del Curso de Orientación y Preparación Univers ita ria  (COPRUN) Extensivo 2020

•  Mensaje sobre el In ic io  del C iclo  Lectivo, recom endaciones y sugerencias

•  Mensaje a la com unidad un ivers ita ria  por parte del Rector

•  In form ación sobre el Programa de O rientación, In form ación y Asesoram iento sobre C onvivencia Universitaria

•  Acceso gra tuito  a plataform as educativas

•  Nueva p rórroga del a islam iento  socia l, preventivo y ob liga torio  y m edidas adoptadas.

•  Accesos a lib ros y trabajos académ icos e lectrón icos gratuitos
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•  Sugerencias para el d ictado de clases v irtua les e in form ación sobre cond ic iones de cursada

•  Inscripc ión  al COPRUN recuperatorio

A s im ism o , la in form ación más específica del funcionam ien to  en contexto de a islam iento  y de im portanc ia  para los 
docentes fue rep licada y /o  d ifund ida  por los Departamentos Académ icos y /o  D irecciones de Gestión Académ ica de 
los m ism os a través de sus m ails instituc iona les. En suma, desde los diferentes espacios se m antuvo in form ada a 
la com unidad un ivers ita ria  a fin  de fac ilita r la adaptación a la nueva s ituación.

b. A rticu lac ión  in te rinstituc ional

La UNM  partic ipa  activamente, desde el in ic io  de la emergencia, en las d istin tas com is iones de trabajo del Consejo 
In terun ivers ita rio  Nacional en todo lo atinente a relevar y veh iculizar el aporte de las UUNN a los desafíos que 
plantea la pandem ia de coronavirus. Desde a llí se a rticu la  princ ipa lm ente  con el M in is te rio  de Educación y el 
M in is te rio  de Salud de la Nación.

En ese marco la Universidad trabaja articuladam ente con profesionales de la C om is ión  de Higiene, Seguridad y 
Gestión Am bienta l Sustentable del CIN para la adopc ión de crite rios, lineam ientos y d irectrices de actuación en 
situación de pandem ia y a is lam iento  social o b liga to rio  en las universidades.

A la par, la UNM ha puesto a d ispos ic ión  sus capacidades de laboratorio  y com prom etido  al personal calificado, 
nucleado princ ipa lm ente  en la licencia tura  en biotecnología, en lo que atañe más específicamente a biología 
molecular, y la p o s ib ilidad  de operar PCR.

Por su parte, desde la Secretaría de Investigación se han rep licado al in terio r de la UNM convocatorias com o las 
del Programa de A rticu lac ión  y Forta lecim iento Federal de las capacidades en C iencia y Tecnología CO VID-19 del 
M in is te rio  de Ciencia, Tecnología e Innovación de la Nación. En ese marco se encuentran en p roducc ión diversos 
proyectos en a rticu lac ión  con instancias de gobierno en d istin tas escalas.

También se ha dispuesto la d ifus ión  de la convocatoria  al vo luntariado del M in is te rio  de Salud de la Nación y de 
la P rov inc ia  de Buenos A ires, a través de la Región Sanitaria Séptima, para integrar la Red de Vo lun ta rios  para el 
desarro llo  de acciones de com prom iso  socia l ante la em ergencia por el COVID-19. Está prevista la p róxim a puesta 
en m archa del Centro de Telem edicina COVID Universidad en la UNM , para el segu im iento  de contactos estrechos.

3 .2  U tilización  de las p latafo rm as d ig ita les  como entornos form ativos.

En el contexto de em ergencia sanitaria, la decis ión  de la Universidad fue in ic ia r el C iclo  Lectivo bajo una m odalidad 
v irtua l, aún cuando no había experiencia instituc iona l de d ictado a d istancia.

Estas circunstancias ob liga ron  a concebir el Campus V irtua l com o el espacio p rinc ipa l para el intercam bio 
pedagógico y la construcc ión de los v íncu los necesarios para favorecer los procesos de enseñanza y aprendizaje. El 
Campus V irtua l adqu irió  así un lugar central ya que es el entorno donde toda la com unidad un ivers ita ria  continúa 
sus activ idades y procura dar respuesta a los crite rios de in teractiv idad, accesib ilidad y usabilidad.
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Con relación a la Plataform a del Campus V irtua l, en prim er té rm ino, se m igró  aceleradamente a una ú ltim a  versión 
del M oodle  que, entre otras mejoras, perm itía poner a d ispos ic ión  de los docentes y estudiantes el recurso de 
v ideoconferencia  a través del BigBlueButton. Además, se adqu irie ron  nuevos servidores y se realizaron ajustes de 
hardware y software de m odo de poder sostener un mayor número de conexiones y trá fico de datos. Actualm ente 
se cuenta con una Plataform a M oodle  vers ión 3.8, 12 CPU com o servidores y 16 GB de RAM para el Campus y 12 
CPU com o servidores y 16 GB de RAM para el BigBlueButton.

Por su parte, se realizó la con figu rac ión  de las Aulas V irtuales para cada com isión , a partir de la in fo rm ación del SIU 
Guaraní y su agrupam iento por asignatura.

Estas adecuaciones perm itieron sostener la estrategia de la Universidad de que todo el intercam bio pedagógico se 
produ jera  dentro del Cam pus V irtua l de la UNM y garantizar de este m odo el encuadre instituc iona l y el seguim iento 
de las activ idades académicas. A s im ism o , al tratarse de un dom in io  edu.ar, se aseguraba la gratuidad en el acceso 
y consecuentemente la inc lus ión  de aquellos estudiantes que no contaran con serv ic ios  de w ifi. En efecto, a partir 
del acuerdo del M in is te rio  de Educación de la Nación y la Secretaría de Políticas Univers itarias (SPU), con el 
Ente Nacional de C om unicaciones (ENACOM) y las empresas prestadoras de serv ic ios de te lefonía e internet, 
se estableció que el ingreso a las plataform as educativas de las universidades nacionales no consum iría  datos 
m óviles, por lo que los estudiantes podrían ingresar desde sus te léfonos celulares a todos los portales edu.ar, entre 
los que se encuentra el de la UNM , s in  costo.

La p lataform a actúa com o organizador de contenidos y contem pla gestión de los recursos audiovisua les, d igita les 
y b ib liog rá ficos  empleados en el curso; activ idades de d iscusión  v irtua l (foros), v isua lizac ión de material 
com plem entario , evaluación en línea proceso y fina l, gestión de los d iversos recursos de aprendizaje (textos, 
v ideos, e jerc ic ios, páginas web); in tegración de varios m edios: imagen, son ido, texto, gráficos, tratados en imagen 
fija  o en m ovim iento.

Aún con un Campus V irtua l m uy robustecido, el uso m asivo de la videoconferencia  a través del Big Blue Button 
-q u e  de a lgún m odo “ im ita" la presencia lidad- durante los prim eros días de clase, o rig inó  congestiones y algunas 
d ificu ltades de conexión para los estudiantes. En consecuencia, desde el equipo técnico pedagógico se redoblaron 
los esfuerzos para alentar un mayor uso de herram ientas asincrón icas que por una parte descongestionaran el 
Campus y por otro perm itieran a los estudiantes acceder a las clases y m ateriales en horarios de m enor tráfico.

En este marco, la Universidad creó la plataform a U N M tube7, com plem entaria  del Campus V irtua l, que perm ite a los 
docentes almacenar conten idos audiov isua les y a los estudiantes acceder en cualquier m om ento.

Con el correr de los días, el fo rta lec im ien to  del equipam iento, los nuevos recursos d ispon ib les  y la adecuación de 
las estrategias de enseñanza por parte de los docentes, perm itieron conso lida r un víncu lo  pedagógico flu id o  y sin 
contratiem pos.

7 h ttps ://unm tu be.unm .edu.ar/
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3 .3 . Los m odelos y las prácticas de la educación d ig ita l. Profesores y estudiantes.

Desde una perspectiva pedagógica, llevar adelante una estrategia de enseñanza y de aprendizaje mediante entornos 
v irtua les de fo rm ación supone un con jun to  de decis iones relativas al m odelo pedagógico, las posib ilidades de la 
tecnología y el marco organizativo e instituc iona l.

Im plica  una v is ión  que contem ple, desde la com ple jidad , m últip les  d im ensiones:

•  La percepción de los cam bios exig idos a profesores y estudiantes con el uso de herram ientas d igita les.

•  El alcance del uso que se hace de la tecnología para: a) presentación y desarro llo  de los contenidos -  orga­
nización lóg ica  y secuencia, com ple jidad; b) indicación de activ idades y tareas a realizar; c) segu im iento  y 
evaluación -  de los estudiantes y del proceso la organización de los estudios y la realización de los trabajos; 
d) interacción entre y con los estudiantes, entre y con los profesores.

•  El d iseño de m edidas pedagógicas para evaluar form ativam ente y generar m ecanism os de apoyo al ap rend i­
zaje de los estudiantes en desventaja, así com o estrategias de reso lución  ante la “desorientación cogn itiva" 
de los estudiantes.

•  Las acciones puestas en juego para resolver las asignaturas o d isc ip linas  que tienen más d ificu ltades para 
hacer adaptarse a lo v irtua l.

•  Las variaciones en la apreciación (positiva-negativa) que hacen los estudiantes según el n ivel de avance en 
los estudios y según los espacios curricu la res/as igna tu ras/con ten idos de referencia (com petencias digita les, 
autogestión de tiem pos y procesos de aprendizaje).

•  El acceso a diferentes form as de representar los contenidos; mayor variac ión  en las fuentes utilizadas: libros, 
apuntes, docum entos audiovisuales y m ultim ed ia; mayor nivel de concreción, foca lización  y síntesis de la 
in form ación; abordaje más d irecto de los estudiantes con los objetos de estudio.

Debido a que, com o se d ijo  anteriorm ente, el Campus V irtua l había s ido utilizado m uy m arginalm ente y no estaban 
instaladas en la instituc ión  las capacidades para gestionar la educación a d istancia, este proceso requirió , desde 
el in ic io , la acelerada cons tituc ión  de un equipo técn ico -pedagóg ico  que pudiera elaborar el marco en el que se 
desarrollarían las activ idades académicas y dar asistencia a los docentes y estudiantes en educación a d istancia

D icho equipo, conduc ido por la Secretaría Académ ica, in ic ió  un trabajo articu lado con los Directores de Gestión 
Académ ica de los Departam entos y la Subsecretaría de Tecnologías de In form ación y C om unicación, asum iendo el 
rol de asesoram iento y acom pañam iento, particularm ente para que los docentes pudieran realizar esa transición.

Las activ idades realizadas en ese marco fueron:

a. Elaboración de M anuales de Uso de la Plataforma.

La Subsecretaría de Tecnologías de In form ación y C om unicación elaboró dos manuales: Manual de M oodle  para 
Docentes, que fue luego am pliado con una Guía y Recom endaciones para el Uso del Cam pus V irtua l, y Manual de 
M oodle  para Estudiantes, los que fueron d is trib u id o s  a la com unidad un ivers ita ria  y a lo jados en la página de in ic io  
del Campus V irtua l. A s im ism o, se elaboró una Guía Rápida de C onfigurac ión  del Au la  V irtual.
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b. C onform ación de equipo técn ico-pedagóg ico  

El equipo se integró con:

•  Un perfil de coord inador-técn ico  de gestión a cargo de la D irección  de Desarro llo  Académ ico, que a rticu la  a 
los d is tin tos  m iem bros del equipo y actúa com o enlace con el A d m in is trado r del Campus V irtua l, el equipo 
del área tecnológica. A s im ism o , elabora las los lineam ientos del m odelo adoptado, las orientaciones peda­
gógicas y las líneas de acom pañam iento y a rticu la  con los Departam entos Académ icos.

•  Un perfil docente-capacitador experto en Educación a D istancia, que imparte las capacitaciones a docentes y 
asesora al in te rio r del equipo técn ico-pedagóg ico .

•  Tres perfiles para la asesoría a docentes en la gestión de las aulas y orientación pedagógica, cada uno de ellos 
asignado a un Departamento Académ ico.

c. Elaboración de m ateriales técn ico-pedagóg icos.

Se elaboró y d is tribuyó  a los docentes el docum ento Orientaciones pedagóg ico-d idácticas para la generación de 
espacios curricu lares v irtua les, con el propós ito  de acom pañar y o rientar a los equipos docentes en la p lan ificación, 
organización y gestión de clases a d istancia, ante el desafío de hacerlo en corto tiem po y en una particu lar coyuntura .8 
Se elaboraron, además, docum entos y com unicaciones de recom endaciones de uso de índole técnico pedagógico.9

d. Asesoram iento pedagógico y asistencia en la gestión de aulas.

La educación a d istancia  requiere de un expertise en un campo d isc ip lina r específico y del trabajo in te rd isc ip lina rio  
que articu le  lo pedagógico, lo tecno lóg ico  y lo com unicaciona l con lo curricu lar. En el caso de la UNM , el universo 
a considerar es:

•  Del Departamento Hum anidades y Ciencias Sociales: 159 aulas de com isiones/asigna turas + 5 aulas de 
id iom as com partidas

•  Del Departamento Economía y A dm in is trac ión : 125 aulas de com isiones/asigna turas + 5 aulas de idiom as 
com partidas.

•  Del Departamento Ciencias Aplicadas y Tecnología: 224 aulas de com is iones/asigna turas + 3 aulas de id io ­
mas com partidos

Así, se asignó a cada Departamento Académ ico un espacio de acom pañam iento desde el equipo técnico pedagógico, 
para canalizar las consultas y asis tir a los docentes, al que se accedía desde correos e lectrón icos particu larizados10.

8 h ttp ://w w w .unm .edu.ar/files /O rien tac ione s-pedag g icas-para -las-au la s-v irtua les .pd f
9 h ttp ://w w w .unm .edu .a r/files /gua -y -recom en dac ione s-au la -v irtua l— fina l1 .pd f
10 H um anidades y C iencias Socia les: doce ntesdhycscam pus@ unm .edu.a r; Economía y A dm in is trac ión : docentesdeyacam pus@ unm .edu.ar; C iencias A p licadas y 
Tecnología: docentesdcaytcam pus@ unm .edu.ar

* 1 1 1

http://www.unm.edu.ar/files/Orientaciones-pedaggicas-para-las-aulas-virtuales.pdf
http://www.unm.edu.ar/files/gua-y-recomendaciones-aula-virtual%e2%80%94final1.pdf
mailto:docentesdhycscampus@unm.edu.ar
mailto:docentesdeyacampus@unm.edu.ar
mailto:docentesdcaytcampus@unm.edu.ar
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Desde estos espacios se orienta, asiste y se acom paña a los docentes en el arm ado de las aulas virtuales, 
recom endando diferentes estrategias y recursos en func ión  de los ob je tivos pedagógicos. A s im ism o , se brinda 
asistencia en cuestiones técnicas del uso del Campus. En caso de consultas de índole tecno lógica  más com plejas, 
éstas son derivadas hacia el equipo encargado de la adm in is tración  de la plataforma, lo m ism o que aquellas 
cuestiones vincu ladas con adm in is trac ión  de usuarios y accesos.

e. Espacio de Capacitación Docente.

Se creó dentro del Campus V irtua l de la UNM un Au la  V irtua l de Capacitación Docente, donde se concentran las 
activ idades y los materiales correspondientes, que tam bién funciona  com o espacio de consultas a través de un foro.

En este espacio los docentes pueden partic ipar de cursos on line. Desde antes que in ic iaran las clases y durante 
todo el mes de abril, se llevaron a cabo 17 (diec isie te) capacitaciones a los docentes con el objeto de ofrecerles 
d istin tas herram ientas para que pudieran desenvolverse en el d ictado de sus asignaturas, con un total de 264 
inscrip tos. D ichas capacitaciones, con variaciones en su contenido a m edida que los docentes fueron avanzando 
en el dom in io  de la enseñanza en el entorno v irtua l, continuaron a razón de dos veces por semana, durante los 
meses de mayo y ju n io  y contaron con 200 docentes inscrip tos. A s im ism o , se d iseñaron talleres específicos en el 
marco del Plan Anual de Form ación, Actua lización y Perfeccionam iento Docente 2020, con el obje to de am pliar la 
cobertura, p rofundizar y certificar los conocim ientos a d q u irid os11.

El A u la  V irtua l de Capacitación Docente d ispone de:

•  Espacios para consultas para la interacción entre docentes y /o  con el equipo que b rinda  asistencia  técn i­
co-pedagógica.

•  Una sala de W ebinar donde se dictan las capacitaciones y se puede acceder a las grabaciones de éstas.

•  M anuales y recom endaciones tecno lógicas y orientaciones pedagógicas.

•  Tutoriales gráficos y aud iov isua les12 elaborados especialmente para la con figu rac ión  de recursos en el Cam­
pus V irtua l de la UNM.

En cuanto a las recom endaciones para la p lan ificación  de la cursada, se establecieron los s iguientes lineam ientos 
generales:

•  Centrar la program ación en los contenidos m ínim os de las asignaturas.

•  En asignaturas con requerim ientos de práctica y /o  taller, reprogram ar el orden de las activ idades de m odo de 
poder aprovechar al m áxim o la transferencia de contenidos teóricos por m edio del Campus V irtual

11 h ttp ://w w w .unm .edu.ar/index.php/novedades-academ icas/docentes/1120-ta lle r-estra teg ias-d idacticas-avanzadas-para -la -educacion-a-d is tanc ia : h ttp ://w w w . 
unm .edu .a r/index.php /novedades-academ icas /docentes/1132-ta lle r-ensenar-y-eva luar-en-espacios-v irtua les: h ttp ://w w w .unm .edu.ar/index.php/novedades-acade- 
m ica s /d o ce n te s /1 1 3 7 -ta lle r-con figu ra r-recu rsos-y -ac tiv idade s-en -m oo d le -un -m o de lo -de -a u la -v irtua l
12 h ttp ://w w w .unm .edu .a r/index .ph p /m as-de s tacado s /2 -unca tego rise d /1095-tu to ria les -de l-cam p us-v irtua l-p a ra -doce n tes
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•  Adecuar los requis itos m ínim os de activ idades presenciales prácticas o de ta ller de la cursada a las c o n d ic io ­
nes y extensión que tenga el a is lam iento  social o b liga to rio  a partir del in ic io  del c ic lo  lectivo 2020.

•  Ofrecer en el aula, a lternativas asincrón icas de acceso a las clases, materiales, activ idades y consultas de los 
estudiantes, procurando que aquellos que tengan d ificu ltades tecno lógicas para “ cursar" en línea, puedan 
hacerlo en otro m om ento.

Además, se d iseñó y con figu ró  un A u la  M ode lo  de Asignatura, accesible desde el A u la  de Capacitación Docente, 
que constituye un p ro totipo  con un con jun to  de recursos básicos que se consideró debían estar d ispon ib les  a los 
efectos de poder in ic ia r el d ictado de clases en un entorno v irtua l, a la vez que redujera la heterogeneidad en la 
con figu rac ión  de las aulas de m odo de fac ilita r la interacción por parte de los estudiantes.13

f. Inc lus ión de estudiantes

•  Acces ib ilidad

A pocos días de in ic iado el d ictado v irtua l, se llevó a cabo la Encuesta de C onectiv idad14 con el ob je tivo  de indagar 
acerca de las cond iciones con que contaban los estudiantes para poder partic ipar en las propuestas instituc ionales 
y recoger las prim eras im presiones respecto del funcionam ien to  del Campus V irtua l. La m ism a perm itió  relevar una 
elevada p red ispos ic ión  y pos ib ilidad  de los estudiantes para adaptarse al nuevo contexto. El 95 ,4%  declaró tener 
in tención de partic ipar en las clases v irtua les, m ientras que un 82 ,0%  m anifestó contar con igual o más tiem po para 
dedicarle a los estudios en el contexto de a islam iento

En té rm inos generales, los estudiantes disponían de d ispos itivos  y conectiv idad aceptables, aunque casi un tercio 
solo contaban con celular. Las princ ipa les d ificu ltades señaladas por los estudiantes tuvieron que ver con la 
inestab ilidad y /o  lentitud de la conexión al Campus. Esto ob ligó  a reforzar la estrategia de priorizar las actividades 
asincrón icas de m odo de fac ilita r el acceso de todos los estudiantes a las clases y materiales.

La Universidad elaboró y puso a d ispos ic ión  de los a lum nos instructivos, m anuales y tu toria les para la interacción 
en el entorno v irtua l. El 76,3%  declaró conocer d ichos m ateriales y no se evidenciaron mayores d ificu ltades en 
este aspecto, aún cuando casi la m itad de los estudiantes no había utilizado con anterio ridad la p lataform a M oodle.

•  Acom pañam iento

Por su parte, se creó el espacio “ Estudiar en la UN M ", en el Campus V irtual. Este espacio, destinado a los 
estudiantes, d ispone de in form ación de interés sobre la cursada en el Campus V irtua l y recom endaciones y 
herram ientas que favorezcan un tránsito  más accesible de la cursada bajo esta m odalidad. A s im ism o , es un 
lugar de intercam bio co laborativo, adm in is trado por el Departamento de A lum nos, que cuenta con un Foro donde 
canalizar dudas, consultas y experiencias con relación a la cursada a d istancia .15

13 h ttp ://w w w .u n m .e d u .a r/file s /A u la -V irtu a l-M o d e lo -1 .p d f
14 http ://w w w .unm .edu.ar/files /E ncuesta  de conectiv idad.pd f
15 h ttp ://w w w .unm .edu .a r/index .ph p /des ta cados /2 -unca teg o rised /1 099-espa c io -es tu d ia r-en -la -unm  y h ttps ://unm tu be .unm .edu .a r/ca t/es tud ia r-en -la -u nm
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•  Retención

La Universidad construyó, a pocas semanas de in ic iadas las clases, una serie de indicadores que perm itieron 
m onitorear la partic ipac ión de los estudiantes en la cursada v irtu a l16. A partir de estos datos se elaboraron informes 
sis tem áticos que daban cuenta del desgranam iento estud iantil, por lo cual se im pu lsó  que desde las Carreras 
y los Departamentos Académ icos se im plem entaran, con la partic ipación de los docentes y auxiliares, acciones 
proactivas para la retención de los estudiantes, particularm ente tom ando contacto personalizado - v ía  m ail, teléfono 
o s im ila r- a fin  de indagar sobre eventuales d ificu ltades y favorecer la con tinu idad  de la cursada.

A s im ism o , se establecieron activ idades de seguim iento y evaluación fo rm ativa  de los a lum nos, de carácter 
preparatorio para las Evaluaciones Finales Integradoras presenciales establecidas norm ativam ente. Se desistió  de 
la im plem entación de exámenes de acreditación de asignaturas en el entorno v irtua l, con el objeto de no exc lu ir a 
aque llos que no contaran con las cond ic iones m ínim as de conectiv idad para poder realizarlas.

4. C onsideraciones finales

La reconfiguración de la gestión instituc iona l en el contexto de pandem ia y a is lam iento  puso en tensión a todas y 
cada una de las áreas de la Universidad y a todos los integrantes de la com unidad universitaria . Im plicó  adaptarse 
con celeridad a un escenario inesperado e im previsto con el objeto no solo de garantizar la con tinu idad  de las 
activ idades académicas, s ino de asum ir un rol activo en la em ergencia sanitaria. A l respecto, debe destacarse la 
p red ispos ic ión  y el esfuerzo realizado por docentes, no docentes, autoridades y estudiantes para adaptarse al nuevo 
escenario.

Con relación a la con tinu idad  pedagógica, se logró poner en m archa en el espacio v irtua l la to talidad de las 
asignaturas de las carreras de la UNM , posponiendo solam ente algunas activ idades curricu la res -la b o ra to rio , 
prácticas, ta lle r- para las cuales la presencialidad es cond ic ión  excluyente. El p rinc ipa l desafío para lograrlo  fue ir 
de lineando un m odelo pedagógico adaptado a la v irtua lidad , para carreras y asignaturas concebidas íntegramente 
com o presenciales y para ser ejecutado por docentes no entrenados, en su mayoría, en este tipo  de prácticas de 
enseñanza.

D icho m odelo se ha ido construyendo en paralelo con el desarro llo  de la cursada y por supuesto, está lejos de 
ser un producto acabado. En un p rinc ip io , y al d isponerse de una plata form a de videoconferencia, se recurrió 
masivam ente a esta herram ienta, ya que de a lgún m odo perm itía rep roduc ir la “ sensación" de presencialidad. Sin 
embargo, tanto por cuestiones técnicas de conectiv idad e im pos ib ilidades  de acceso y perm anencia s im ultánea de 
los estudiantes, com o porque resulta im posib le  rep licar la d inám ica del aula en el espacio v irtua l, fue necesario 
redefin ir estrategias y prácticas.

Efectivamente, el encuentro s incrón ico  - la  videoconferencia  en particu la r- es un excelente recurso que fortalece 
el v íncu lo  pedagógico, el encuentro entre docentes y estudiantes. Permite no solo el intercam bio académ ico, sino 
tam bién el personal, clave especialmente en este contexto de pandem ia para el acom pañam iento y la contención

16 Departam ento de Estudios y A s is tenc ia  Técnica de la Secretaría Académ ica en co laborac ión  con la Subsecretaría de Tecnologías de Info rm ación  y Com unicación .
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de los estudiantes. Sin embargo, a m edida que se fue transitando la cursada, se Identificó claram ente la necesidad 
de que su u tilizac ión  fuera com plem entada con recursos as incrón icos que favorecen una d ivers idad de formas 
de aprox im ación al conoc im ien to , estim ulan la autonom ía, contem plan tiem pos y cond ic iones personales, y 
fundam entalm ente, aseguran la p o s ib ilidad  de que todos tengan acceso a los contenidos, garantizando la inclusión .

El m on ito reo permanente de la cursada, la capacitación y el trabajo con los docentes, perm itió  ir identificando 
fortalezas y debilidades del m odelo e ir in troduc iendo ajustes y mejoras. Fue un verdadero e jerc ic io  de aprendizaje 
para docentes y autoridades académ icas que debieron esforzarse por m odificar, en poco tiem po, una cultura 
fuertem ente arraigada, a la vez que aprehender nuevas herram ientas y prácticas de enseñanza.

Otro de los grandes desafíos fue la retención de los estudiantes. Si bien éste es un problem a tam bién en la 
presencia lidad, el contexto de pandem ia y el cam bio en las “ reglas de juego" in troducían nuevas causales para el 
eventual desgranam iento que debían ser identificadas y atendidas. Para e llo  la Universidad, desde la reglam entación 
de la cursada v irtua l, p rocuró contener a todos sus estudiantes, independientem ente de sus cond ic iones de 
conectiv idad o de d isp o n ib ilid a d  de tiem po por responsabilidades laborales o fam ilia res en la excepcionalidad, 
s in  exig ir asistencia o partic ipac ión en activ idades s incrónicas. En el m ism o sentido, las evaluaciones para 
acreditación de asignaturas fueron pospuestas hasta la presencia lidad. A s im ism o , d ispuso la to talidad de los 
recursos pedagógicos en la p lataform a instituc iona l, de m odo de asegurar la gratuidad en el acceso y se realizó 
segu im iento  y acom pañam iento a los estudiantes por d iversos m edios. A un mes del cierre del prim er cuatrimestre 
se verifican niveles de retención -m e d id o s  desde la conexión al C am pus-sim ila res a los de la cursada presencia l17.

Seguir dando clases en la un iversidad, en la emergencia, es una ob ligac ión  pedagógica pero tam bién un com prom iso 
político.

Para una instituc ión  com o la UNM , sin trayectoria  en educación a d istancia, el cam bio en estos pocos meses 
fue m ayúsculo y s in  dudas, una vez superada la pandemia, muchas innovaciones subsistirán. No solam ente por 
haberse instalado el germen de las capacidades para el desarro llo  y gestión de carreras a d istancia, s ino porque 
se han experim entado nuevas form as de enseñar y se han desarro llado una im portante cantidad de recursos y 
materiales d idácticos, que seguramente fortalecerán tam bién a las carreras presenciales.

Esta coyuntura  con figu ra  una oportun idad para repensar las posib ilidades de las m ediaciones tecno lógicas en 
la enseñanza universitaria , y cóm o éstas pueden capitalizarse para garantizar tanto la calidad académ ica com o la 
inc lus ión  educativa.

17 h ttp ://w w w .unm .edu .a r/files /In fo rm e  conectiv idad CAM PUS 080620.pdf
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Derribando 
mitos

“The Deficit Myth: Modern 
Monetary Theory and the 

Birth of the People's Economy", 
Stephanie Kelton, PublicAffairs,

EEUU (20201
Por Hugo O. Andrade1

Stephanie Kelton, es una econom ista  de larga trayectoria  com o docente, como 
func ionaria  de la C ongressional Budget Office2 y com o asesora del senador 
Demócrata Bernie Sanders del Congreso de los Estados Unidos. Es una 
destacada defensora de la llam ada Teoría del Dinero Moderno (M M T  por su 
s ig la  en ing lés)3 que da sustento al contenido de esta obra.

1 Docente UNM . L icenciado en Economía UBA. Rector UNM . Correo e lectrón ico : handrade@ unm .edu.ar
2 Que en nuestro país se reproduce com o O fic ina de Presupuesto del C ongreso (OPC), creada en 2016 por la Ley 27.343, con el m ism o fin  de as is tir técnicam ente 
a los leg is ladores en la aprobación y  con tro l del Presupuesto Nacional.
3 Que UNM  Editora ya ha d ifu n d id o  en nuestro m edio a partir del traba jo del p rofesor Agustín M a rio  “Teoría del D inero M oderno y  Empleado de Ú ltim a Instancia"
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En este provocativo texto de d ivu lgac ión  (Kelton es una habitual com entaris ta  en los m edios de com unicación  de su 
país) plantea que es un m ito que los dé fic its  presupuestarios financiados con deuda (en moneda nacional) puedan 
volverse insostenib les, concluyendo en que la recom endación trad ic iona l de realizar recortes del gasto o aplicar 
mayores im puestos no es la po lítica  apropiada. Es necesario advertir que el planteo está centrado en el anális is  de 
la econom ía estadounidense, cuyo d inero tiene características singu lares (es la p rinc ipa l d iv isa  del m undo), lo que 
no es com parable a la m oneda nacional de la mayoría de los países, inc lu ida  la Argentina.

Naturalmente, en su abordaje es esencial el contro l de la m oneda nacional para ahuyentar a los defensores del 
“ m ito de la austeridad" y poder adm in is tra r el gasto púb lico  sin necesidad de increm entar im puestos o pedir 
prestado en m oneda extranjera, lo que no necesita dem ostración en el caso en estudio. Sin dudas, se trata de un 
trabajo transgresor del enfoque trad ic iona l de las finanzas públicas, que excede las circunstancias excepcionales y 
atenuantes de la restricción  presupuestaria que ha s ido enfrentar a la pandem ia de CO VID-19 con paquetes fiscales 
financiados con em is ión  m onetaria  com o ha ocurrido  en todo el m undo.

Por otra parte, no se trata de un planteo novedoso, s ino mas bien, el rescate de ideas que tienen origen en la llamada 
teoría del d inero cartal (charta lism o) desarro llada por el econom ista  alemán Georg Friedrich  Knapp y otros hacia 
1920, en las que tiem po después abrevaron John Maynard Keynes y Abba Lerner. Es un vo lum inoso  y m inucioso 
trabajo que con pro fund idad y maestría ataca los lugares com unes de los “austeridanoS’ com o identifica  a los 
defensores de la receta de la austeridad fisca l Paul Krugman, comenzando por aquel que invita  a pensar al Estado 
com o una fam ilia .

Parte de la concepción de que el d inero es creado y d is tr ib u id o  por el Estado, el cual será recuperado (destru ido) 
mediante el pago de im puestos (desde una construcc ión  esencialmente ju ríd ica); en consecuencia, es el Estado 
quien con tro la  el d inero y por tanto, el funcionam ien to  de la economía, por lo que el gasto púb lico  no debiera 
estar supeditado al endeudam iento. Para sostener la idea, la autora apela a e jem plos triv ia les  y otros no tanto, 
remarcando com o los im perios lograban conqu istar a los pueblos al im poner su moneda, sin  que necesariamente 
la fuerza opresora de la conqu ista  tuviera mayor im portanc ia  en este fenóm eno o en su perdurabilidad.

La debilidad  del planteo de Kelton radica en no contar con una teoría del Estado apropiada, aún para el excepcional 
caso de los Estados Unidos. No obstante, se trata de una lectura enriquecedora y deconstructiva  del pensamiento 
convencional que puede ser eficaz para reflexionar sobre los lím ites de las m onedas nacionales en las economías 
modernas y sobre la teoría m onetaria en general para com prender la m oneda com o una ins tituc ión  y por tanto una 
relación socia l.

Para los keynesianos los dé fic its  o el endeudam iento púb lico  pueden superar la insustentab ilidad denunciada por 
la o rtodox ia  por el efecto m u ltip licad o r del gasto ad ic iona l incorporado al Producto; a lo que Kelton agrega como 
restricción  (para el increm ento del gasto púb lico  sostenido por la em is ión  m onetaria) el haber alcanzado el lím ite de 
capacidad productiva  o agotado la capacidad ociosa, en cuyo caso, se daría lugar a una in flac ión a causa del pleno 
empleo. En concreto y profundizando la idea, los lím ites estarían dados, desde una perspectiva estructura lista , por 
problem as de velocidad, tecno logía  y d isp o n ib ilid a d  de factores com o varios autores ya han com probado.

(2020)
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En concreto, Kelton profundiza la cuestión acerca de la acum ulac ión  de défic its  crecientes y el m ito  de la 
austeridad que alientan las recetas de ajuste ante la amenaza de las consecuencias de alcanzar una situación  de 
insustentab ilidad, lo que no es novedoso pero si es contrahegem ónico. El valor de este trabajo es deconstru ir la 
fábula  de la austeridad que no tiene n ingún sustento en la realidad estadounidense desde el de fin itivo  abandono 
del patrón oro en 1971 y en la necesidad de cons tru ir una econom ía “ para la gente" al decir de la propia  autora, 
sobre la base de los indicadores de pobreza e inequidad d is tr ib u tiva  que existe en los EE.UU. En este sentido y con 
abundantes y jugosos  e jem plos, la autora desnuda la lóg ica  del poder y s istem a m onetario norteam ericano que no 
escatim a em itir dólares para realizar los gastos que considera necesarios (m ilitares, sostener la liqu idez bancaria 
o a lim entar re laciones financieras internacionales) pero ap lica  los rigores de la austeridad al gasto social, lo que 
tam bién le perm ite a firm ar que los im puestos no cum plen n inguna función  fiscal s ino puramente red is tribu tiva  del 
ingreso, pero en sentido regresivo.

En esta perspicaz m irada radica el va lo r de esta obra que puede echar luz a la in terpretación de las situaciones 
que viven las naciones subdesarro lladas (con escasa soberanía m onetaria com o la Argentina, tal com o aprecia 
la autora), cuyos Estados se encuentran atenazados por el endeudam iento externo y la im pos ic ión  de recetas de 
austeridad que exacerban permanentemente su debilidad para contro la r el d inero nacional 4 y por tanto adm in is tra r 
el gasto púb lico  y consecuentemente, el funcionam iento  de la econom ía en su te rrito rio , tal com o prescribe la Teoría 
del Dinero Moderno.

4 Que usualm ente se sustenta en form as as im ilab les al patrón oro, dada la necesidad de contar con m ecanism os de respa ldo en reservas de d iv isas extranjeras.
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Teoría del dinero moderno y em pleador de ú ltim a instancia. Cómo la Argentina puede usar 
el pleno em pleo para controlar la inflación
A. A g u s t ín  M A R IO
BE13 - ISBN 9 7 8 -9 87 -78 2 -0 2 6 -3  -  2020
2 6 8  pá g s . - 1 5 x 2 2  cm .
E-Book - ISBN digital 9 7 8 -9 8 7 -3 7 0 0 -7 2 -9  - 2020

Este tra b a jo  a b o rd a , a p a r t i r  d e l e s tu d io  de  la  e s tra te g ia  p a ra  lu c h a r  c o n tra  la p o b re z a  en  la  A rg e n t in a  
d u ra n te  lo s  g o b ie rn o s  k ir c h n e r is ta s  e n tre  2 0 0 3  y  2 0 1 5 , la ide a de c o lo c a r  al E s ta d o  c o m o  E m p le a d o r  de 
Ú lt im a  In s ta n c ia  (ELR , p o r  s u  s ig la  en  in g lé s ) . El a u to r  re a liza  u n  m in u c io s o  e s tu d io  s o b re  la s  fo rta le z a s  y 
d e b ilid a d e s  de  un p ro g ra m a  de esta  n a tu ra le za , a p a r t i r  de  d ife re n te s  m a rc o s  te ó r ic o s  c o n s id e ra d o s  y, co n  
s u s te n to  en d ic h o s  a n á lis is ,  e v a lú a  fa v o ra b le m e n te  lo s  b e n e f ic io s  de u n a  g a ra n tía  de  e m p le o  q u e  p o d ría  
lo g ra rs e  a tra v é s  de u n  In g re s o  C iu d a d a n o  ( IC ), re a liza n d o  u n  a p o r te  s u s ta n c ia l,  d e s d e  el e n fo q u e  de la 
T eoría  de l D in e ro  M o d e rn o  ( M M T  p o r  su  s ig la  en  in g lé s ) .

A. Agustín MARIO es L ic e n c ia d o  en E c o n o m ía , M a g is te r  en E c o n o m ía  y  D o c to r  en C ie n c ia s  S o c ia le s  de la 
U n iv e rs id a d  de B u e n o s  A ire s  y  d o c e n te  de la  c a rre ra  de L ic e n c ia tu ra  en E c o n o m ía  de  la U N M . Es D o c e n te - 
in v e s t ig a d o r  de g ra d o  y  p o s g ra d o  en v a r ia s  u n iv e rs id a d e s  p ú b lic a s .
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F a b io  PETRI
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Esta o b ra , tra d u c id a  p o r  U N M  E d ito ra , ha  s id o  o r ig in a lm e n te  e d ita d a  en  Ita lia  c o n  e l n o m b re : “ T eo rie  del 
v a lo re  e d e lla  d is t r ib u z io n e ” (1 9 8 9 ).  La e d ic ió n  a rg e n tin a  se p ro p o n e  re a liz a r  un  a p o rte  te ó r ic a m e n te  c r ít ic o  
y  a lte rn a tiv o  a l m a rg in a lis m o  q u e  d o m in a  la fo rm a c ió n  de lo s  e c o n o m is ta s  en el p a ís , p a r t ic u la rm e n te  para 
la  fo rm a c ió n  en e l c a m p o  de la m ic ro e c o n o m ía ,  p e ro  a p o y a d a  en la v is ió n  c lá s ic a  de l e x c e d e n te .

Fabio PETRI es g ra d u a d o  en c ie n c ia  p o lí t ic a  en  la U n iv e rs ità  d i N à p o li,  I ta lia  y  p o s g ra d u a d o  en la  la 
U n iv e rs ità  d e g li S tu d i d i S ie n a , I ta lia  y  U n iv e rs i ty  o f C a m b r id g e , G ran  B re ta ña . A c tu a lm e n te  es p ro fe s o r  
o rd in a r io  de  e c o n o m ía  de la U n iv e rs ità  d e g li S tu d i d i S ie n a , Ita lia
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Piero Sraffa. Los fundam entos de la teoría  clásica del excedente
A le ja n d ro  F IORITO
BE11 - ISBN 9 7 8 -9 8 7 -7 8 2 -0 0 8 -9  -  2019
1 6 2  p á g s . - 1 5 x 2 2  cm .
E-Book - ISBN d ig ita l 9 7 8 -9 8 7 -7 8 2 -0 0 9 -6  - 2019

Este p u n t i l lo s o  t ra b a jo  de  A le ja n d ro  F io r i to  c o n d e n s a  c o n  f id e lid a d  y  a g u d e z a  la  o b ra  de P ie ro  S ra ffa  ( 1 8 9 8 ­
1 9 8 3 ) , q u ie n  fu e ra  u n o  de  lo s  p r in c ip a le s  e c o n o m is ta s  de l s ig lo  XX . El te x to , a d e m á s  de  in c u rs io n a r  en  la 
t ra y e c to r ia  in te le c tu a l de S ra ffa  y  en  s u s  c o n tro v e rs ia s  c o n  M a rs h a ll y  H ayek, o fre c e  un  p a n o ra m a  c o m p le to  
de  lo s  p ro b le m a s  e in te r ro g a n te s  p la n te a d o s  p o r  el au to r, y  q u e  t ie m p o  d e s p u é s , se n ta ría n  las ba se s  de la 
de  la n u e va  te o ría  de l e xce d e n te . Esta a rd u a  y  p re c is a  re v is ió n  de la o b ra  y  p e n s a m ie n to  de  P ie ro  Sra ffa , 
n o  se  re d u c e  a s u  o b ra  c u m b re  “ P ro d u c c ió n  de  M e rc a n c ía s  p o r  m e d io  de  M e rc a n c ía s ” , s in o  q u e  in d a g a  
en  d ife re n te s  fu e n te s  q u e  e xc e d e n  s u s  t ra b a jo s  p u b l ic a d o s  y  re la t iv a m e n te  c o n o c id o s ,  p ro p o n ie n d o  un 
a b o rd a je  in te g ra l y  a c tu a liz a d o , p e rm it ié n d o n o s  re d e s c u b r ir  a u n o  de lo s  e c o n o m is ta s  m á s  in f lu y e n te s  del 
p e n s a m ie n to  h e te ro d o x o  al m a in s tre a m  e c o n ó m ic o .

A lejandro FIORITO es L ic e n c ia d o  en  E c o n o m ía  de la U n iv e rs id a d  de b u e n o s  A ire s  y  P ro fe s o r  o rd in a r io  de 
P o lít ic a  E c o n ó m ic a  A rg e n t in a  de la c a rre ra  de  L ic e n c ia tu ra  en E c o n o m ía  de  la U N M . D o c e n te - in v e s t ig a d o r  
de  g ra d o  y  p o s g ra d o  en v a r ia s  u n iv e rs id a d e s  p ú b l ic a s  y  p r iv a d a s , n a c io n a le s  y  del e x tra n je ro .

Seis clases sobre econom ía. Conocimientos necesarios para entender la crisis más larga  
(y cómo sa lir de e lla )”
S e rg io  CESAR A TTO .
BE10 - ISBN 978-9 87 -37 0 0 -9 4 -1  -  2018
3 2 7  p á g s . - 1 5 x 2 2  cm .

Esta n u e v a  p u b lic a c ió n  de la U n iv e rs id a d  N a c io n a l de M o re n o  (U N M ),  t ra d u c id a  y  e d ita d a  p o r  in te rm e d io  
de  s u  s e llo  U N M  E d ito ra , ha s id o  o r ig in a lm e n te  e d ita d a  en  Ita lia  c o n  e l n o m b re : “ Sei le z io n i d i e c o n o m ía . 
C o n o sc e n ze  n e c e s s a r ie  p e r c a p ire  la c r is i p iù  lu n g a  (e c o m e  u s c irn e ) "  ( 2 0 1 6 ).  D e sd e  lo s  p e rd e d o re s  de 
la  g lo b a liz a c ió n  h a s ta  la b a n c a rro ta  de l e u ro  q u e  p a s a n d o  p o r  M a rx , S ra ffa  y  K eynes . El c h o q u e  e n tre  las 
g ra n d e s  te o ría s  e c o n ó m ic a s ,  la s  p o lí t ic a s  e n ig m á t ic a s  de D ra g h i y  el fra c a s o  de E u ro p a  c o n ta d o  c o n  p a s ió n  
in te le c tu a l y  c o m p ro m is o  c iv i l .

Sergio CESARATTO es g ra d u a d o  en e c o n o m ía  c u m  la u d e  y  d o c to ra d o  en e c o n o m ía  de  la U n iv e rs ità  La 
S a p ie n z a  de R om a, Ita lia . Es M a s te r  o f A r ts  in  E c o n o m ic s  a n d  S o c ia l S tu d ie s  de  la U n iv e rs i ty  o f M a n c h e s te r  
R e in o  U n id o . A c tu a lm e n te  es P ro fe s o r  O rd in a r io  de l D e p a rta m e n to  de E c o n o m ía  P o lít ic a  y  E s ta d ís tic a  de 
la  U n iv e rs ità  d e g li S tu d i d i S ie n a , Ita lia . Ha s id o  d o c e n te  o rd in a r io  e in v e s t ig a d o r  de  v a r ia s  u n iv e rs id a d e s  
e in s t itu c io n e s .
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Colaboraciones
Quienes estén interesados en publicar sus trabajos en CEFIRO (ZÉPHYROS) podrán hacerlo, sujeto a las siguientes 
reglas de colaboración:

1. Los escritos que se remitan para su publicac ión  deberán ser o rig ina les e inéditos. En la prim era página se 
deberá colocar: títu lo , autor/es, lugar de trabajo y correo e lectrón ico del prim er autor.

2. Los artícu los no deberán tener una extensión mayor a 20 .000 caracteres con espacios, incluyendo texto, tablas 
y bibliografía .

3. No se deberán usar en el texto negritas, subrayados o viñetas. La letra itá lica  o curs iva  deberá ser usada sólo 
para títu los  de publicac iones y para palabras en otros id iom as, y el en trecom illado sólo para citas textuales.

4. Las citas b ib liográ ficas deben estar inclu idas dentro del cuerpo del artícu lo , de acuerdo a la norm ativa APA 
consignando los datos entre paréntesis. El form ato requerido en la b ib liogra fía  al fina l de texto será el siguiente: 
apellidos, nom bres (año): títu lo  sin com illas  en cursiva. Editoria l, lugar. En el caso de textos d ispon ib les  en 
Internet debe consignarse el URL y la fecha de consulta.

5. Si el a rtícu lo  incluyera tablas, gráficos o mapas deberán citarse en cada caso la fuente de los m ism os. Tablas, 
gráficos o mapas deberán estar incrustados en el texto del artícu lo , pero además deberán rem itirse en archivos 
separados para que pueda m odificarse su tamaño, escala, color, letra, etc.

La recepción de colaboraciones no im p lica  com prom iso  de pub licac ión . El Consejo de Redacción evaluará los 
escritos recib idos y su aceptación para pub lica rlo  será com unicada oportunam ente en un plazo no superio r a seis 
meses.

Los trabajos y colaboraciones que deseen enviarse, deben rem itirse a:

CEFIRO (ZÉPHYROS)
Revista de Econom ía
Revista de Economía
Departamento de Economía y A dm in istrac ión  
Universidad Nacional de M oreno
Av. Bme. M itre  N° 1891, M oreno (B1744O HC), P rov inc ia  de Buenos A ires, Argentina.
Correo e lectrón ico: revistacefiro@ unm .edu.ar 
Teléfono: 011 2 0 78 -9170  (líneas rotativas)
Internos: 133 y 124
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Contador Público Nacional 
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Técnico Univers ita rio  Im positivo  Contable
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